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^ Hoy celebra el monarca de España su 
fiesta bñomSstica; es la s e ^ n d a  vez que 
en la plenitud de los derechos realea, por 
toacia do la Constitución, verá Don Ai- 
foüso X in  desfilar las representaciones 
oficiales del Estado ante su Trono.

>̂fíi la política se hubiera dirigido con 
orientación y eficacia distintas, tendría 
hoy el soberano el gozo de recibir en el 
fa lac io  de Orieiite delegados do todos 
sus súbditos, sin que perduraran en Es­
paña organizaciones republicanas y  car­
listas, constitnídas para la  amenaza, que 
viven por la protesta, y  expresan al vivir 
ios errores políticos que se cometieron an­
tes. Al espíritu vivo de S. M., á la  fácil per­
cepción de su naturaleza, al mismo amor 
que profesa al pueblo que rige, no esca- 
jparán detalles y omisiones, síntomas del 
alma nacional. Coincidió su mayoría de 
edad con un momento difícil en la histo­
ria  de España. Los últimos años de la Re­
gencia fueron crueles.

Por los innumerablsa y extensos artículos 1 
que en distintas ocasiones, y especialmente 
con motivo de aquel fausto acontecimiento, 
publicó la Prensa, conóconse las sobrias'cos­
tumbres, el método á que ha catado sometida 
la existencia del rey, así como sus aficiones, 
ios recreos y ejercicios con que corapepsaba 
las boras de estudio para establecer el justo 
equilibrio entro el desarrollo intelectual y el 
desarrollo físico. .
_ La fecha de su elevación al trono había de 
inaugurar una etapa completamente nueva; 
la Viua oficial, que impone múltiples deberes, 
detenidos estudios y grandes meditaciones a 
un Boborano, y que al que rige loa destinos do 
Eapaila había de imponérselos en tanta ma­
yor proporción cuanto mSa vivo habíase ma­
nifestado en él; el deseo nobilísimo de idonfi- 
flearse con su pueblo, deseo que hoy consti­
tuye su aspiración suprema, que desde el pri­
mer momento le ha granjeado el cariño do 
sus súbditos y afirmado su trono en la leal­
tad de la nación, hace esperar en un porvenir 
brillante para España.

Esto aspecto oficial de su vida do soberano 
es el que ha impuesto más sensibles modifl-

Perdidos los restos dei imperio colo-1 caciynes al régimen do vida observado hasta
nial: el pueblo, asombrado, creyendo in­
justo el vencimiento sin lucha continua­
da, ni bríos tenía para revolverse con- 
¡tra los causantes de la derrota. Aún no se 
fia fallado ose pleito, y los acusados un 
día son ensalzados al siguiente. El ejér- 
,cito sufría resignado; dura Ley discipli- 
aiaba. El espíritu m ilitar amordazando su 
Iboca; la Marina era y sigue constituyen- 
]̂ do un recuerdo; pocos creían en los po­
derosos recursos económicos que mos- 
.trainos luego, y en el extranjero, descon- 
ifiados de la solvencia hispana, estaban 
;prestos á la transacción con nuestra ha- 
hienda. ,
. En crisis el partido conservador desde 
'la muerte cruenta do su.jefó, amagado 
el liberal de mayores daños por la p ro­
vecta edad del hpmbre ilustro que lo di­
rigía; esbozadas, antes que los servicios, 
las ambiciones de muchos que aspiraban 
á las jefaturas de los partidos turnantes 
en el Poder; amenazador el carlismo; en­
diosados, los republicanos y nebulosos 
algunos generales en el afán de cubrir 
con el pobre manto de actitudes las des­
graciadas campañas que dirigieron, pare­
cía que, rota la leyenda, deshecho el qui­
jotismo inoculado desde nuestra infancia, 
nos ganaba él desaliento y entrábamos 
en una era de pesimismo sin remedio­
' No filé así. Las fiestas de la jura regia 
m ostraron á Europa, indiferente un día á 
nuestras desgracias por ministerio del 
egoísmo que rige la política internacio­
nal, asociándose con lo más florido de su 
representació-n al despertar de nuestro 
pueblo. En el naufragio de tantos conven­
cionalismos, ante el hundimiento de fal­
sas reputaciones, en el mismo quebranto 
.'de las partidos, la Monarquía, represou- 
itada por el niño augusto, flotaba como 
lazo de unión, brilló como esperanza y 
norte on el rumbo perdido de la nave es­
pañola.

No es adulación de monárquico; expre­
samos sentimientos de ciudadanos since­
ros. En Mayo de 1902, el pueblo, viendo 
êl presupuesto con swpemríf, la bandera 

■respetada, aunque no temida, las empra- 
i,sas industriales resurgiendo coiitra las 
tmismas pócimas administradas por los 
^Gobiernos, se forjó ilusiones de un por- 
yenir risueño, creía inaugurar la era de 
jlas alegrías. La generación actual no oyó 
(aplausos más ruidosos quo al presentar- 
íse el rey on las calles. Las Cámaras le­
gislativas rompieron.ún instante su eon- 
íveneionalismo produciéndose en caluro­
sa adhesión al soberano; los institutos a r­
mados aola-iuarott en la simpática marcia­
lidad de su jefe él principio de la reorga-' 
inización. Jamás estuvo un país más vo­
luntariamente dispuesto para el régimen 
Me gobierno personal. La caprichosa ter­
quedad con que un Cánovas del Castillo 
^mpnso los diez y seis años como mayo- 
tría para ocupar el Trono, por razones 
que afectaban al pasado más que al ma­
cana, se estimaba atisbo feliz más que 
^cción constitucional, y  Don Alfon­
so XIII, en Su consoladora juventud, re­
sumió gallardamente el alborear de un 
ron nuevo día.

■ Después, aus viajes á provincias, des­
armando con gracia á los mismos enemi­
gos; el contacto que deseó establecer en 
pl pueblo; su modestia alternando el ejer­
cicio del Poder con la educación de la 
yohintad y el cultivo de su inteligencia; 
Ja afición á la agricultura; la imparciali­
dad arrastrada en el ejercicio de las p re­
rrogativas reales dentro del alterado me­
canismo de los partidos; el respeto y 
Omor y sumisión filial pf ofesado á sn ma­
dre, reforzaron los augurios populares; 
que el vulgo, en su sencilla admiración, es 
alondra fácil de revolotear ante los espe­
juelos quo simpáticamenteselo muestran.
; Ko so desvanecieron tantas ilusiones, 
jinbsisten hoy. El rey necesita tiempo 
para formarse, sucesos que de permitan 
©jercitar su majestad sin invasión de 
otras facultades. Y ante la disolución de 
ños partidos, la infecundidad de las Cor- 
lltesi, las luchas de taifas de los hombres 
ipóiíticos, la necesidad do una política in- 
yeruaeional, el apremio con que las cir- 
^iraStancias llaman á la puerta de Pala­
cio, ia urgencia de reconstituir nuestros 
insfitutos militares y el deber on quo se 
Miá de atender minneiosaraento á vigori- 
M r sentimientos que se desvanecen, los 
patriotas que lo son sin falsillas para sus 
$doas, vuelven á Palacio los ojos y ven on

Éjoven soberano, con los recuerdos glo- 
1303 de la historia, ol nexo que ha de 
ir los fuerzas dispersas en la ardua em- 
csa de reconstituir á España.

, Labor os esta digna de inmortalizar un 
reinado, y eso espera España de su rey. 
' Dios lo dé saiud, su inspiración acier- 

y todos, medios para qne pueda eum-

% L  VIDA DE ALFONSO XIII
!n lo quo se refiere S lo íntimo y familiar, 

iJggimen do vida que observa el Boberano 
■> fepaña difiero muy poco dol que obsorva- 
i desdo niñez hasta el día en que juró la 
anstimoioD del Estado. ^ '

el día de la proclamación, como podrá obser 
varse por el relato que vamos á hacer del 
modo como actualmente distri­
buye el rey laa horas del día.
_ Acostumbra á levantarse de 

siete á siete y media de la ma­
ñana, y terminado ol aseo de su 
persona, on el qne escasamente 
invierte media hora, toma el 
desayune acompañado de su 
augusta madre y do su herma­
na la infanta María Teresa.

Después de un rato de con­
versación familiar, entra en sus 
habitaciones particulares y du­
rante una hora conferencia con 
ios qne fueron sus profesores, 
y cuya enseñanza, aunque no 
con el carácter do lección, reci­
bo aún en la forma indicada.

linos días es el ilustrado pro­
fesor de la Dniversidad Central 
Sr. Santa María de Paredes el 
que celebra con el rey la con­
ferencia sobre Ciencias Morales 
y Políticas; otros el conde de 
San Bernardo, tan competente 
en cuestiones agrícolas, el que 
habla con S. M. de esto impor- 
tánto asunto, al que, como os 
sabido, concede el rey prefe­
rente atención.

El famosó naturalista aeñor 
Arrillaga conferencia también 
con ei soberano, y estas con­
versaciones sobre Historia Na­
tural, Zoología y Botánica, al­
ternan con las de Historia ge­
neral que celebra con el señor 
Briova.

También tiene conferencias 
do idiomas, especialmente de 
alemán y francés, con los cate­
dráticos do la Academia Ber­
litz señores BrunnsyLegraux.y 
consagra algún tiempo al ejer­
cicio de la gimnasia y de la es­
grima, bajo la dirección de los J
Sros. Sánchez y Carbonell, rea- 
pectivamente. “

De cuestionea mili­
tares, que como es sa­
bido constituyen la 
más decidida de sus 
aficiones, conferencia ■ fj
constantemente, pues 
habiendo sidosus pro­
fesores los ilustrados 
militaros Sr. Castejón,
Lóriga y Balseiro, que 
actualmente le acom­
pañan con el carácter 
de ayudantes especia­
les a-grega.dos á su 
Cuarto rniiitar, y el 
marino Sr. Aguirra 
do Tejada, hoy sn se­
cretario p a r t ic u la r , 
son fi’Aueníeslas oca­
siones cuque con ellos, 
conversa de los dist 
tintos aspectos do esta 
asunto quo tanto ío 
g arad a.

Do diez y media á 
once comienza el des­
pacho, recibiendo al 
com andante da. Ala­
barderos para  darp, 
ol santo, al mayord"- 
mo mayor señor du- 
quo do Sotomayor, al 
intendente señor mar­
qués do Borja y algu­
nos otros jefes supe­
riores doPalaoio, á los 
quo tiene que dar ór­
denes especiales.

Después rec ibe  á
los dos ministros que .
cada día van á Pala- 
c ío , excepto los sába­
dos, en quo conceda 
audiencia, y loa jue­
ves, en quo despacha 
con el Consejo en 
pleno.

A la audiencia de 
los sábados asisten, 
además de las perso­
nas que solicitan esta 
gracia, gran número 
de loa que por sn con- 
dieión tienen entrada 
en la real casa, como 
po líticos, g en tile s  
hom bres, generales, 
caballeros del Toi­
són, etc.

Almuerza á la una, 
acompañado de la fa- 
miiia.El jefe dol Cuar­
to militar, ol ayudan- .
te de guardia y algún 
alto empleado palati­
no, suelen sor invita- .
dos á la real mesa. •

Muchas veees, rete­
nido por ol despacho, I
tiene que renunciar á 
la satisfacción de sen­
tarse á Ja mesa con su augusta madre y su 
hermana; estos días no dejan de acompañar­
lo algunos personajes de su alta servi­
dumbre.

Como no sea para visitar el Campamento, 
el Hospital Militar, algún cuartel ú otra de­
pendencia do esta índole, rara vez sale por la 
mañana.

En cambio, después del almuerzo invaria­
blemente consagra una ó dos horas al ejerci­
cio y al paseo. Acompañado del ayudante de 
guardia, ol jefe dol Cuarto militar y alguno 
de los que fueron sus profesores, á caballo ó 
on carruaje, dirígese á la Casa de Campo 6 á 
El Pardo. -  ^
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con armas y bagajes para cobrar unas cuan­
tas piezas en los montes de El Pardo, ó jine­
te en uno de sus caballos favoritos para co­
rrer y saltar á su antojo. Cuando va do caza, 
agrégase n su comitiva el primer montero de 
Espinosa, señor conde de San Román.

 ̂Si el tiempo está muy malo y no puedo sa­
lir, juega una partida de billar después dol 
almuerzo, generalmente con el ayudante de 
guardia 6 el jefe del Cuarto militar.

Después del paseo ó de la partida despa­
cha los asuntos urgentes, caso de haber al- 
mno que no deba aguardar al despacho or­
dinario de la mañana, y después consagra un

Hasta la hora de comer invierto la hora ú 
hora y media quo le queda libre en leer pe­
riódicos y revistas ilustradas, nacionales y 
extranjeras, ó en análogas distraoeiones.

Aun cuando nn negociado especial tiene la 
misión de coleccionar diariamente cuanto de 
los periódicos pueda interesar al soberano 
Alfonso XIU, no se conforma con estos ex­
tractos de la Prensa, y suele leer por sí mis­
mo los periódicos políticos y literarios, con­
cediendo gran atención á esto deber, median­
te el cual adquiere un exacto conocimiento 
do la marcha de los asuntos públicos, do laa

-uwtiuou o i»  víaoB MD vaiupu  u H um ario  ae  la m añana, y aespués consagra un necesidades y jisp iración
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sentido que creo más justo y adoptar las re­
soluciones quo la rectitud y firmeza de su ca­
rácter le sugieren en los casos en que puede 
resolver su regia iniciativa.

Do siete á ocho come, sentando á su mesa 
al jefe del Cuarto militar, jefes do parada y 
de la Escolta, comandante do Alabarderos, 
grandes do España y gentilhombre^ de guar­
dia y algún alto empleado do Palacio.

A la comida suelen asistir los príncipes de 
Asturias y la infanta Isabel, ^

Después de jugar una partida de billar ó 
ajedrez con ol príncipe ó con uno de los invi­
tados, retírase á sus habitaciones de diez á 
once, para descansar, excepto los días que 
asiste á la función de algún teatro, lo que 
haceconesoasafrecuoncia.

Cómo pasa sus días el rey
En familia.—Felicitaciones y obsequios. 

Recepción oficial.—La Corte y  los Invi­
tados.—El banquete.—Detalles de la 
fiesta.
El día de su santo no es para el rey, como 

suele serlo para todos los que disfrutando de 
una cómoda posición pueden proporcionarse 
las oxtraordinarias satisfacciones quela. ce- 
lobración de la fiesta requiere, un día de ínti­

ma expansión y do familiar re­
gocijo, porque loa deberes do 
jefe dol Estado le privan de 
ello, imponiéndole oxtraordi- 

, nanas obligaciones y ceremo­
nia s oficíalos. ‘

Para disfrutar de los íntimos 
goces do la vida en familia, 
suspéndelas conferencias, con­
sagrando este tiempo á recibir 
Jas felicitación os do sus parien- 
tos y los obsequios que, lo mis­

' mo su augusta madre y sus her- 
íinanas que el principo y la in- 
(lauta Isabol,acos tu mbranáha- 
cerle. Estos obsequios^ suelen 
consistir en armas y objetos de 
BU gusto, on caballos y carrua- 

íjes.
Más temprano que de cos­

tumbre almuerza con toda la 
Hamilia, y á esta almuerzo, que 
tiene carácter intimo, bóIo sub- 
le invitar á algunos de ios jefes 
-superiores, militares y civiles 
do Palacio,

Terminado el almuerzo, retí­
rase á sus habitaciones para 
vestirse el trajo de gala con 
que hade asistir á la gran re­
cepción oficial,que se verifica á 
las dos de-la tardo.

A esta recepción, quo era la 
que antiguamente sedenomina- 
ba hssamanos, asisten los Cuer­
pos Colegisladores, el . Cuerpo 
diplomático y los grades de Es- 
.paña en primer término, para 
'formar la comitiva que ha'de 
acompañar á S. M. al salón del 
Trono.

Cuando el rey ocupa su sitial 
colócanse los grandes do Espa­
ña á la derecha^ laa damas a la 
izquierda, detras los jefes su­
periores de Palacio, enfronte el 
Cuerpo diplomático, y á ambos 
lados de éste los mayordomos 

do semana y oficiales 
de la Escolta Real y 
Alabarderos.

. Junto al sillón del 
rey en cu én tra se  el 
destinado á su angus- 

, . I . ta madre; los demás
§ I. individuos de la f ami-

lia se sitúan al lado 
dol Trono por ol or­
den de sucesión á la 
Corona.

La música de Ala 
bardoros toca on una 
sala contigua durante 
la  recepción, y las  
bandas militares en la 
gran plaza de la Ar­
mería.

Una vez en el trono 
S. M. el rey, ó instala­
da la comitiva en la 
fo rm a expuesta, so 
abren las puertas del 

/  ' / / ^  salón, y las personas
que aguardan en las 
estancias inmediatas 
desfilan ante el sobe­
rano.

R ind iendo  culto á 
una antigua costum- 

,. bre,concédes0 la prio-
. TÍdad al Consejo do

Estado y al Tribunal 
Supremo; después, in­
dis tinta mente, y en 
agrupación, desfilan  
laa Ordenes militares, 
los Ministerios, Aca­
dem ias, Corporacio­
nes oficiales. Ayunta-, 
m ien to . Diputación, 
íCuerpos del e je rc i­
to, etc.

El antiguo nombre 
de besamanos obede­
cía al hecho de que al 
Lfiasar d e lan te  del 
Trono, cada invitado 
besaba la mano á su 
anajosta. Al desterrar 
esta costumbre el in 
o lv id ab le  monarca 
-Don Al fon so XH, cam- 

, bió también ei nom-
y  - ^  . bro de la ceremonia,

denom inándose re­
cepción ofioial, y con 
arreglo á esto cam ­
bió actualmento las  
personas que asisten 
a ella sólo hacen una 
reverencia a l pasar 
ante el rey.

Terminada la recep­
ción, el monarca vuel­
ve á entregarse á la 
vida íntima de fami- 

O  lia,ó sale,comodecos-
tumbre,hasta las siete 
de la tarde, á cuya 

hora regresa á Palacio para presidir el ban­
quete real.

Verifícase éste en el gran comedor, suntuo­
sísima estancia cuyos mjiros enriquecen her­
mosos tapices y cuyos techos están formados 
por artística combinación de mármoles y 
bronces.

En ol centro colócase la mesa, capaz para 
ochenta ó noventa cubiertos, adornada con 
Hores, del mismo modo que ae adorna el co­
medor, formando pintorescos macizos en las 
esquinas, enlazados entre sí por medio de 
guirnaldas.

La luxespléndiáa do Ris arañas, unida á la 
do las n jfa s  de4os canlelabros do plata que 
e a©M|An |M a n |M ia ra n o a tt  deslumbran- 
loflrefiqov l a |r j | i a l^ a  de Paccarat, á la

porcelana de Bohemia y da Sovres y al her­
moso servicio do plata repujada, que consti.' 
tuyen el servicio de mesa. '

Los invitados á esto gran banquete, qua 
son loa ministros y sus señoras, caballoroa 
ciei Toisóu do Oro, presidentes de los Tribu­
nales, capiíanes generales, autoridades de 
Madrid, presidentes de la Diputación y ei 
Ayuntamiento, grandes de España y damas 
do honor do guardia y jefes superiores de 
i alacio, aguardan on im salón contiguo.

La real, familia, atravesando el salón del 
Trono, entra on el comedor precedida de loa 
mayordomos y ayudantes do guardia, y se- ‘ 
guida de BU espléndida comitiva á los acor­
des de la Marcha Real.
 ̂El rey da el brazo á su madre y va segui­

do de los príncipes é infantas.
Cuando hay una persona de familia real 

extranjera, si es una dama, es conducida dol 
brazo por S. M.¡ si os varón, ofrece au brazo 
ñ la reina madre, y on esta caso ol rey ofrece 
el suyo á sn hermana.

El mstiú suele componerse de 10 ó 12 nía. 
tos escogidos, y seis 6 siete do los vinos más 
ricos; duran te la comida la banda dol Real 
cuerpo do Alabarderos ejecuta un brillante 
concierto. , ■ ,

Después do tomar el café, la real familia 
sale del comedor seguida do los invitados á 
los acordes do la Marcha Real, para instalar­
se on las salas que soparan el comedor del 
salón del Trono, entre las que figuran laa 
llamadas de Carlos IH y Gaspáriai.

Las damas invitadas toman asiento, for­
mando grupos con las de la familia Real.

El rey conversa también con los coúou- 
rrentes, y después de un rato do tertulia re­
tírase dando por terminada la fiesta.

Después de permanecer en familia algunos 
minutos, Alfonso XIH se despide de aus au- 
gastos parientes y se dirige á descansar á sus 
habitaciones.

Tal es el modo que tiene S. M. de pasar el 
día de su santo.

y detalles
Condiciones qne caracterizan al rey.— 

Aficíonesarfistlcas.—Vocación militar, 
La equitación y la  caza.—El hipódro. 
mo. —El campo de experimentación 
agrícola.—Prólogo brillante.
Los rasgos de carácter que, aeantuándosa 

do día cu día, van marcando la personalidad 
del rey, son la viveza de imaginación y la 
energía.

Merced á la primera do estas dos condicio. 
nes tan estimables, Alfonso XIH logra hacer­
se cargo de los más complicados asuntos me  ̂
diante una breve explicación ó una ligera 
lectura, y formar de ellos un juicio claro, que 
la rectitud de sus ideas inclina siempre del 
lado de la razón y la justicia. Merced á la se­
gunda, á la firmeza de su carácter, haríase 
difícil disuadirle do su criterio ó hacerle de­
sistir de su propósito, toda vez que al for­
marlo inspiró sus resoluciones el más es­
tricto espíritu de justicia, la más cabal idea 
del bien.

La vehemencia de su temperamento juve­
nil no impide en él la reflexión. Lo que ocu­
rre es que con la misma rapidez con que ss 
hace cargo de un asunto, merced á la clari­
dad de su inteligencia, halla la solución de 
él, una solución siempre razonable y siempra 
justa, gracias & esa facultad de rapidísima 
concepción.

Entre sus aficiones artísticas ocupa lugar 
preferente la literatura, sin que esto quiera 
decir que desdeñe la música, la pintura, etcé­
tera. No solamente conoce los clásicos y lee 
con atención laa obras modernas, sino que da 
aquéllos sabe de memoria muchas composN 
cienes. ' ■

En aumento de día en día su afición á los 
asuntos militares y á cuanto se relaciona con 
ellos, no solamente conoce cuanto se refiere 
á organización militar y medios de defensa 
en nuestro país, sino también cuanta alcanza 
el progreso en otras naciones.

recreos favoritos son la caza y la equi­
tación. Tales adelantos ha conseguido en el 
primero de estos dos ejercicios, qne cuando 
organiza una partida con los máa excelentes 
tiradores de su regia comitiva, suele cobrar 
él solo tantas piezas como todos los que le 
acompañan juntos.

Respecto de la equitación, no satisface sus 
deseos con pasear por las enarenadas carre­
teras ni con salvar loa obstáculos que ofre­
cen las máa agrestes alamedas de la Casa de 
Campo, y se ha hecho construir un hipódro­
mo en las inmediaciones de la casa de vacas 
donde se complace en correr y hacer saltar I 
BU caballo zanjas, arroyos y toda clase de obs­
táculos, que ha hecho instalar en la pista.

Dando prueba elocuente de la constante 
atención que presta al progreso de la agri­
cultura, considerada por él como base de la 
riqueza y de la prosperidad del país, ha esta­
blecido un campo de experimentación en loa 
terrenos que la Casa Real posee en El Fardo,

En estos terrenos, dividido» en tres parce­
las, y que como es de suponer no son de re­
gadío, ensaya la preparación de tierra para 
el sembrado j  lo» efectos de los abonos natu­
rales y químicos, así como do lo» ri a teínas an- 
tiguoB y modernos de labranza, siembra, etc., 
á fin de adquirir un exacto conocimiento da 
tan importante eaiinto, mediante el onal pue­
de llegar á ser verdaderamente provechosa la 
decidida protección que concedo á la  agricul­
tura.

No es aventurado esperar, teniendo en 
cuenta las evidentes pruebas ofrecidas por el 
monarca desdo ol día raoíonto de su eleva­
ción al Trono, respecto de sus afanes de pro­
greso y de prosperidad para la patria, quo su 
reinado señalo on la historia do España una 
época do esplendor y do bienostar dignos de 
un pueblo que tanto los merece.

S . CONTBEMAS Y  CAMABGO

DE po lítica  internacional

Viajes regios
En todo tiempo los viajos de los sobe­

ranos han tenido transcendencia política 
internacional. En nuestros días esa t^^hs- 
cendencia dirlase que se ha acrccentaüo.

Es verdad que el régimen constitucioimt 
y la organización democrática m o d e la  na 
privado á los soberanos y jefas de Estado 
de aquel poder autocrático que ejercieron 
en otras épocas; pero así en las Monar­
quías como en las Repúblicas la persona­
lidad del que ejerce él Poder moderador 
y  en tal concepto está al fronte dol orga­
nismo nacional, ha conservado, y precisa 
que conserve, acción suflcientemente m- 
reota para que su voluntad y sn juicio 
sean factores importantísimos enm  g®' 
bierno del país. Si se exceptúa a Suiz^ 
donde el Poder ejecutivo radica en ei 
Consejo federal, compuesto de siete in­
dividuos elegidos por las dos Cámara»,



ano de io.í cuales os nombrado prcsUleii' 
t© por el «o!o espacio do un aüo, sin cpie 
sea perinLlida la reelección, en todos los 
demás países, imperios, Monarquías y 
Itepnblieas, lo mismo do Europa, que do 
América, que do Asia, el monarca ó jeto 
de Estado tieno participación directa y 
personal en los negocios póblicos, y muy

D iA iiio  u r ra v a a sAL

E l  d u q u e  de S o t o m u y o r
MítyoydotnQ mayor de SS. MM,

especialmente en los que so refleren á la 
vida de relación exterior. Siendo esto así, 
y debiendo serlo para la buena marclia 
de las relaciones exteriores, os naturaií- 
simo que los viajes de los reyes y  de los 
presidentes de Repúblicas tengan consi­
derable alcance político.

En un país como el nuestro, desprovis­
to, por desgracia, do orientación interna­
cional, y en donde tan poca atención me­
rece el trato con las demás naciones para 
la generalidad de las gentes y aun para 
no escaso número de los directores de la 
política, el problema de los viajes al ex­
tranjero de nuestro Rey debo ser cuida- 
dosametiie examinado, porque do la for­
ma y oportunidad con que se realicen 
piieden alcanzarse ó no ventajas cojiside- 
rables.

Si nos decidimos alguna vez á salir del 
enervante aislamiento en que vivimos, y 
si querotnos que nuestra personalidad in­
ternacional vuelva á aparecer en el con­
cierto de los Estados, debemos procurar 
que nuesiro rey viaje lo más posible por 
el extranjero. En esos viajes, que en los 
tiomppo que corren realizan todos los so­
beranos, no sólo recogerá simpatías y ‘ 
afectos nuestro monarca, ya cjuo por sus 
brillantes dotes y por su sencillo y m ar­
cial aspecto cautiva á cuantos trata, sino 
que recabará para el país consideraciones 
y respetos, dando ocasión á que el mundo

naroa y el efecto que produzcan sus visi­
tas al extranjero.

Allí doítás el rey so presente será tema 
de discusión nuestro país, y  á poco acier­
to que haya por parto do nuestro Gobier­
no y de nuestros diplomáticos, se liará 
ver qiio aquella Espaila, que después de 
tres años do una doble y sangrienta gue­
rra  colonial, en ^ue tantas vidas so con­
sumieron y tan fabulosas sumas so gasta­
ron, midió sus armas con el coloso del 
nuevo mundo, perdiendo en la refriega 
el resto que le quedaba de un pasado de 
épicas aventuras, ha sabido, no sólo repo­
nerse, sino acrecentar sus fuerzas pro­
ductoras, hasta el punto de que merezca 
su hacienda ser citada, ai par de la ita­
liana, entre aquellas que niarclian rápida­
mente hacia un porvenir risueüo. A la 
vez que so ponga de manlñesto el des­
arrollo industrial de nuestro país, la r i ­
queza do nuestro suelo y la mayor de 
nuestro subsuelo, se exteriorizarán las 
ambiciones nacionales de un rápido des­
pertar al otro lado del Estrecho, y  se 
precisarán nuestras pretensiones africa­
nas, que no son venales ni caprichosas, 
sino que constituyen una necesidad sen­
tida hoy_ más concretamente que antes, 
por lo mismo que nuestro campo de ac­
ción se ha reducido al abandonar proble­
mas colóiiialos que durante siglos torcie­
ron torpemente nuestro destino.

Todo eso que vive recogido entre nues­
tras fronteras, y  que por lo mismo no tie­
ne la eíioacia necesaria, saldrá á luz y se 
hará piíblico con motivo de las visitas de 
nuestro rey á las capitales y Cortes ex-

condneta. Al propio tiempo el Gobierno 
español debe aprovechar cuantas eircuns- 
tancias so le presenten para hacer ver al 
francés la necesidad en que nos encon­
tramos de sustituir nuestra perdida labor 
colonial por una acción directa, constan-

Las ca'ballerizas
A posar do los muchos años que llevo on 

Madrid no había visto nunca las caballerizas 
reales, y gracias á OBto número quo hacemos

. La condesa, de Sástago
CiíiiiOi era inafjor de PtCcit-ío.

ae ocupe de lo que somos y de lo que po­
demos representar en las posibles soníin- 
gencias del poi’venir. ■ ■

La presencia do nuestro rey en lasd í- 
f oren ros. naciones del extrajijoro' propor­
cionará ocasión adecuada para que las 
cancillerías' consideren los benoñeios quo 
nuestra amistad podría proporcionarles y 
los perjuicios quedes irrogaría el que esta 
amistad .se trocara en desvío ó on protec­
ción á sus adversarios. Porque aun cuan­
do .debamos reconocer con pena que 
nuestro país no ha alcanzado todo el po­
der y desarrollo de que es susceptible, 
debemos convenir también en quo de or­
dinario le rebajamos más de lo debido 

/ por ese espíritu crítico quo es peculiar á 
nuestra raza y que hace que abultemos 
cmestros defectos y achiquemos. nuestras 
.cualidades. No somos, en verdad, una po­
tencia preponderante, de aquellas que 
pueden imponer sus peculiares miras y 
ambiciones; pero por nuestra posición 
geográfica, por nuestra historia, por oí n'l- 
oleo de población, que pasa ya de 18 mi­
llones de habitantes, por la importancia! 
estratégica de nuestros puertos ó islas ad- 

, yacentes, y por la consistencia nacional, 
que ha subsistido y resiste á las tremen- 
da.s calamidades padecidas en un siglo.
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li l general Polavieja
del Citario fttilitar de S* M, el rey.

ñei que debimos salir aniquilados, y al que 
heme s^dej ado atrás con más fortaleza y 

más elementos de riqueza, de indus­
tria, de producción y de cultura que ao- 

por todas esas circunstancias, que son 
TOas justamente apreciadas en oí extran- 

entro nosotros, España tiene to- 
^ v i a  uua misión brillante que cumplir, y 

r a b ia r la  puede contribuirgrandemente 
^  Sjmíob personal de nuestro joven 010-

E1 m a rq u é s  de B o rja
Iiitendcíite de Palacio.

tranjeras, y  al pasar á ser asunto de dis­
cusión y de examen de los políticos y  de 
los personajes extranjeros y  al ser reco­
gido por laPrensa internacional con aque- 
ILas aclaraciones que el Gobierno juzgue 
conveniente, la causa de nuestra rehabi­
litación y la de nuestro engrandecimien­
to encontrarán el medio adecuado do que 
carece, mientras nos empeñemos on no 
m irar más 'allá de los estrechos límites 
nacionales,

Acertadísima ha sido la decisión de 
que comenzara el rey sus visitas por el 
vecino reino portugués. Debíales Don 
Alfonso S i n  esta atención á los reyes lu­
sitanos y al pueblo hermano que compar­
te con nosotros la Península ibérica. Es­
pañoles y portugueses constituimos una 
unidad superior, perfoeíamepte compa­
tible con , la recíproca indopeudeucia. 
Después de España ningún país debe ser 
tan amado por los españoles como P or­
tugal, y después de Portugal ningún país 
debo ser tan amado por los portugueses 
como España. Ese afecto entrañable, osa 
compenetración de sentimientos, nacida 
de vivir bajo el mismo cielo y tener tan­
tos vínculos comunes, debía manifestarse 
como so m anifestó! siendo Portugal la

El caballo «Danubio», otro de los favoritos '
te y  suficientemente amplia en esa veci-1 para festejar el santo de Don Alfonso XHE, 

■ ■ ■ ■■ ................ '  conozco una cosa más, verdadoramonte mag­
nífica.

No voy á describir paso á paso lo que es 
aq«éílo;^todo Madrid y España lo conocen. No 
haré otra cosa que reflejar la impresión que 
producen las caballerizas en el ánimo del que 
entra en ellas por primera voz.

Contaré, pues, á la ligera lo que me pare­
cieron en conjunto, y señalaré los detalles 
que me maravillaron grandemente.

Vamos allá.
Aija no había traspasado el umbral de la 

puerta, que da á la calle de BaÜén y ya empe­
cé á asombrarme. ¿Había visto algo cuya 
grandiosidad me deslumbrara? Todavía no. 
Lo quo me llenó de asombro fuó el gesto 
poco amable y provenido de los porteros.

Mo acordé da Fígaro y empocé mi conver­
sación con el alarmado cancerbero.

—¡Es imposible la entrada! ¡El público 
tieiie sus días para pasar!

—Pero vea usted que traemos un permiso 
del marqués do...

—¡Es imposible! ¡El público tiene sus 
días!...

—Hombre, tonga usted la bondad de leer 
esta tarjeta. No somos público. El galoneado 
portero sacó lenta y gravemente unas gafas, 
calósolas con aire do gran señor, y al fin pasó 
su mirada por la cartulina, dignándose de­
cir nos t

—¡Ah, sí, sí; está bien... bueno... pasen uste-

—Lo siento nuioho, señor; pero...
—Le advierto que estamos autorizados para 

visitar las caballerizas. Además, la cosa no 
tieno nada do particular—añadí. .

—Sí, lo comprendo; poro nosotros...
—Bueno, pues dígame entonces cuál es el 

carruaje que más utiliza S. M....
-Señor, me es imposible—
En aquel momento tuvimos la suerfo de 

que penetrase en la cochera el director do 
caballerizas y hacia él nos fuimos viendo el 
cíelo abierto.

Le expusimos los inconvenientes con quo 
tropozábamos-para hacer nuestra Informa­
ción, y después de reírse mucho del i^usti- 
fleado miedo do los mozos, nos dio todo gé­
nero de detalles. _ _

La cochora del servicio diario so compone 
¡de 150 carruajes! ¡Doce docena* y media de 
coches flamantes, y á cual mejor para una 
familia! . .

Confieso quo no me imaginé nunca tal ci­
fra do veliículoa.

Hay 18 landeaus, seis milores, .tres broacks, 
cuatro sillas de posta (que, como es natural, 
ya no so utilizan), 16 berlinas, dos breacks 
Pitter, quo guía el rey con frecuencia, y otros 
carruajes'de distintas ciases, admirables, re­
lucientes, dignos del monarca.

Tranquilizado ya uno do los mozos por ol 
director, pasamos á la cochera de gala, don­
de están las carrozas. ;

A estas fechas cantar la hermosura y ol mé­
rito do tales carrozas sería úna vulgaridad 
ridicula, porque están suflcientejnento vistas 
y elogiadas.'

Lo que ei diré es que me gustan más on la 
calle que en la cochera. Como á las mujeres

na Africa á que nos llama la historia y  el 
desarrollo de nuestra nacionalidad. Una 
inteligencia sincera en punto tan capital 
para amhos pueblos, sería la garantía más 
firme que pudiera sellar la recíproca 
amistad.

Terminada la visita á Francia y des- 
p'aés do regresar otra vez al reino, con­
vendría que, sin dejar transcurrir mucho 
tiempo, se trasladara el rey por mar á In­
glaterra. Tiene esa visita importancia 
muy principal para nuestro país, porque 
mientras sea la Gran Bretaña la reina de 
los mares, España, país esencialmente 
marítimo, necesita de su amistad y de su 
concurso para el logro do nuestras legí­
timas y patrióticas aspiraciones. Hay ade­
más otra circunstancia que aconseja el 
que ese viaje se efectúe cuanto antes. La 
venerable reina Victoria visitó en Ban Se­
bastián á la reina madre, entonces regen­
te, y osa visita no pudo ser devuelta pese 
á los vivísimos deseos de B. M. y del Go­
bierno. La índóio de una Regencia no per­
mitía el que saliera de España la que con 
tanto tacto y acierto la ejercía. Por eso 
quedó incontestada aquella fina y agrade­
cida atención. Pero ahora que hay medio

El conde de Andino
Seoretúrh particular de Se M. el rey

primera tierra extranjera que  pisara 
nuestro soberano. El éxito del viajo ha 
superado á las más halagüeñas esperan­
zas. A las espléndidas y  delicadas aten- 
cioníss oficiales y al entusiasmo popular 
con que fué 'acogido Don Alfonso X m , 
h a  correspondido España sintiéndose 
m,ás que nunca unida por lazos de amor 
con Portugal. Los dos pueblos han teni­
do ocasión do apreciarse y  los Gobiernos, 
al cambiar impresiones, habrán reconoci­
do, ciertamente, quo no nos dividen 
opuestos intereses, y  que, por lo tanto, 
podemos y debemos ayudamos. Este será 
el fruto quo recogerá la diplomacia de 
tan acertado y bien dispuesto viaje.

Después de Portugal, á ningún otro 
país puedo ir nuestro rey sin pasar antes 
por Francia, Lisboa al Occidente y París 
al Norte, són los dos ejes principales de 
nuestra relación internacional.

Todo cuidado será poco para preparar 
el viaje á Francia, y  no ciertamente por­
que sea preciso vencer diflenltades, sino 
porque debe realizarse en la forma y ma­
nera que agrade más á nuestros también 
vecinos y hermanos los franceses. A nues­
tro modesto juicio, el rey debiera ir  á 
París, como io hizo el soberano de Italia, 
no de paso para ninguna otra ^arte, sino 
sólo y exclusivamente para visitar á la 
nación vecina en la persona de su respe­
table prim er magistrado. Ese viaje debie­
ra realizarse, á ser posible, cuanto antes; 
el mes de Mayo sería estación muy opor­
tuna.

Nuestra política internacional ha esta­
do, tiene que estar y  debe estar muy un i­
da á Francia. Esmeramos en demostrar­
la simpatía y reconocimiento por favo­
res recibidos y no olvidados, ha de ser 
una de nuestras pm clpales reglas de

en Diciembre de 1839 por el maestro Gaíjoi 
nea, so emplea en laa grandes solemnidades 
para los reyes da armas.

Entre las muchas monturas exiafontos on 
este guadarnés hay váriaa extranjeras, en­
tre ollas una silla de la Guardia dol rey de 
Inglaterra; otra do coronel alemán dol regi­
miento do infantería núm. 66 do Magdoburgq

«Appleby», caballo favorito del rey

George Logros
P) efesor de fi-ancét de S. M. el rey

guapas, les favorece 'el aíro Ubre. Allí pare­
cen prisioneras. Encerrada cada una en de­
partamento de lena, teniendo alrededor mu­
ñecos grandes vestidos con los típicos trajes 
de la guardia amarilla, palafreneros actua­
les, ote., etc., forman un conjunto extraño. 
Parece aquello un pabellón.de figuras de 
cora. El marco es pobre y el estuche no hace 
resaltar las joyas.

El portero y los mozos que nos acompaña­
ban, on vista do las órdenes del director, ma­
nifestáronse más expansivos. Se o.xplicaron 
á nuestro gusto.

Hablando después con unos y con otros, 
supimos algo de carácter íntimo, quo repro­
duzco á título do curiosidad;

Encargados do la cochora grande y de la 
de gala hay diez hombres, que ganan dos pe­
setas 50 céntimos de jornal.

Los coches principales que admira el pú­
blico en recepciones y aperturas de laa Cá­
maras, son los siguientes;

Coche de corona real
Fué construido on Madrid en el año 1832 

por D. Julián González, reinando Fernan­
do 'VH, Es dé doble suspensión y su interior 
está guarnecido da terciopelo carmesí.

Coche de caoba
Consíruído también en Madrid en el año 

1833 por los maestros do coches D. Francisco 
Rodríguez y D. Fernando Duran on el taller 
llamado del Rey, situado entonces on Lava- 
piés, casa núm, 1, siendo todo él construido 
con .materiales españoles. Es do doblo bub-

de corresponder al saludo do entonces, 
debo apresurarse lo posible su cumpli­
miento. ■ , .

.Portugal; Francia ó Inglaterra, son los 
tres puntos cardinales de nuestra política 
exterior, y  respondiendo a'l valor y  sig­
nificación do los mismos, deben ser, por, 
el orden enunciado, los elegidos en pri­
m er lugar para las próximas visitas de 
nuestro rey. .

Efectuados estos viajes convendrá igual­
mente que el rey salude á los emperado­
res do Alemania y Austria, y muy oportu­
no, serla también que tuviera ocasión de 
conocer ál de Rusia y al rey do Italia, 
venciendo con habilidad las dificultades 
que pudieran presentarse para esta u lti­
ma importante entrevista.

Después, el rey debiera hacer á menu­
do expediciones marítimas que lo perm i­
tieran recorrer los países del Norte y los 
del Mediterráneo, entrando en relación 
con los respectivos soberanos y familias 
remantes.

Todas esas excursiones regias, debida­
mente preparadas, con el cuidado que 
requiere cuanto afecta á la relación In-

des—replicó obsarváudonos detenidamente!
—¿Por dónde quieren empezar?

—Por ol principio, señor...—contesté con 
humildad. .

—Ea que el principio puede ser aquí cerca 
ó al otro extremo de caballerizas...

—Pues-empocemos por el principio mds 
próximo...

—¡Oye, tú!—exclamó el señor portero, lla­
mando á mi compañero do menor categoría.
—Lleva á estos señores para que vean lo que 
quieran.

—Muchas gracias—lodijo saludándola som­
brero en mano.—El caso no era para menos.
Laa autoridades chicas tienden á la dicta­
dura.

—Usted siga bien-m e contestó inclinando 
ligeramente la cabeza.

V comenzamos á cruzar patios y á bajar 
escaleras y á volvernos locos en aquel labe­
rinto. ' ,

Después de una regular tiradita dimos por 111 
fin con el principio: la cochera del servicio 
ordinario.

—¡Qué atrocidad!
Esta fuá la frase enciclopidica que so escapó 

de mis labios ai entrar en aquella cochera, 
tan grande como media Puerta del Sol ó poco 
menos.

No tenía la menor idea da lo que pudiera

< 1.
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«Rústlcoí, caballo con el qae aprendió á  m ontar S. M, el rey 

ternacional, procurarían ancho campo á
la despierta inteligencia del rey, y  á la __________ _
vez que le servirían" de instrucción y de coches de todas clases." 
agrado, acrecentarían el prestigio espa- ^^“ iCuántoa carruajes hay?—■ 
ñol en el extranjero y facilitarían la ne- " ”  
cesarla labor política quo precisa reali­
zar, abandonando para siempre el quie­
tismo y aislamiento en que hemos vivido, 
cuyos tristes resultados se han podido, 
désgraciadfimejlte, comprobar.

Un+gmieniQ ""de

ser la cochera del monarca, y quedé con la 
aquellas interminables filas

- — ----- rf. preguntéáunode los mozos.
_ —Señor, yo...—exclamó tartarandeando v 

sm atreverse á dar una respuesta categórica
chüfhS?

—Yo.,, sí;.,, pero,,,
—Bueno, bueno, está bien.

qíi» -Sitaba
Lanáfi de bronces

Es do doble eti

Sr. Conde del Grove
Ayudante de S. Af. el rey,

y otra de oficial del regimiento de Guías del 
ejército belga. .'

Entro las numerosas guarniciones hay tiroi 
para seis y ocho caballos, pudiondo mencio­
narse entre estos últimos uno de cabritilla 
negi’a y dos de tafilete encarnado con hobilla 
entera y grandes escudos cincelados; otro de 
charol negro adornado con profusión de 
clavitos dorados, y otros varios do cuero y 
charol.

Entro el ganado existen magníficos ejem­
plares, pudiendo citarse entro éstos el caba­
llo .dppíefiy, de pura sangre inglesa, alazán, 
lucero corrido, hijo dol Saigon y do la yegua 
Alegría, do 1,66 metros do alzada y nacido en 
iareal yeguada de Aranjuozol 21 do Marzo 
do 1899; ol nombrado Peter, alazán dorado, de 
raza; Pottneg, do ocho años do edad y de 
1,63 metros de alzada. Fué comprado á mister 
Paul Larvegain, do San Sebastián, eu Sep­
tiembre del año anterior.

Vimos, por último, el pabellón destinado ñ 
caballerizas. Es magnífico, ño despide apenas 
mal olor, y los pesebres de los caballos pro­
feridos son preciosos. Hay clases, como on la 
vida, entre los regios pupilos.

Loa favoritos del rey son ejemplares ver­
daderamente perfectos, y los citaré á la li­
gera:

Peter, normando, saltador. Salta un metro 
95 centímetros, y lo compró el rey en Ban

Mr. Bruna
Fi ofeoor de alemán de S . Lí. el rey

pensión y eu inferior guarnecido de tercio­
pelo blanco con adornos de sedas de co­lores,

Cochs de corona ducal
Es de doble suspensión, y su interior está 

guarnecido de soda blanca brochada, franioa- 
da on encarnado, azul y blanco, ^

Coche de concha
Como el anterior; interiormente está gnar-

<=0» frainasdosoda blanca y una greca carmesí.
■ Coche de cifi-as .

_ Es también de doblo suspensión y snínta- 
rior guarnecido de seda blanca brochada con 
&Qornito3 do víinos coloros.

Estos tros carruajes sonde estilo Imperio 
y fueron construidos en París al final del si­
glo xvni por el maestro M. Gautior.

Coche de fabSeíos dorados
á fines dol si­glo xvm, y regalado al rey Carlos IV ñor su 

Virrey en dicho país marqués do Branchifo^ 
te, sargento mayor de Reales guardias do 
Corps y capitán general do ejército.

Coche de amaranto
Está guarnecido de terciopelo blanco Se

Durán ^  ^  D. Fernando
Coche carroía

,1a al xvnr; osde ébano con tallados de gran mérito, Su in­
terior esta guarnecido do terciopelo notfro 
con agremanes do seda negra. Fué rostaum- 
do en el remado do Don Aiíonso XH por don

m Tomás I,Ca?c>t0 os ol coche que ol público Ilamai de 
Doña Juana la Loca orrónoamonte.

E l con d e  de A y b a r
Ayudante de S. M. eJ rey,

Sebastián ol anterior verano.
Danubio, auglo-normando, negro. Esto ca­

ballo es el quo ha preferido S. M, hastá baca 
poco tiempo; pero está algo delicado y sala 
muy contados días,

Applebg, inglés do pura raza, alazán. Es 
preciosísimo, y ol rey le quiere tanto quo es 
raro que monta otro.

: Chiquito, inglés. Regalo de la reina á su au­
gusto hijo. Muy bueno.‘

' Parsifal, normando, do gran aspecto.
Argmimo, un magnífico ejemplar regala 

del presidente do la República argentina.
Y fíííríico, caballo blanco, quo, comparado 

con los anteriores, resulta feo, pero muy no­
ble y eu ol cual aprendió á montar Don Al­
fonso x n i. ' :

Hay allí cien cabezas entre caballos y mu- 
la^ Sesenta do tiro y'cuarenfa de silla.
_ El guadarnés es lo mejor quo hay allí, y os 
imposible dar idea en tres cuartillas del va­
lor, de la artística belleza quo resplandece en 
aquellas amplias salas llenas do ricas guar­
niciones, sillas da montar, uniformes do 
jodteys, atalajes para las grandes galas, cabos 
de soda y oro para adornar las carrozas, y 
otros muchos objetos do un mérito tan ex­
traordinario que, en conjunto, todo constitu­
ye una incalculable riqueza.

El local destinado á guardar todas esas jo- 
yaa está en obra actualmente, y las guarni­
ciones se encuentran amontonadas, hacina-

P .'

u V' '

Sr. Santa María du Paredes
Frofoeor del rey,

das en salaa pequeñas, donde, claro os, no mi*
dimos observarlas dolenidamonle, ^  

rezón me resulta imposlblo des- 
cribii, como sena do mi gusto, eso verdadera
museo; poro aun obsorváiidolo á la ligera v 
i - S  ’ ahombrado ante ta X n a ^

iiatti'iriiiffn silla á la fioyalnasta el sillín de carreras, albardillis iarny-i-
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Para admirar tanta cosa bella serían ñeco- 
Barios dos 6 tros días segnrninonto, pues si el 
golpo do vista que pres.atUati os magnífico, el 
detalle es encantador, y valo.la pona de con- 
tomplaiío sin prisa.

Eso sin tener en cuenta que cuando todo 
oate colocado en su correspondí o uto sitio lu­
cirá más, y el efecto será mayor.

Y salimos de caballerizas pensando lo'que 
los vanidosos amantes de la ostontación, ante 
los escaparates do joyerías llenos do sortijas, 
y ante los cuales dico uno:—¡Una menos uo 
se notaría, y qué bien estaría en mi dedal

—Un eochecito menos qué importaría aquí, 
y qué bion nos vendría...

a:-»-»

P O L ÍT IC A  m D E P E N n i B N T B

ESC O L T A  R E A L
;,Qué madrüe|ío, 6 de los que por la villa 

del oso y del madroño han pasado, no conoce 
el escuadrón do la Escolta?

Los sábados, marchando cerca del coche de 
la real familia cuando va á la Salve, y en to­
das aquellas solemnidades á que la Corte 
asisto, constituye una nota pintoresca y va­
ronil el desfilo detrás de la carroza regia 
de ios individuos del escuadrón, corroctísi- 
mámente formados, con sus bruñidas cora­
zas y relucientes cascos, en que la luz so 
quiebra con irisados tonos, mientras el aíro 
agita las blancas plumas de sus penachos.

La gallardía do sus individuos, escogidos 
entro loa mejores mozos de los regimientos 
del Arma, abre profunda brecha en los frági­
les corazones de nuestras maritornes. Elpi­
pió ?o, los cicflíí/ícos ingenieros y artilleros, y 
hasta el gallardo húsar, no pueden competir 
con él en los torneos amorosos de la plaza de 
Oriente, de las Ventas y Cuatro Caminos,

Eué creado este escuadrón por Real decre­
to da 19 de Abril de 1875, empezando á pres-

'lili'.

'ilíi a
El coronel Nlcnlant 

J/cirv»¿i dt Sotomajfor y  jefe de la Semita Seal,

tar su peculiar servicio en Julio del mismo 
año, siendo su primer coronel el excelentísi­
mo Sr. D. Pedro Girón y Aragón, duque de 
Ahumada.

Puedo conaiderarso esta fuerza, por el ser­
vicio que presta, como sucesora de los famo­
sos guardias de Gorps, creados en España 
el 1704, que posteriormente so sustituyeron 
por el cuerpo de Guardias de la real perso­
na y escuadrón de Guardias de la Reina,, bu- 
primido en el 1854.

Su misión única es acompañar á las perso­
nas reales, y en cumplimiento de ella estuvo 
en la campaña carlista con S. M. el rey Don 
Alfonso XII y do operaciones en las provin­
cias Vascongadas y Navarra hasta la termi­
nación de la guerra.
"Más tarde, en 1878, concurrió á las órdenes 
del malogrado monarca á las maniobras que 
Be efectuaron en Vitoria y Burgos.

AI inaugurarse diez años después la Expo­
sición Universal de Barcelona, marchó á esta 
población, escoltando entonces á ia  reina re­
gente Doña María Cristina, y todos los años 
se traslada parte do la fuerza durante la jor­
nada regia á San Sebastián para dar el servi­
cio que aquí presta.

Su organización militar, su régimen interior 
y cuantos actos so efectúan tanto en el cuartel 
como en toda formación, so ajustan á las dis­
posiciones que rigen páralos demás escuadro­
n a  del arma de Caballería, de donden pro­
ceden los oficiales ó individuos, y al cual 
pueden volver aquéllos por voluntad propia 
ó por conveniencias del servicio.

Constituyo el efectivo del escuadrón un co­
ronel, un teniente coronel, dos comandantes, 
tres capitanes, siete primeros tenientes, un 
médico mayor, un veterinario segundo, un se­
gundo profesor de Equitación, y 150 hombres 
con 129 caballos.

Manda en la actualidad estas fuerzas el co­
ronel D. Juan Nieulaní y Villanuova, mar­
qués de Sotomayor, de reputación brillantísi­
ma en el Arma.

CUERPO DE ALABARDEROS
Ha existido siempre cercade la persona que 

representa el poder supremo de la nación una 
fuerza encargada do velar por su seguridad á 
la parque para rodearle del prestigio exterior 
innato y necesario en toda autoridad.

Pueda considerarse en España organizado 
á partir de los Spatarios ó guardia del prín­
cipe, quo fueron sustituidos en las Monar­
quías liisp a no-godas por los escuderos á ca­
ballo, con la  misión de defender al monarca,

m

f / \

Oficial de la Escolia Rea), en traje 
. de gran gala

vestirle las armas y dar guardia permanente 
Palacios, hasta el siglo xiv que toman 

oJmombre de Guardia Roa].
Don Pedro I do Castilla organizó estas 

uT^as en numero do 200 hombrea, con un 
i'nitíiiío o capí tan, y con el mismo fin croó 
w o l siglo XV el favorito D. Alvaro do Luna 

LOOOlanceros, quo las Cortes le 
y una compañía do.100 «ontinuos. Uamados aai por la obJigariQn do

servir á todas horas cerca del monarca, do la 
cual fueron capitanes natos los descendien­
tes dol altivo, condestable, y quo fuí disiielta 
en 1618. ,

Los Reyes Católicos ,organizaron también 
un cuerpo do 1.000 caballos con idéntico fin, 
y  pocos moses después do la rendición do 
Granada un ednafo de regicidio en la perso­
na de Don Fernando hizo íuoso disuelta.

O r ig e n  d e l  C n e rp o

Puede decirse arranca la historia dol Real 
Cuerpo en la Guardia amarilla Ó española, 
creada por dicho monarca en 1504, y á la quo 
andando-el tiempo se denominó de Alabar­
deros. . '

Organizada en un principio con ún capitán, 
.un alférez, dos cémpañeros de bandera, va­
rios cabos de escuadra y SO giiardias, pronto 
se elevó á lOO el número de estos y luego á 
tres compañías, con armamento de pica, ala­
barda, espada y puñal y salario de tres duca­
dos mensuales loe guardias.

Tuvo por,primer Capitán al famoso cronis­
ta Gonzalo: do Ayora, diestro en las armas, 
'perfecto soldado; hidalgo, docto y buen ora­
dor, al -dooir de los historiadores, quieft ha­
biendo servido á varios príncipes italianos, 
vino á España, introduciendo el uso táctico 
dci paso simultáuoo do la tropa al compás 
regular.

yistioron calzas acuchilladas de terciopelo 
escaqueado, ó sea con éuadretes de colores 
alternados, cual tablero de ajedrez, jubón 
amarillo, capa, coleto, sombrero walón con 
tros plumas y medias de estambre de aquel 
color, concediéndoseles el privilegio do for­
mar como lugar preferente á la caneza ó cos­
tado derecho en toda reunión de tropas.

En 1705, reinando Felipe V, so reunieron 
en una sola compañía las tres de Alabarde­
ros, llamadas amarilla, do la lancílla y vieja, 
y se les dió nuevos privilegios, exigiendo es­
tatura y prohibiendo el que se ocuparan en 
oficio alguno.

Se les data cada dos años una librea nueva, 
y en tiempo de Carlos III se ordenó quo las 
plazas se reservasen páralos sargentos del 
ejército quo habiendo servido á los menos 
quince años, fuesen de irreprochable con­
ducta.

Fué Biiprímido el Cuerpo durante el rei­
nado de Don Amadeo do Saboya, organizán­
dose tal cual hoy subsiste desde el adveni­
miento al Trono de Don Alfonso XII.

O rg a a .iB a c íó n  a

Es coronel dol Cúerpo 8. M. el rey, estando 
constituido por dos compañías,, con un co­
mandante general, que lo es cu la actualidad 
el teniente general D. Juan Pacheco, el do 
brigada Sr. Capdopóii, como segundo coman­
dante, y cuatro capitanes con categoría de 
coroneles de ejército, de los cuales dos man­
dan las compañías, uno es secretario y el 
otro ayudante.

Cada compañía la constituyen dos prime­
ros tenientes y dos segundos, respectivamen­
te tenientes coroneles y comandantes de ejér­
cito; un sargento primero, cuatro segundos y 
ocho cabos, que se denominan oficiales me­
nores con el empleo de capitán, primor te­
niente y segundo en el ejército, y 100 guar­
dias.

Además de loa pífanos y tambores, forman 
parte del Cuerpo una música, compuesta de 
40 profesores y un músico mayor.

De ésta poco podemos decir que no sea co­
nocido de nuestros lectores. La mayoría de 
BUS individuos forman parte de la magnífica 
orquesta del teatro Real, y en conjunto cons­
tituye» seguramente la primera de España.

S e r v ic io

El servicio que prestan, á más do la guar­
dia llamada de prevención para la seguridad 
de su cuartel, situado en el vetusto edificio de 
la calle de San Nicolás, os únicamente en el 
interior do las habitaciones da Palacio.

Dan en él la guardia en tiempo normal un': 
oficial mayor como jefe—que’goza del privUe-

D. Fernando Brieva y Salvatierra
Profetúr d& H isíona  de S *  M *  él ref/*

gio de comer con S. M.,—tres oficiales meno­
res y 28 individuos, que destacan seis centi­
nelas permanentes en diversos puntos do las 
habitaciones de Palacio’, cuatro individuos 
para las particulares dol rey, y un zaguanete 
que acompañaconstantementeálas personas 
reales cuando circulan por el interior do Pa­
lacio.

El armamento lo constituye la clásica ala­
barda y espada, quo cambian después do la 
cena do los reyes por un fusil Maúser con 
sus correspondientes aeeesorios de cuchillo- 
bayoneta y cartuchera.

Para ingresar como guardia es necesario 
tener veinticinco años, llevar cinco do ser­
vicio en el ejército y uno, por lo menos, de 
sargento, 1,750. de estatura,-ningún defecto 
físico y una intachable hoja de servicio.

Gozan do 90 pesetas mensuales de sueldo y 
piases do 10, 30 y 40 pesetas á los seis, doce y 
diez y siete años do servicio en el Cuerpo, 
retirándose á los cincuenta y un años con el 
que les corresponda por el tiempo quo en el 
Cuerpo lleven. ‘

Cómo v iven
_ Los solteros acuartelados, y con raim en 
interior análogo al de los demás Cuerpos de 
la guarnición, comiendo fuera dol cuartel^ 
donde les place. Loa dormitorios de las com­
pañías están constituidos por dos grandes sa­
las, en cuyo centro, y á todo su largo, hay pe­
queños cuartos semejantes á celdas que cons­
tituyen cada uno la habitación de un indi­
viduo.

En ellos existen los muebles indispensa­
bles, siendo ellos los encargados de su lim­
pieza y cuidado, y un número de criados por 
compañía del rosto del local y menores me­
nesteres. .

Los casados se alojan en los pabellones in- 
dopcndiontos del edificio de la caUe de San 
Nicolás y cuartel llamado de la Regalada en 
el ministerio de Marina; pero como no hay 
suficientes para todos, se lleva un riguroso 
turno de antigüedad on su adjudicación, abo­
nándose 20 pesetas mensuales á los quo no 
pueden disfrutar do ellos.

TTniíqmie
Es bien conocido para quo tratemos do des* 

ci'ibirio; sólo diremos, para completar esta 
información, que el Estado abona 10 pesetas 
mensuales por individuo, con el quo se cons­
tituye un fondo general, del. cual so s u fr ía
por compie^ -o ------ ------- -
de los zap

-tai ■Íb-J

Zaguanete de alabarderos en una galería de Palacio
 ̂Puede decirse quo forma parto do él la clá­

sica perilla, distintivo do todo alalDardero, y 
quo sirve, on unión de la estatura, para quo 
ni aun do paisano puedan pasar desaperci­
bidos. . . ' . ;

La estatura ya hornos dicho quo está regla- 
mentada;_ poroel uso deleitado aditamento 
no es obligatorio, aunque por práctica tradi­
cional véngase usando desdo la época dol 
chambergo, gola y espada de gavilanes en 
cinto.

JCJn^hech^
De largo abolengo es la vida del Cuerpo; 

pero la índole del servicio quo presta hace 
no pueda tener en su historia colectiva mu­
chos gloriosos hechos.

Tiene uno y es bastante, pues los indivi­
duos que en él tomaron parta llegaron hasta 
el heroísmo en el cumplimiento do su deber.

Relativamente reciente, harto conocido y 
descrito, como yo no sabría hacerlo, está lo 
ocurrido en la noche del 7 de Octubre de 
1341, on quo 12 alabarderos, al mando do su 
bizarro oficial D, Domingo Dulce, y únicos 
quo montaban la guardia interior del real 
Palacio, salvaro^i á S, M. la reina doña Isa­
bel II, luchando heroicamente contéa dos ba­
tallones de la Princesa, capitaneado^ por el 
general León—que después fué fusilado—y 
por otros generales quo pudieron huir.

En la escalora principal do Palacio, sitio 
donde so sostuvo la heroica defensa, destá­
case, para memoria dol hecho, un magnífico 
cuadro del capitán do la guardia civil é ilus­
tre pintor Moreüi, en ei que, con enérgicos 
tonos, brillante colorido y exquisita factura, 
está representado el momento culminante 
del asalto.

E l  r e y  y  l o s  a la T s a re le ro s

El joven monarca ha mostrado siempre 
gi’an predilección por los alabarderos. Puedo 
asegurarse que les guarda el cariño que co­
rresponde á viejos camaradas. Don Alfonso 
ha visto desde niño siempre á su lado á osos 
soldados de marcial aspecto, tiesos, do gran­
des bigotes, y que recuerdan las figuras de 
los lienzos do Rubens ó Yan-Dik, y los mar­
ciales soldados que compartieron con Farne- 
8io las fatigas de la campaña de loa Países 
Bajos.

Teniendo S. M. muy pocos años se exta- 
siaba_ant*8u gallarda apostura. La curiosi­
dad infantil hizo en cierta ocasión—según 
hemos oído referir á elloá mismos—que al 
pasar acompañado do sus nodrizas, aya y 
demás personal marcado eu la etiqueta pa­
laciega, por el cuerpo de guardia instalado 
en las habitacioues, tratase de entrar en él. 
Las nodrizas se oponían; pero un bizarro ge­
neral que formaba parte del séquito, sepa­
rándolas, dijo:

—Deje usted, señora, á S. M. entre donde 
están sus alabarderos. Son sus fieles defenso­
res hoy y derramarán su sangro el día de 
mañana por él si, desgraciadamente, fuese 
necesario.

No 03 extraño, pues, quo estos bravos sol­
dados lo adoren. Siempre afable y bondadoso 
para ellos, le han visto nacer y dar sus pri- 
merpspasospresenciandoBus infaptilesjue- 
gos y siguiéndolo constantemente cbn su me­
surado y grave continente, que en algunas 
ocasiones han tenido que perder para salir 
corriendo detrás de su augusta persona, que 
contra toda etiqueta palaciega, se sentía po­
seído de la infantil vivacidad ingénita en 
toda criatura y que constituyo la más adora­
ble cualidad de la infancia, .

LOS PE R IO D ISTA S EN PALACIO
¡Qué ingrata es la información de Palacio!
Sí, carísimos lectores;=aun cuando ustedes 

no quieran creerlo, yo les aseguro bajo mi 
palabra do hombro honrado y si es preciso 
poniendo á Dios por testigo y á los emplea­
dos palatinos (se entiende los de escaleras 
abajo), que la información que á diario ha­
cemos los periodistas en el regio Alcázar es la 
más amarga que se conoce.

Habrá alguien quo so resista á creerlo, por­
que dirá, y con razón, que en Palacio, mora­
da de los reyes, no es posible quo existan in­
convenientes, sino so darán todo género de 
facilidades para que los periodistas puedan 
cumplir sus compromisos con el público. 
Pues el que tal cosa 
crea está en un error.

El Palacio real es el 
centro oficial en Madrid 
donde los «pobres chi­
cos de la Prensan su­
fren más y pasan más 
fatigas, porque en la 
mayoría do leseases tro­
piezan con grandes in­
convenientes y obstácu­
los casi insuperables 
parallenarsu cometido.

En todos loa centros 
oficiales, desde la Pre­
sidencia del Consejo de 
ministros hasta la últi­
ma oficina de cualquier 
Delegación da vigilan­
cia, al periodista se le 
atiende, se le escucha, se 
le quiere y hasta se lo 
mima; pero ¿en Pala­
cio? En Palacio, el hu­
milde repórter es algo 
así como una cosa ex­
traña que miran con 
prevención y con recelo 
desde el celador que en­
fundado en BU galonea­
do capote se pasea con 
aires de gran señor por 
loa patios de las gale­
rías do entrada, hasta 
los porteros de banda, 
j efes de cuarto que pres­
tan servicio al pie do 
las escaleras principa­
les, onla Furriela y cá­
mara, antecámara y Sa­
leta.

No exagero la nota; no, señor. Hablo así 
porque me considero un verdadero mártir 
del reporterismo apenas traspaso loa dinte­
les del regio Alcázar.

Y como á mí, á la mayoría de los reporters 
de los demás periódicos madrileños.

Prueba al canto.
Nadie puedo formarse una idea de los sin

periodistas encargados do hacer la informa­
ción diaria de la real casa el víacrucis y las 
amarguras y sinsabores quo ha tiempo vie­
nen sufriendo resignados y sin exhalar una 
queja. ,
, MAyuEZ, CASAL

OOWATSVOS ACORDADOS POR EL REY 
para solemnizar el dfa de su santo

m

tado el rey,la reina ó los príncipes do paseó.-
Debería sor muy sencillo; pero representa 

para el reporte-un trabajo ímprobo, un sinnú­
mero de paseos, de saludos y hasta de genu- 
üo xión es.

El periodista acudo primero á mayordomía. 
Interroga con amabilidad y cariño ál perso­
nal allí empleado. Este contesta quo no lo 
sabe, porque de allí no se mueve durante el 
d'a. í

—Pero, hombre, ¿entonces quién puedo en­
terarme á qué hora salió el rey de paseo, 
adonde ha ido y quién lo ha acompañado?— 
replica uno en tono humilde, por supuesto, 
porque ¡ay! del quo formule en aquel recinto 
preguntas on tono altanero.

—Pues mire usted, eso so lo podrán decir 
los celadores de la puerta principal, que son 
los únicos empleados que ven salir á los se­
ñores.

Y ya tienen ustedes á los reporters abordan­
do á los celadores, quo les reciben recelosos 
y mirándolos do soslayo.

Para vencer sus escrúpulos comienza uno 
con un saludo muy cortés y muy fino; luego 
se les pregunta por la familia; so los habla un 
rato acerca del buen ó mal tiempo, y después 
da mil rodeos, para no incurrir en sus reales 
enojos, formulamos la sacramental pregunta: 
¿Adonde han ¡do los royes do paseo?, á la 
que contestan muy frescos y muy orondos: 
—¡No lo sabemps!

—Bueno, pues entonces se lo prognntaro- 
mos á las estatuas de Rocaredo y Ohindas- 
vinto, si les parece.

A esta irónica observación añaden ellos en 
tono solemne y misterioso:

—Pues miren ustedes, tenemos orden ter­
minante de no decir nada á los periodistas,

¡¡Tablean!!
Otras veces, las menos (y no todos loa ce­

ladores, porque los hay naturales do su pue­
blo.), adoptando una actitud de soberana pro­
tección, satisfacen la curiosidad reporteril.

En honor á la verdad hay que consignar 
quo estoB incenvonientos y dificultades, no 
sólo existen en los coladores, porteros, orde­
nanzas y hujieres, sino también on los oficia­
les empleados en la inspección y otras ofi­
cinas.

Sin ir más lejos, no hace muchos días el 
que esto escribe tenía interés en averiguare! 
número exacto de piezas cobradas en la úl­
tima cacería verificada por Don Alfohso y 
los principes do Bavicra en los montes do 
Riofrío, así como el rejiarto que se había he­
cho do dichas piezas a los establecimientos 
benéficos por la inspección de los realea pa­
lacios. Después do estar en peregrinacióhdu- 
rante una hora justa entre las oficinas de la 
inapocoión y mayordomía mayor, no le fué 
posible averiguarlo.

Primero fuí á la inspección. Allí estuve 
veinte minutos justos y cabales osperándo, 
porque cl oficial de guardia no podía reci­
birme, pretextando hallarse en aquel mo­
mento histórico despachando con el señor 
inspector, según hubo de manifestarme Uno 
de los porteros. Poro yo, quo á toda costa me 
había propuesto sabor la distribución quo so 
había dado á las piezas cobradas en la cace­
ría regia, me decidí á esperar con toda tran­
quilidad.

Por fin el portero, apiadado, por lo visto, 
de mi beatífica paciencia, so dignó anunciar­
me al referido oficial, exponiéndole mi pro­
pósito, Este señor que, por lo visto, on aquel 
momento no estaba do humor de recibir la 
inoportuna visita do un periodista, me hizo 
sabor, por conducto del portero, quo en 
aquella dependencia no se sabía absoluta­
mente nada de lo que yo pretendía averi­
guar; que Gu la mayordomía ora donde me 
podrían dar razón. Sin replicar y resignado 
fui adonde so me enviaba; pero en la mayor­
domía me aseguraron que el asunto de que 
se trataba era de la exclusiva incumben cía 
de la inspección. Volví de nuevo á.la inspec­
ción y de nuevo los porteros me mandaron á 
mayordomía, y entre esta dependencia y la 
inspección, y la inspección y la mayordomía, 
me pasó, sin exageración, una horita, al cabo 
do la cual saqué lo que el negro dol sermón, 
y... el humor que ustedes pueden suponer. Y 
eso quo se trataba de un acto benéfico do 
88, MM., qua los empleados de la real casa 
debieran ser los primeros interesados en quo 
adquiriese la mayor publicidad.

Calcúlese lo que sufrirá ol pobre repoHer 
cuando la información versa sobre otros ex­

tremos. Entonces, ío- 
 ̂ dos, absolutamente to-

X dos los empleados pala- 
„  tinos, son ciegos, sor­
dos y mudos. , '

^Lo propio ocurre los 
días on quo se celebra 
capilla pública, recep­
ciones diplomáticas ú 
otras grandes fiestas pa­
latinas.

Y sin embargo, al pú­
blico hay que darle la 
descripción de todos 
esos actos, y ei público 
locá ta ligera todas esas 
descripciones sin com­
prender ni imaginarse 
siquiera los grandísi­
mos esfuerzos que ha 
sido preciso re a liz a r  
para darle idea aproxi­
mada de cómo so han 
verifleadtf esas ceremo­
nias.

Júzgueso ahora si te­
nía razón al afirmar quo 
la información de Pala­
cio es la más ingrata de 
las informaciones.

Yo no sé si estas lí­
neas van á tener la hon­
ra de ser leídas por el 
joven monarca; poro 
por Bi merecieran tal 
honor, yo, el más mo­
desto é insignificante de 
los periodistas madri­
leños, me atrevo á ro­
gar respetuosamente á 

 ̂ S. M., y como merced 
especial on el día de su santo, que ordene la 
habilitación on Palacio de un local á propó- 

y en condiciones para que en él' sean re­
cibidos y atendidos debidamenta los ropre- 
sontantes do la Prensa, con el expreso man­
dato do que lo sean facUitadae todas las no­
ticias pubiicables relacionadas con el regio 
Alcázar y l¡^ augustas por jgpaa q u  1q ha-

Obispo de Madrid-Alcalá................
Asilo do Huérfanos dol Sagrado Co­

razón de Jesús.............................
Escuelas dominicales.......................
Real Asociación do Beneficencia do-

mici Haría......................................
Asociación do señoras católicas.. . .  
Conferencias do San Vicente de

Paúl (hombres).........................
Idem ídem do mujeres...................
Asociación del Patrocinio de María. 
Asilo de Nuestra Señora de la Asun­

ción ..............................................
Asilo de Niñas dol Sagrado Corazón

de jesús.................... ...............
Asilo do la Gratitud......................
La Cuna do Jesús__ , ...................
Asilo de Mendicidad de Santa Cris­

tina............................. .................
Asilo do la Santísima Trinidad.......
Hermandad de la Esperanza (vulgo

dol Pecado Mortal).................... ..
Convento de Nuestra Señora del Ro­

sario..............................................
Asilo de la Beata María Ana do Je­

sús............. ............................
Sociedad Protectora de los Niños... 
Junta provincial de la Asociación de

católicos.......................................
Instituto quirúrgico de Terapéutica

operatoria....................................
Asilo da Cigarreras.........................
Hermanas de la Caridad del Sagra­

do Corazón de Jesús....................
Centro Instructivo y Protector de

Ciegos...........................................
Presidente de la Asociación benéfica

de empleados municipales..........
Instituto Oftálmico..........................
Asilo de Huérfanos do Santa Cruz,. 
Religiosas agustinas magdalenas dol

convento del beato Orozco..........
Hermanas de la Esperanza..............
Real Policlínica de Socorro............
Oblatas del Santiaitno Redentor.. . .  
Escuelas gratuitas esíablecidas por

los padres Salesianos..................
jTalleres de Caridad de Santa Rita..

Tefal..........................

500
2.000
1.000

10.000
1.000
1.000 
1.000

250'.

,250

250
125
250

250
250

250
250

1.000

1.000
500

250
250
500

250
500
250
250

250
250

25.000

UCTURA3 PARA LA MUJER
ZAS dam as  d e  I.A F.AIIILIA KEAL

España es uno do los pueblos que puede 
enorgullecerse de presentar on su historia 
mayor número de reinas esclarecidas y vir­
tuosas, como Doña María do Molina, Doña Bo- 
renguola, Isabel I y la reina madre do Don 
Alfonso XIÍL

La influencia do Doña María Cristina sobro 
España es más antigua y beneficiosa dolo 
que generalmente se supone. Amiga predilec­
ta de Don Alfonso XII cuancU) el joven prínci­
pe destronado era un simple alumno del The- 
resíamim (colegio de nobles), do Viena, ella 
era su compañera en los spoiis y juntos juga­
ban al billar, aprendían la bicicleta y so lan­
zaban al latL'ou-tennís y al crogMef.

La joven archiduquesa so interesaba por 
aquel niño sin familia quo lo hacía las oonfl- 
dencias íntimas y le contaba sus proyectos 
de pretendiente, y ella, con un juicio superior 
á sus años y con un delicado espíritu de mu­
jer, influye sobre au ánimo y forma su ca­
rácter.

Después de su viudez, cuando la razón do 
Estado le exige un nuevo matrimonio, Al­
fonso XII piensa sólo en su encantadora ami* 
guita para compaiir el trono do España.

Í0-'

t

Un grande de España

ir Huirla iNaaio puedo lormarso una idea de los san- Alcázar y laa auaustas uors 
 ̂ uniforme, excepción hegha .sabores y amarguras quo produce laiiveri- bitan. 1  1

Ayuntamiento“uü’ I

'I'á
i \

baño; cuantos esfuerzos se Imcfaii ei-m i,
Ies y fué preciso llamar á su m adrl ^

A posar do eso, el niño no consentía 
 ̂ —Bien—dijo la reina;—me retiro á’mi i, 
bitaciou para llorar, porque im mo

Entonces el rey so prestó dóenmeníe á t 
mar ol baño para evitar que corrieran í-' grimas do su madre. ‘̂ii>ia.

La princesa do Asturias, Doña María de t». 
Mercedes, nació el 11 de Soptiombro de iVae 
y la infanta Doña María Teresa el 12 ítn ' viembre de 1882. ‘ uo No-

Las jóvenes princesas fueron SGver.ame..̂  
educadas por au madre, y pocas veces ss
p ú b S " " ® ’’ «-^PeetácnS

Soneillas y encantadoras, Doña Moiverte. 
realizo un matrimonio do amor con su urim ® 
Don Carlos de Eorbón, y es una e s p o ^ S  
piar y madre tierna, que profiero los Zóít 
del hogar y el cuidado do sus preciosci u!! 
queñueloa á los esplendores do la Corte ®

Doña Haría 1 cresa es la compañera ir
S d í 4 U" n T  ^

Muy española, muy madrileña, y mnv arH» 
dL°ri«? doña Isabel. Tía del re /y  viu
da dol conde de Girgenti, es una priuceas 
muy popular y.amada: Puncess

ovaciona continuamente ez 
teatros y en las corridas d( 

toros, dondo comparto sus diversiones 
. . j  ittviernos los pasa en sn magnífico tin 
tel de la calle de Quintana y Jos veranos en 
el real sitio do La Granja,haciendo frecuente” 
excursiones a caballo, Ó guiando su cocho
dedicándose con ardor á las delicias de li caza. *

Su hermana la infanta doña María de It

D. Francisco do Paula A rrillaga
Frofesor de Cienciae exactas de S. M. el rey.

Rubia, delicada, de costumbres y gustos 
sencillos y de carácter dulce, Doña María 
Cristina reunía la belleza, la bondad de cora­
zón y la fuerza do una voluntad enérgica.

La primera entrevista do Don Alfonso y de 
Doña Cristina en Arcachón ol 23 do Agosto 
de 1879, demostró oí talento de la archidu­
quesa.

Lo primero que atrajo la mirada del rey 
fué el retrato de la reina Mercedes, colocado 
en sitio preferente; María Cristina le ' tendió 
dulcemente la mano y le dijo con voz conm'o- 
vida: . ' ■
, —Mi mayor deseo será recordarla siempre; 
yo ía voy á suceder, pero no oso esperar re­
emplazarla nunca. .

El rey no pudo responder, y gruesas lágri­
mas cayeron sobre las manos do la sublimo 
cotisoiadora, .

La archiduquesa Isabel y su hija llegaron á 
Madrid el 23 de Noviembre, hospedándose en 
el palacio de El Pardo, do donde salió Doña 
María Cristina para vestir en el ministerio do 
Marina el rico velo nupcial de encaje de Alen­
den, en el quo se mezclaban las águilas de 
Austria con la ñor de lis do los BorWnes,

La elegancia y distinción do la noble casa 
de Austria le ganaron desde la primera mi­
rada la simpatía del pueblo.

La dicha de la reina fué breve; la muerte 
do Don Aifonao la sumió on la amargara y 
la desesperación; sólo en la enérgica fuerza 
de su carácter, en su sentimiento dol deber, 
encontró fuerzas para resistir oí dolor.

En el primer Consejo que presidió causó el 
asombro de los ministros con la serenidad 
de su juicio.

—María Cristina es el primero da nitestros 
hombres de JEsíado—exclamaron al salir,—y 
desdo entonces no ha desmereeido ni un mo­
mento do esta opinión.

Sus dotes como reina y gobernante son 
bien conocidas; pero no menos admirados 
son sus hermosos rasgos do mujer y do ma­
dre.

Citada como modelo por la educación de 
sus hijos, religiosa sin afectación, instruida 
como pocas mujeres, su corazón está siem­
pre dispuesto á realizar todas ]aa obras de 
caridad con una sencillez y una cortesía tan 
perfecta que las hace doblemente preciosas.

La reina madre, admirada y respetada por 
todos, es la figura más hermosa do la corte 
de España.1
j DoiiAlfonsciíniI vecera á su madre, y esta 
anécdlta de: su infaiiA  iioa lo prueba;

ba un día á tomar cl

D. Antonio de Pineda y Ceballos
Director general de lai reales caballeríeai.

Paz, casada con el príncipe Luis Fernando de 
Baviera, es modelo de esposas cristianas y 
madre enamorada de sus hijos.

Retirada en su castillo de Nymphcnburg 
consagra un ardiente culto á España; sus hi­
jos hablan admirablemente el castellano, y 
la linda princesita Pilar es presidenta do ía 
Unión Infantil, practicando así desdo sus tier­
nos años el ejercicio de la caridad.

Como poeta y escritora la infanta Paz es 
una do las primeras intelectuales de España.

La hermana menor, la infanta doña María 
Eulalia, tiene un tipo diferente, muy bella y 
llena de gracia; tiene, en sus elegantes moda­
les y en la conversación, mucho del spríf 
parisién unido á su encanto do española.

Casada con D. Antonio do Orleans, lioy Ja 
joven princesa llora las desgracias de fami­
lia qne la han herido cruelmente.

No podemos cerrar esta ligera reseña de 
las damas de la real familia española sin de­
dicar un recuerdo á la reina Doña Isabel II, 
esa reina tan gehuinameníe española, cuyos 
rasgos de nobleza do corazón y de esplendi­
dez nb so olvidarán nunca en esto pueblo, al 
que ella envía constantemente su amor y sus 
recuerdos desde ol fondo del palacio do Cas­
tilla. .

COLOMBINE

La actualidad á que hoy consagramos 
la más importante porción de nuestro nú­
mero, invita á reflexionar serenamente 
sobre el problema que hay planteado ante 
la Monarquía. Esencialmente todos los 
escritos que acerca de política se vienen 
haciendo reflérense á este problema; mas 
lo alumbran parcialmente y de pasada, 
como temerosas las plumas de emplearse 
en desentrañar algo que arroje enseñan­
zas ingratas. Queremos nosotros ser sin­
ceros diciendo brevemente lo poco 6 mu­
cho que del caso se nos alcance, y sin di­
simularen las penumbras de-la frase ni una 
brizna de nuestra convicción. Bueno ó 
malo, no hablamos do nuestros anhelos y 
aspiraciones, sino del semblante que ofre­
ce á ojos atentos la obscura realidad.

Originaria y fundamentalmente, nues­
tro pueblo se encuentra aquejado por un 
proWema económico; estrechez y mise­
ria; y por nn problem%moral: nadie cum­
ple con su deber por el mandato de su 
conciencia. Según acontece siempre, al

íV;

pb-

/

Oficial de la Escolta Real, en traje 
de gala

transcender estos problemas del hogar 
del ciudadano á la vida pública, se trans­
forman en un problema político, y 
solución cae en las manos de aquellos 
españoles que transitoria ó durablemente 
ejercen influencia en la vida pública. Em 
conadas las inquietudes por el desasti ■ 
han empleada cinco años mi recorrer 
camino hasta la esíoi-a polífica, y en o
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s9 hnllao ahora planteadaa con una acritud 
que, ni tolera desdén, ni soporta aplaza­
miento.

La bandera euarbolada es la forma de 
gobierno. Unos tienen esperanza en que ' 
por una gradual mejora eyolutiva ee re- 
suoU’'nn los problemas: éstos son monár­
quicos. Otros, ó por más impacientes, ó 
por más ignorantes, 6 por más desenga­
ñados, se niegan resueltamente á albergar 
esperanzas: éstos son republicanos. Mo­
narquía ó República son la insignia de am­
bas huestes; pero los intereses y cuestio­
nes que se ventilan son do más acabada 
y transcendente amplitud.
 ̂ Cuando alguien hace fe do profesidn 

republicana, no aboga por una transfor­
mación puramente formal en el ápice del 
Estado. República signiÜca para su cre­
yente, resolución de aquellos problemas 
económico y moral de los que el político 
03 una mera apariencia y presentación. 
Cuando alguien hace profesión de fe mo­
nárquica, niega prácticamente urgencia á 
aquellas cuestiones. Monarquía no es sim­
plemente la instauración de un Trono, 
sino la permanencia de dn régimen qüe 
ha presidido á nuestras grandezas y á 
nuestras decadencias en el cursó de los si-: 
glos. Bajo otras palabras, el confiioto mo­
ral y económico son ventilados abora eri 
la vida pública. Todo el fervoroso bullir 
de los ánimos que ahora se percibe se 
mantiene con el calor do aquellas inquie­
tudes y dolores.

y , ¿quiénes combaten? De los ciudada­
nos españoles, los más permanecen ex­
traños á la política; los menos desempe­
ñan en ésta todas las funciones y ocupan 
todos los lugares. Entre los segundos está 
planteado el problema en que se ventila 
todo ei porvenir de la Monarquía espa­
ñola. Todas las clases sociales entran en 
la composición de ese mimero de ciuda­
danos que se ocupan de política. Su más 
importante porción se divide en monár­
quicos y republicanos; pero ciego será 
quien no vea (jue, así como la idea mo­
nárquica se aürma en las clases altas, la 
idea republicana gravita irresistiblemen­
te hacia el pueblo, dando al problema po­
lítico un carácter de lucha de clases que 
cada día se percibe más claramente.

Simplificando, puedo afirmarse que las 
clases directoras son monárquicas, las 
clases dirigidas republicanas. Quien lo 
niegue no se ha tomado la molestia de 
pulsar los distintos núcleos espirituales 
que constituyen la vida moral española.
Si de las clases dirigidas alguna parte 
figura en la Monarquía, es porque sucum­
ben pasajeramerfc á la presión de las 
clases directoras; pero éstos, más bien 
sometidos qne partidarios, son amigos 
vacilantes prontos , á volver la espalda á 
la prim era ocasión. Unos y otros emplean 
su esfuerzo en reclutar en aquella enor­
me masa neutra y  pasiva partidarios que 
engrosen sus filas. Pero los republicanos 
gozan para esta propaganda de más atrac­
tivas promesas y de mayor afinidad so­
cial con la clase preponderante entre los 
elementos propios para ser reclutados. 
Por esto, indudablemente, en la actual 
partida la ventaja está de su lado.

De continuar de esta suerte, á poco que 
los tiempos corriesen y ios republicanos 
concretasen su organización y sus anhe­
los, la Monarquía y las clases directoras, 
cada vez más mermadas en su influjo, se 
encontrarían sin ambiente en que mover­
se, sin aire que respirar. La le  y calor es­
piritual de las masas republicanas con­
trasta con la tibieza y egoísta frialdad de 
los monárquicos; y como el calor do las 
almas es la energía y la  en erv ao s  la efi­
cacia, aquéllos destruirán la ^ r a  de éstos 
y los vencerán. En esos términos, el re­
sultado es tan inexorable, como la fór­
mula de una ecuación. ■

La Monarquía necesita, á su- "vez, cam­
biar su obra. Eíla, también, tiene preci­
sión de ir á buscar nuevos adeptos en la 
muchedumbre inerte de los españoles* 
apartados de la política nacional. Los 
más de éstos duermen á la sombra de; 
nuestras tradiciones seculares. Hay que 
despertarlos. En los tiempos actuales de 
inquietud y combate, la pasividad dO' los 
súbditos es la ruina de los imperios. A 
una falange hay q'iie oponer otra falange,
Y no basta el peso de la organización ofi­
cial y de los poderes del Estado para sos­
tener un régimen social, porque éste sê  
debilita y cede y se hunde cuaudo no lo 
nutro el consentimiento y solida>ridad de 
los ciudadanos: es necesario el esfuerzo y 
el concurso de todos éstos, au'vol'Untad’ 
activa vivificando lo que de otra suerte 
seria una fórmula sin espíritu ni positiva 
realidad.

¿Cómo ganar esos adeptos? Así como 
ganarlos es el problema de existencia 
para la Monarquía, la manera de ganar­
los es sri problema de conducta. Per te.-: 
nece ¡en su mayoría esa clá'sé ^neutra y' 
pasiva a l pueblo: la Mouarquíapie^ao que 
hablEd’les con el lenguaje que el pueblo 
ama, y  como sus amores son sii derecho, 
BU personalidad, su personal emancipa­
ción de las tutelas históricas, en, una pa­
labra, el liberalismo, la Monarquía para 
entenderse con el pueblo tiene que ser 
muy liberal. Esa es la prim era ¿ondici^n 
de su permanencia; de otra suerte,el pue­
blo, divorciándose del Trono, será en lo 
futuro entei'ámviit,, .

Liberalmente, la Monarquía necesita, 
para ganar esos adeptos, ir  á la resolución 
de los problemas moral y económico,-de 
los que el político dimana. Bi'los descui­
da, los republicanos ganarán por la mano 
á los monárquicos. Si los atiende, necesi­
ta tener voluntad muy firme y muy gran­
de fe en el procedimiento. El problema 
moral tiene dos aspectos; imposición del 
respeto á la ley y : aducación naeional. El 
económico tiene, á su vez, otros dpa: me­
joramiento de la clase obrera y reducción 
del parasitismo. Hay que acometer los'̂  
cuatro á la vez, excluyendo todo aquello-' 
que pueda inducir á desconfianza respec­
to de la obra futura do la Monarquía..

problema que no cabo engaño: los parti­
dos son impotentes para resolverlo por sí 
solos; requieren una acción cooperativa 
do la persona en quien encarna el régi­
men todo: del rey, En qne éste responda 
con decisión y con acierto á la necesidad 
pdlítica de la época presente, está por en­
tero su salud y su porvenir.

<SRAaAS CO^CEDiDAS
Con motivo de la fiesta de hoy, S. M. ha fir­

mado la concesión do las condecoraciones si­
guientes á loa señores que se enamoran á 
continuación;

Grandes cruces de Isabel la Catílica.—'D. An­
tonio Martínez Tudela, D. Bienvenido Oliver 
Esteller, D. Manuel Henrioh, D. Julio Sope­
ña, D. Juan Rubio, D. Amado Laguna, D. Gon­
zalo de Córdoba y Geriola, D, Evaristo do las 
Rivas y Cabello y D. Jaime Torres Wondroll.

: Encomiendas con placa,~D. Ricardo Teruel 
y D. José Mana Rato.

Encomiendas. —T>. Alfonso García Vivar, 
D, José IbáfloZ y Aranda, D, Eduardo Gonzá­
lez de Escandón, D, Enrique do Bordens; y 
Bordens, D. José Rubert y Catalá, D. Valen­
tín Ortega Torralba, D. Rufino Abad, D. Luis 
Gihor, D. Alberto Caneio, D. Alfredo Laífito, 

Coittííeros.—D. Ramón García Manzano, don 
Alfonso Martín Garrido, D, Agustín Marao 
Balaguer, D. José María García Suárez, doii 
Juan Portilla y Avoro, D. Tomás Arestizábal, 
D. Podro Boch y Llansó.

lieal y dtsHnguida Orden de Carlos III, pla­
ca.—T>. Eernando Torres Almunia,D. Enrique 
Are sí i y Torro,

Caballeros. — D. José Torino y Gurnot, don 
José Sánchez Candol, D. Antonio Gutiérrez 
.Rodríguez, D. Guillermo Gonzalo Arnao, don 
Casimiro Acosta, D, Manuel Alvarez, D, Enri­
que Aguilera de Paz.

CruB de plata de la real Orden de Icab&l la 
Católica.—EX ministerio de Agricultura ha 
propuesto para esta gracia á los 50 obreros 
siguientes que, habiendo alegado méritos y 
servicios roconocidos para ir al extranjero 
por cuenta del Estado, no fué posible ineluir- 
íos en la expedición por estar todas las pla­
zas ocupadas.

Ho aquí los nombres y oficios de los obre­
ros agraciados;

Emilio Mendizábal y Santamaría, relojero; 
José Izarra Fernández, relojero; Víctor Aram- 
buru, tallista; Pedro S. Cortázar, ebanista; 
Pase nal Esteve, moldeador; Benito Sarrión 
Alarcón, navajero; José Jordá Colominas, li­
tógrafo; Francisco Alvarez Llorot, marmolis­
ta; Antonio Brasales Gayo, carpintero; Cami­
lo Almuni Yendi'oll, contramaestre do teji­
dos; Manuel Sedeño Rubio, electricista; Ma­
nuel Espinosa Quintero, ebanista; Victoriano 
Rey Incógnito, cantero; Manuel Rodríguez 
Santo, herrero; Nicolás Prados Benitez, mol­
deador de cerámiea; Juan Ramón Illarra- 
mondi, tornero ajustador: Ignacio Ariza, tin­
torero; José Vitrián y Maestre, ebanista; José 
López Rodríguez, carpintero; Francisco Al ve­
ro  ̂Martínez, agricultor; Vicente Alcacer y 
Aliear, alfarero; Mariano García Vázquez, ce­
rrajero; Nemesio Díaz Martín, constructor de 
hornos.

Alfonso Iiafoncada García, decorador de 
porcelana; Ricardo Ciarte y Hervías, pintor- 
decorador; Segismundo Cereceda, galvano- 
plasta; Arturo Fernández Artny, grabador li­
tógrafo; Eduardo Tojeiro López, ajustador 
mecánico; Antonio Fernández Garrido, tallis­
ta; Basilio Valentín Turco, tallista; Marcelino 
^ u irre , ajustador; Eóbustiano Nava y Gar­
cía, ajustador; Baldomero Ramos da la Vega, 
ajustador; Ramón Fernández Muñiz, armero; 
Gregorio Buj Panlagua, decorador; Ramón 
Rodríguez Aguado, tallador-decorador; Bla- 
nuel Pérez Granja, ajustador-mecánico; Ma- 
nUíCl Pérez Criado, tipógrafo; Luis Vadiola 
Hernández, ebanista; Manuel Rodríguez Peña, 
téjedor; Marcelino Márquez Barriotída, litó­
grafo; Benito López del Barrio, ebanista; Ju­
lio Pascual Martin, cincelador; Ricardo Rlar- 
tí Folcb, obrero en cerámica; Angel San Mar­
tín Bolado, carpintero; Narciso Hostalá Ruiz, 
tornero; Ramón Domínguez Vaquero, modo- 
lÍ3|ta; José Arregui Serio, tipógrafo; Ramón 
García Alvarez, herrero-cerrajero, y José Ju­
lio Bueno Jimeno, escultor.

L A  R E C E P C IÓ N

Sueños y delirios que agraven sRúa- 
ción económica ó retrasen la tarea edu­
cativa, son más dañosos á la Monarquía 
que la propaganda republicana, porque la 
eficacia de ésta proviene del error aqilél. 
y , ai olvidando que estamos en tiempos 
do sufragio universal ae espera , en la 
fuerza, se cometerá el error que todos los 
regímenes cometen á la hora de-.su des­
ventura, desconociendo qúo por la sola: 
falta de aire respirable se nutere tam-: 
biéii. '

i'al es el punto do la vida.páeional'en 
que la Monarquía se halla hoy coi ó cada, 
dan favorable es para ella lg siDiacióli, 
que de BU propia voluntad depende ro.- 
Uiistecoi-so ó deM itarse: Tañ’' eiai'0 ea ol

j£n Sos iilrededores de Palacio
Mucho antes de las dos y media de la tardo, 

hora señalada para la recepción, comenzó á 
animarse la plaza da Oriento y la de la Ar­
mería,

Lo desapacible de la tarde, lluviosa y fría, 
ha retraído algo 
al público madri­
leño, que siempre 
asiste en tropel á 
esta clase de es­
pectácu los. Sin 
em bargo, como 
nofaltagente que 
desafíe las incle­
mencias del tiem­
po siempre que 
de d iv e rtirse  se 
trata, en los, alre­
dedores de Pala­
cio se veían, como 
an tes decim os, 
bastantes iierso- 
nas apostadas 
frente á la puerta 
del Príncipe, ávi­
das de ver la brl- 

lipr .liante carrera de 
' lu josos trenos, 

doutrodo los cua­
les se veían personajes palatinos y militares 
ostentando brillantes uniformes,

A las dos y media en punto el frente del 
Palacio real estaba ocupado por los carruajes 
de los representantes extranjeros, individuos 
del Gobiernu, personas de la servidumbre de 
la Real Casa, carrozas ,dcl Senado, del Con­
greso y del Ayirntamientó,

Pucos mnniflTitps dospjj¿.s. organizadas las comitivas, entraron a eumpitnñninn' »
Alfonso.

Mientras esto pasaba en Palacio por la 
piierta del Príncipe, por el lado de la Arme­
ría era mayor la animación. En los pórticos 
de:esta plaza no se podía dar un paso.

La Armería presentaba un aspecto alegro 
y bullicioso. Erente á los balcones del real 
jDcázar estaban colocadas las músicas de Jos 
legimíentos do guarnición en la corte; músi­
cas délos regimientos de ingenieros, de in- 
íantería y do los batallones do cazadores.

En ol centro de este b rillan te  cuadro  ocu­
paba  lu g a r do honor oí bata llón  de m ili­
cianos.

A las tres y meóla comenzaron á llegar los 
coches portadores do bellas y linajudas da­
mas.

La gente so agrupaba con vivas muestras 
do’curiosidad para ver á las elegantes seño­
ras que iban a ofrecer sus respetos al joven 
soberano, Mientras, las músicas dejaron oir' 
los acordes de marciales pasodobles y de bu- 
Tlangueras charangas. _  ̂ , ■ d.
' IdtS oufl-tro do la tardo tortnmo ol dosillo 
cn:Ol mayor orden.

En !a cámara y antecámara
Antes do dar comienzo la recepción gene­

ral iuvo lugar en la cámara y antecámara la 
«eepción especial do todos los individuos 
del Gobierno, caballeros del Toisón do Oro, 
Czíspi tanosj gen oral tía de ejército, ex embajador 
nel-comisiónos dcl Consejo de Estado, Tribu­
nales do lo Contencioso, Supremo de Jusü- 
ciá, do Gnontas, Consejo Supremo de Guerra 
y ülnriaft y todo el Cuerpo di pío ni ático ox- 
tí'finjero acreditado en la corta, . ■

'Esta recepción ospo.oial terminó á las tres, 
dando principio seguidamonts la general.

En el salón óe! Trono
El aspecto que presentaba esto salón al 

empezar la recepción, ora deslumbrador, 
brillantísimo. ■

El rey vestía uniformo do capitán general 
da gala, ostentando en ol cuello el collar dél 
Toisón de Oro, cruzando su pocho la banda 
do Carlos H1 y las insignias de diversas con­
decoraciones extranjeras; ol príncipe de As­
turias vestía también trajo de gala de gene­
ral de brigada, luciendo el mismo collar y 
banda que el monarca.

La princesa do Asturias lucia hermoso ves­
tido color do rosa y valiosas alhajas; la in­
fanta doña María Teresa llevaba precioso 
vestido color azul-colostc y manto dol mismo 
color, y en el cuello varios hilos do perlas, y 
la infanta doña Isabel traje y manto verde 
Niio, ostentando también magníficas joyas de 
perlas y brillantes.

Las tros augustas damas lucían las bandas 
de María Luisa, Santa Isabel de Portugal y 
María Teresa do Baviera.

Los príncipes de Baviera presenciaban la 
ceremonia asomados á la puerta de la dere­
cha del salón del Trono.

Inhiediatamento detrás dé las reales per­
sonas estaban el jefe superior de Palacio, 
duque do Botomayor; el comandante general 
del cuerpo do Alabarderos, marqués de Pa­
checo; ol jefe del Cuarto militar do S. M., ge­
neral Polayieja, y ol gentilhombre de guardia 
con el rey.

La derecha dol Trono era ocupada por ol 
presidente del Consejo Sr. Maura, y todos los 
ministros, de uniforme,

A la izquierda estaban los grandes de Es­
paña, vistiendo casi todos el uniformo de las 
Reales Maestranzas, bastantes ol do gentil­
hombre y otros el do militar correspondiente 
al cuerpo á que pertonocoii.

A la regia ceremonia han asistido los du­
ques do Vistahermosa, Sessa, Rivas, Seo de 
Úrgel, Béjar, Baüén, Conquista, Granada, Al- 
modóvar dol Rio, Plasonoia, Unión de Cuba, 
Victoria, Santo Mauro, Almenara Alta, Tari­
fa, Torro, Aliaga, Osuna, Maqueda, Zaragoza, i 
Luna.  ̂ '

Los marqueses do Alcañices, Torrecilla, 
Eondaña, Romana, Laguna, Botomayor, Bar­
bóles, Castdar, Tovar, Guad-ol-Jelú, Cerve- 
ra,' Salar, Rafal, Bónamejí, Santa Cristina, 
Santa Cruz, Comillas, Agullar do Carapóo, 
Aranda, Viana, Castromouto, y 

Condes de Valmascda, Orgaz, Real, Supe- 
runda, Heredia-Spínola, Sallent, Atarás, To- 
reno, Casa-Vaionela, Gavia, Re vi II agí gado, 
Vía-Manuel, Fueuclara, Cabra, Plasencia, Se­
rrallo, Aguiiar de Inestrillas, Aiinodóvar, Pa­
redes de Nava,

También han asistido varios primogénitos 
deigrandes de España, do los cuales recor­
damos los marqueses de Mesa do Asta, Baya- 
mo, Santillana, Tolosa y de la Pozuoia; con­
des de Amaranto y San Román, y el barón 
do Montevillona,

El Cuerpo diplomático extranjero ocupó, 
como do costumbre, el frente del Trono.

ARí vimos al nuncio de Su Santidad, mon­
señor Rinaldini; los embajadores de Austria- 
Hungría, Francia', Rusia, Inglaterra y Ale- 
n'.ania; los ministros de Portugal, Méjico, Sue­
cia y Noruega, China, Ecuador y todos los 
encargados do Negocios que se hallan en 
Madrid.

Tan vistoso como lucido grupo era comple­
tado por ol personal de las referidas Emba­
jadas y Legaciones, todos de uniforme.

Discursos de les Cameras
Él presidente del Senado ha pronunciado 

ante el rey el siguiente discurso:
' SeSoe; .
El Senado, cumpliendo acuerdo tomado al 

suspondar sus sesiones en 26 de Diciembre 
úlfimo, acude respetuosameute á ofrecer á 
V. M. ol homenaje de su profunda adhesión 
en osto solemne día, y hace votos por vuestra 
felicidad y ía de toda la real familia, no do 
otro modo que los hace también el país, tan 
directamente interesado en la ventura do su 
rey y en la seguridad de sus instituciones 
fundamentales.

Do esa general compenetración del pueblo 
español con ol Trono tiene V. M. pruebas ma­
nifiestas y reiteradas en ol entusiasmo con 
que ha sido acogida su presencia en las pro­
vincias que rociontemonte ha visitado, donde 
los vítores y las aclamaciones al monarca su­
bían desde los corazones á los labios en pa- 
triótica'conj unción de aspiraciones y esperan­
zas. '

Permita V. M. que de ello se congratule vi­
vamente el Sonado, recordando á la par eon 
igual júbilo y gratitud sincera los testimo­
nios do singular consideración y acendrada 
simpatía que en focha aún más próxima le ha 
tributado el vecino reino de Portugal, unido 
á España por vínculos históricos perdura- 
bies y por afectos fraternales inconmovibles.

; El Sonado, dando á estos hechos toda la 
importancia que tienen, en sesión de 17 del 
mes antorior acordó por unanimidad trans­
mitir á 9. M. el rey de Portugal, á su Gobier­
no y á la noble nación lusitana, la íntima sa­
tisfacción que siente ante las pruebas de cor­
dial estimación y respeto mutuo prodigados 
allí á la nación española, y en su representa­
ción á la persona do V, M.

Esto alto Cuerpo ha dedicado buena parte 
de sus tareas á cnanto pueda redundar en 
beneficio de los elementos indispensables á 
la vida y prosperidad del Estado, y no ha do 
dejar do cumplir, al invocarlas, el halagüeño 
dobér do significar á Y. M. la complacencia 
con que ol Senado ha visto el predilecto inte­
rés por-V. M, demostrado, especialmente en 
pro del desarrollo de la agricultura, fuente 
de riqueza y venero de prosperidad para el 
páís, acreditando ostensible y blenhechora- 
mentola atención constante que os dignáis 
dispensar á los progresos realizados en el 
cultivo de la tierra, y el premio por vuestra 
augusta iniciativa señalado al trabajo que 
mejor plantee y resuelva ios diversos aspec­
tos del problema agrícola en nuestro suelo.

El Senado, que empleó varias sesiones en 
el esclarecimiento de este asunto, ilustrado 
por la competencia do oradoras de distintos

V. M. que á su corazón confiemos el senti­
miento que embarga los nuestros, para que 
lo transmita en debido homenaje á Bu Ma­
jestad, vuestra augusta madre: Dxcelsa prin­
cesa, á quien sin duda hoy premia y recom­
pensa el cielo por los amorosos desvelos y 
los tiernos 6 incesantes afanes con quo cuidó 
de vuestra infancia y atendió á resguardar y 
á entregaros ol sagrado depósito do vuestros 
derechos.

El mundo os recibió al nacer en un Trono, 
y antes quo la luz do ia inteligencia alumbra-

u n A  F R B S E  d e l  R E V

AI desfilar por delante dol Trono el ex pre-: 
Bidente dol Consejo D. Francisco Silvela, el 
monarca felicitóse de vorlo.Dijo,sonriente, al 
que fuó jefe de la unión conservadora: _ _ 

—Usted, aunque muerto para la política, 
todavía se acuerda do los vivos.

como

lados de lá Cámara, felicita efusivamente
mulo quo infunde ertesto ordoii de la activi­
dad nacional, tan íntimamente enla'zado con 
el bienestar positivo de todas nuestras clases 
sociales.

Viva V. M. largos y , dichosos años, onalte- 
cioindo los prestigios de su nombro y abri­
llantando el esplendor de su linaje. La patria 
que os confió la misión do llenar nuevas pá­
ginas do su gloriosa Historia, ve en vuestra 
animosa juventud, en vuestra esforzada vo­
luntad, en vuestros marciales arrestos, pre­
ciadas garantías de que han de fructificar en 
beneficio suyo aquellas espléndidas semillas 
que Con delicada mano eemhró en vuestro 
corazón y eu vuestra intellgoncia la tierna 
solicitud de la egregia dama que ha sabido 
llenar tan cumplidamente sus deberes 
■madre y como reina.

:í:
El .presidente del Congreso ha dicho:

SeSok: :
En esto día do gala para la gran familia os-* 

pañola, por el tradicional amor de la nación 
á sus reyes vuestros antepasados, cábeme ía 
insigne honra, compartida por la comisión y 
señores diputados^ que me acompañan, de 
traer á V.M., o edeoiendo el acuerdo del Con­
greso, la más sentida felicitación do los elegi­
dos dol pueblo, quo lo fueron para serviros 
y;ayudaro3 en la ardua empresa do regir y 
,do orientar hacia mejores horizontes do pro­
greso y do ventura la vida do la patria. ' 

Primera vez quo, concluida vuestra mino­
ridad, llega á las gradas del Trono una dele­
gación do'los ropresentaiitea dol país con ei 
ífiusto motivo do osto día, ha do permitirnos

ra vuestro espíritu, el pueblo español apron- 
dió á bendecir vuestro nombro, en triste re­
cuerdo del malogrado y nunca bastantemen­
te sentido vuestro egregio padre, y en su 
intenso dolor se puso á confiar en quo 'V. M. 
continuaría la serie de los Alfonsos que ilus­
tran y esmaltan nuestra historia. Parece como 
que la Providencia, protectora de la suerte de 
vuestra dinastía y de los destinos nacionales, 
os anticipó, ou la misteriosa sombra quo pro­
ceda á la vida, la majestad y grandeza here­
dadas, confiando recibir de vuestros aciertos 
en los años do vuestra madura rofiexión, bie­
nes para .esta patria que, agitada,por la incer- 
tidumhro, esperó vuestro nacimiento y siguió 
vuestra niñez henchida ol alma do lisonjeras 
esperanzas. ■ . , . , - •

Sois, señor, on la Europa moridioual ol úni­
co dóscondiénte coronado do aquellas históri­
cas dinastías quo, en tiempos rolativaraento 
próximos, ocuparon los Trorios de las nacio­
nes latinas. Ejemplo es ésto quo á la par de­
muestra la acrisolada lealtad do nuestra raza 
y las virtudes dol rógimon constitucional, 
que, facilitando el acuerdo de las institucio­
nes tradicionales con las exigencias y sonti- 
mioutos dol pueblo español, cimentó la Mo- 
narq'uía sobre ia inconmovible roca de la re­
cíproca confianza. _

La protección divina no consentirá que este 
hermoso y patriótido concierto so_interrum­
pa durante vuestro reinado. No impedirán, 
ni la exaltación de las pasiones ni el vocerío 
de intereses codiciosos de predominio, quo a 
V. M. lleguen distintos y sorenos los ecos de 
la verdad, que con la fortaleza sin_ jactancia, 
son virtudes inseparables de la justicia, es­
trella polar que ha do guiar por la senda del 
deber á todos los poderes humanos. _

Dios 03 üumitle, os acompañe y os proteja 
por entre las asperezas da la gobernación dol 
reino, y os otorgue una vida tan larga como 
feliz, para que durante muchos años vengan 
los mandatarios de la nación on Cortes, con 
tanta adhesión y tanta sinceridad en el alma, 
como traemos nosotros, á felicitaros y á ha­
cer ante V. M. fervientes votos por vuestra 
gloria, por la dicha de vuestra, real familia y 
por Ja prosperidad del noble pueblo, cuyos 
destinos os confiaron la bonciad divina, la 
fuerza del derecho tradicional y aun legen­
dario, y de generación on generación, á tra­
vés délos siglos, ol voto, siempre expreso en 
la constante fidelidad, en el entusiasmo y 
hasta on el sacrificio do la soberanía nacio­
nal.

£1 desfile
El desfile de las numerosas comisiones ofi­

ciales por delante de S. M. fue brillante en 
extremo.

Entre otros, desfilaron lospresiden tos de las 
Cámaras;ol presidente del Tribunal Supremo; 
ol gobernador del Banco de España; los ex 
ministros Sres. Canalejas, Urzáiz, Salvador, 
Suárez inelán. Aguilera, marqués de Fidal, 
marqués do Teverga y AuñÓn,

Loa capitanes generales Sres. López Do­
mínguez y Primo de Rivera; almirante Be- 
rángor, y los oficiales generales del Ejército 
y Armada generales Macías, Maríitegui, Wey- 
ler, Lapuonto, Barraquer, Suárez Inelán, Ez- 
pelota, Laoerda, Colomer, Villar y Villaíe, Se- 
rreix, Eehagüo, Terán, Despujols, Montes Sie­
rra, Pando, Churruca, Eulate, Auñón y otros 
muchos.

Del ministerio de Estado concurrió el sub­
secretario Sr, Castro Casalélz, al frente de 
una comisión de altos empleados del mismo.

La Diputación provincial estuvo presidida 
por el señor gobernador civil conde do San 
Luis, que vestía uniforme.

Formaban la comisión el presidente de 
aquella Corporación D. Justino Bernard y 
varios diputados.

Acompañaban también á dicha comisión el 
soorotario del Gobierno civil Sr. Díaz Merry 
y los altos funcionarios dol mismo Sres. Iba- 
rrola y Ayuso. ,

El Ayuntamiento también asistió bajo mâ  
zas, presidido por el alcalde marqués de 
Lema, de frac, eon banda do Francisco José.

Las Ordenes militares también tuvieron 
lucida representación.

Allí vimos á los subsecretarios y directores 
generales de todos los ministerios, con nume­
rosas comisiones de dichos departamentos y 
otras de los Tribunales, Cuerpos consultivos 
y demás Corpora.ciones de Madrid.

Entre otras distinguidas personas, recorda­
mos á los obispos de Madrid-Alcalá, Sión, 
Jaca, el dimisionario de Santiago de Cuba, 
Nozaleda, cardenal Sancha y comisiones de 
todas las Ordenes religiosas.

Gustavo Ruis de Grij alba, marqués de la 
Hermida, marqués da Astorga, duque de Me- 
dinaceli, duque do Riva, duque de Baüén, du­
que de la Conquista, Díaz Macuso, Becerra 
del Toro, Fernández de Loaysa, Auñón, almi­
rante Churruca, Suárez Inelán,Sartou, duque 
do Taraamos, marqués do Oampollano, barón 
do Velasco, marqués del Pico de Velasco, don 
Juan Ranero, Rolland, González Hontoria, 
Molleda, marqués de Casa Sola, López Dóri- 
ga, Cárdenas, San Simón, Ortega Morojóii, 
Urzáiz, marqués de Valdoiglesias, Alonso Cas- 
trillo, Eugenio Silvela, Alvarado, marqués de 
Teverga, Canalejas, González Besada, mar­
qués del Yadillo, Dato, Francisco Silvela, VI- 
llaverde. Vega de Armijo.

Terminada la recepción á las cuatro de la 
tarde, descendió del trono S. M. el rey, con­
versando afablemente con loa ministros y 
embajadores extranjeros.

Lü recspcién de señoras
S. M. la reina Doña María Cristina no asis­

tió á la recepción, y, por lo tanto, tampoco 
asistieron sus damas marquesa do Castol-Eo- 
drigo y condosa do Fin o-Hermoso.

Estas y otras varias estuvieron, sin ombar- 
íes eii ia ««lebrada an-

Las augustas damas fueron cumplimenta­
das por las duquesas de Bailón, viuda de Bai- 
ién, Montellano, San Carlos, Botomayor, Con­
quista é Infantado; marquesas de Monistrol, 
Aguiiar da CampSo, Comillas, Santa Cristi­
na, condesa de líevillagigodo y duquesa do 
Castrejón.

ka música de Alabarderos
Durante la recepción general la música de 

Alabarderos, que tan acertadanaente dirige el 
distinguido maobtro-Bv. Pérez Casas, interpre­
tó ¡el siguiente programa;
■ 1.® Las bodas de Arlequín Ifantasía).

S.® Iphigenie en Aulide (overtura).
3. ® Preludio dol Diluvio, de Saens; y
4. ® Bailables do la ópera llamleL

l̂ ecepcIÓR de la servidumbre
A las einco do la tarde el monarca recibió 

en la Cámara á todo ol personal empleado en 
la Real Oasa, inolnso los subalternos y guar­
dias Alabarderos do servicio.

OBSEQUIOS ^_LA  CUAI^DIA
S. M. ha obsequiado boy con una suculenta 

paella á los soldados de la guardia, y con pas­
tas y licores á la oficialidad.

UN INCIDENTE
Al llegar cerca de Palacio el coche que 

conducía al presidente do la Diputación, vi­
cepresidente do la comisión provincial y se­
cretario de la misma, fué arrollado en la ca­
llo de BailSn por un tranvía que regrosaba 
del barrio de Arguelles.

El cocho fué arrastrado más de 10 metros, 
produciendo entro ol público gran pánico.

El atropello pudo tenor cónsecuoncías gra­
ves, y fué muy grande ol susto que llevaron 
los que ocupaban el carruaje, pues tuvieron 
que salir por las ventanillas dol cocite.

Afortuna dame uto no hubo que lamentar 
rís consecuencias quo se supusieron en uii 
principio, y sólo ol cochero resultó con con­
tusiones do pronóstico reservado, salvándose 
el lacayo milagrosamente.

El conductor y cobrador dol tranvía fueron 
detenidos.

BANQUETE OFICIAL
A las ocho do esta noche so celebra el ban­

quete oficial.
Él suntuoso comedor se halla adornado 

profusamente con plantas y flores naturales, 
y la mesa está decorada con centros y artísti­
cas canastillas, en donde so agrupan, for­
mando bonitas combinaciones, multitud de 
claveles, rosas, orquídeas y violetas.

Asisten, además, los jefes de Palacio, las 
autoridades do Madrid, el Cuarto militar y 
las damas de alta servidumbre del día.

El mentí es ol siguiente:
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CONSOM3UÉ JJ’ORIJIANS
Potage Tortue d l'Anglaise,

HORS-D’CEUVEES
Boudins d la Biclwlien.

poisaoN
Lourims Sauce JoinviUe.

RELEVES
Pointes de boeuf á la napólUaine 
Peiüs jambón de IVesípíiaíe aus Epinards 

Sauce Xeres, '
ENTEÉES

Selles de vean bottqtdteres.
Poulardes du Mans d la Neva,

PEKCñ
Lambaglione au Joanisberg,

LÉCUaiES
Asperges d’Áranjnes Sauce Valois,

EOT
Bécasses sur canapés d ía broche.
Salado Pompatlotir.
Gateaux Colbert.
Bombes Boissier.

Visa
Jeres 1847.—Chateau Maurgaux.— Chalecm 

d’Iquem.—Bowrgogne Bomanee.—BMn Johan~ 
nesberg.—Cha mpagne.—Ponmerg Greno. —Ma­
layo.

*
Durante el banquete la banda do Alabarde­

ros interpretará las siguientes piezas:
1. " Freichutz (overtura).
2. ® Fantasía de la Boheme.
3. ® Walkyria (fantasía).
4. ® Miimetto do Aynd.
5. ® Tambor de granaderos,
6. ® Marcha deí Oid.

tei’ial no ha acompañado la fortuna, porquo 
al redactar ol proyecto do escuadra so puso 
enfronte do sus compañeros do la Armada, y 
ahora se croo está en ridículo por ser pro­
yecto distinto cl que ha de ser sometido á las 
Cortos, .

¿Qué hará al fin el ministro do Marina?
Sólo sabemos quo oí general Ferrándíz se 

lamenta, en ia intimidad, do lo que con SI se 
ha bocho, y refleja ol resultado dol último 
Consejo, por lo quo conciorno á la reorgani­
zación do la Armada, en estas palabras

—Si creen (rotlriéndoso á sus compañeros 
do .Gabinete) quo van á jugar conmigo, están 
muy equivocados. Antea que nada soy un ge­
neral do la Armada y un hombro digno,«

Presididos por el Sr. Salmerón reuniéron­
se osla tarde en ol Congreso los diputados re­
publicanos quo se encuentran en Madrid.  ̂ _

Después de examinar la situación política 
y los asuntos más importantes con ella rola- 
cionados, adoptáronse los siguientes acuer­
dos;

1. ® Reconocer el derecho do prioridad que 
tiono el conde do Romanones para ol plan- 
tonmiento do un debato sobro la cuestión No­
zaleda, é intervonir on la discusión en ol mo­
mento qne el jefe do la minoría estimo opor­
tuno. tlablará acerca do osto asunto on nom­
bre de todos sus compañeros ol mismo señor 
Salmerón,

2. ® Presentar durante el curso dol debate, 
si do él se derivaran motivos suficientes, una 
proposición incidental, sobre la cual so pro­
ponen que recaiga votación inmediata.

3. ® Que ol Sr. Picón (D. Jacinto Octavio) 
promueva un debate respecto del cierre dol 
teatro do la Zarz'uela por orden gubernativa 
y prohibición de cantar los couplets alusivos 
al padre Nozaleda.

4. ® Que D. Melquíades Alvarez planteo a 
la mayor brevedad otro debate acerca do la 
diferencia do criterio y de conducta do loa 
gobernadores de provincia prohibiendo on 
unas partes la celebración do mitins repu­
blicanos autorizados en otras para un mis­
mo fin.

Y 5.® Reunirse nuevamonto una voz qu€ 
el Gobierno haya dado á conocer en Jaa Cor­
tes sus proyectos sobre escuadra y reforma 
de la ley electoral.

Al terminar la Junta anunció oí Sr, Salme­
rón á sus compañeros q'uo había dirigido te­
legramas á los diputados republicanos au­
sentes encareciéndoles la necesidad do quí 
estén on Madrid el lunes próximo.

EL PADRE NOZALEDA

P O U T I C Ü Í
I n f o r m ^ s s l é  a

Ba Epoca publica en su número do esta ma­
ñana un notable artículo tratando El conflicto 
ruso-japonés, firmado por Albérico.

Es un. verdadero estudio, muy razonado y 
entendido, de esa difícil cuestión internacio­
nal que tanto preocupa por su excepcional
importancia; á vuelta de tratar los diferentes I nuevas . . .  
puntos y cuestiones quo entraña ei problema misma resignación do ahora, *Un nuevo totu-

Eo q'ue pienaa hacer.—Eaquerella.—Apla­
zada la  p-ublicacióa del folleto.—E l (díoi 
de la  oéú'ula.—Aclarando -ana afirma­
ción.
El padre Nozaleda ha hoeho hoy manifesta­

ciones do importancia á un redactor do este 
periódico.

Dice el célebre dominico que carece da 
fundamento la noticia publicada en toda la 
Prensa afirmando qne él ha ren'unciado á la 
silla valenciana. .

—Eso es completamente falso—nos decía, 
—Ni yo he enviado al Gobierno mi renuncia, 
ni he cambiado lo más mínimo en mi mane­
ra de pensar. La renuncia equivale á huir, á 
dar la razón á mis enemigos,yyonopuedo ha­
cer eso. Si yo me guiara por los propios egoís­
mos, quizás adoptara otra actitud poro nc\ 
ahora sólo trato de reivindicarme. Después... 
La ocupación de ia eüla es para mí cosa se­
cundaria. Si recuperada la dignidad que me 
arrebatan yo viese que al ir á'Valenoia po­
dían padecer los intereses religiosos, recha­
zaría ol cargo; pero esto merece ser pensado 
con detonimiento, pues quién sabe si la en­
tidad Iglesiq resultaría lastimada al ne acep­
tar la silla que me ofrecen. En fin, ya ve­
remos.

Respecto á las querellas que tiene presen­
tadas contra algunos periódicos, entienda 
fray Barnardino quo nadie puede calificarle 
de agresivo, puesto que su actitud es justa y 
lógica.

—Se me ha atacado con manifiesta animo­
sidad, y lo que os peor, un diario como El 
País, entra on mi vida privada y me calum­
nia. ¿Qué voy á hacer? Loque nadie podrá 
decir es que me ensaño con mis adversarios. 
Me querello para protestar de osos injustos 
ataques.

—Y del folleto ¿qué hay?
—Pues estoy dándotela última mano.'Ya 

no se publica como me había propuestómn- 
tes de que comience el debato político, por­
que he pensado otra cosa. Verá la luz preci­
samente después que termine en las Cámaras 
la discusión do mi nombramiento. Con esta 
demora el folleto gana porque irá más re­
pleto de argumentos documentadoD, y si la 
defensa mía quo on oso libro hago despierta 

tempestades, las soportaré con la

ílOZaLEBR_M PALACIO
So ha confirmado la noticia qne anticipa­

mos eon relación á propósitos del padro No­
zaleda,

El -famosp ox aiv-obispo do Manila ha con­
currido hoy :i la rooepción palatina, acompa­
ñado del marqués do Villaviciosa de Asturias 
■primogénito dcl ex presidente ¿gi Congreso 
tj'i’, 1 i'laL

ruso-japonés, termina el articulista:
a:La diplomacia podrá encontrar alguna* 

fórmula que evite el choque, que, sin embar­
go, parece tan cercano; pero si lo que se pre- 
teado es desviar á Rusia en su movimiento 
de avance hacia China; si lo quo se quiere es 
sustituir la influencia moscovita en el Celeste 
Imperio por la japonesa ó por la inglesa, quo 
por hoy representarían lo mismo, eso Sólo 
podrá lograrse alcanzando la victoria en la 
guerra, porquo, pese á los sentimientos huma­
nitarios del zar Nicolás II de Rusia, no pueda 
sacrificar ni á la diplomacia ni á ia paz la la­
bor do tres siglos,^ *

La política ha estaco hoy en calma.
Con motivo de la festividad del día, ni el 

presidente del Consejo ni los ministros han 
asistido á sus despachos respectivos.

Por igual motivo y por el mal tiempo los 
centros políticos han estado muy desanima­
dos, no comentándose más entre loa escasos 
concurrentes quo el suelto de La Epoca, de 
anoche, sobre Ja nueva actitud del Sr, Villa- 
verde y sus amigos respecto del Gobierno 
del Sr. Maura. .

■ ' .

Por su parte, los villaverdistas más ingé- 
nuos declaraban esta tarde que ellos no pan- 
?aron_npnca en ser disidentes del partido 
peétaiüe,'cómo 'ú'éfieSariá'iííéuíü 'trJ.'.'ffGaa ey.- 
euando aún no so conocen los proyectos q'ue, 
el Gobierno ha preparado y so propone leer 
en las primeras sesiones de Cortes.

Esperan á informarse bien do ellos on el 
Parlamento y no dan importancia á la asis­
tencia al primer té que en la Presidencia 
ofrece mañana á las mayorías el jefe del Go­
bierno, máxime cuando la atención y las for­
mas corteses no aherrojan la independencia 
do criterio do quienes no han dejado de ser 
conservadores ni corteses.

Hostilizar ál Gobierno a príorí—añaden— 
antes do conocer la obra qne proyectan los 
ministros, no es de hombres serios. 'Y hacia 
la seriedad y la sinceridad debe orientarse 
la política española.

- ■

Ahora resulta que con el proyecto llamado 
de escuadra, tal como dicen ha quedado 
aprobado on Consejo, están muy satisfechos 
todos los ministros, meaos el de Marina.

Nos consta que el general Ferrándíz quiso 
. i*" el miórooles, al advertir las

modificaciones de importancia en el proyec­
to introducidas conforme á los deseos del se­
ñor Maura, reiterados eu dicho Consejo, y sin 

desvanecer las inesperadas difi­
cultades quo en víspera de las Cortos oírecla 
la actitud dol ministro do Marina, se despa- 
cliü precipitadamente dicho proyecto y so 
aplazó hasta mañana ol Cous.ojo que se había 
do celebrar al día siguiente.

Acaso el Sr. Maura.pensó ol redúcir estos 
días con los recursos de sa ingenio al gene­
ral Ferrándíz, i  qtu«a ea su goatióa míniu-

Avuntamlento de Madrid

poral ya no me asusta,
—Pero ¿es que contiene crudezas el fo­

lleto?
—No se verá en él que trato de tomar la 

revancha;poro al justificarme lo he do hacer 
por fuerza, algunas veces, reproduciendo do- 
cumontos que, con harto dolor mío, mortifi­
carán á alguien. Con respecto ála masonería, 
se sabrán por incidencia cosas do bulto. No 
trato de buscar la defensa en ol ataque; poro 
da ella resultarán, por desgracia, acusaciones 
que yo lamento y do las cuales no puedo 
prescindir. -

Acerca de la cuestión de su cédula perso­
nal, tan traída y llevada en los periódicos, 
dice el padre Nozaleda que os gana de abul­
tar lo quo no tiene importancia ninguna,

—No ho necesitado cédula en mucho tiem­
po. Ahora me hacía falta, vino el agente do 
la expendeduría, me hizo , firmar un docu­
mento, y él se encargó do facilitarme la cé­
dula que, á juicio suyo, me correspondo. Yo 
no entiendo una palabra do esas cosas. Ho 
tomado la cédula que me han enviado, y ios 
periódicos vionen diciendo qne trataba do 
pagar dos cuartos menos. Bien quo digan quo 
yo soy un infamo, puesto que las pasiones 
obligan á falsear hasta el Evangolio; ¿poro 
decir que yo trato do discutir cuatro cénti­
mos? '[No tanto, amigo mío! Eso os absurdo.

El padre Nozaleda habló, por último, do las 
JMÓnitéMÚífá' ícra-fulte ra n cesa L i
ción do la escuadra de Cavite,

—No 03 cierto—afirmó,—como asegura la 
revista parisién, que todos los barcos españo­
les 80 fueran á pique porque la marinería 
abriera on un momento de heroísmo vías de 
agua para quo las naves se hundieran.

Esa heroicidad existió, y yo la admiré en­
tusiasmado; pero no todos los buques do nues­
tra escuadra so sumergieron por el mismo 
motivo. El Oisfína y el Isla de LH*ñft fueron 
incendiados por los obuses yanquis. Los de­
más fueron hundidos por la heroica armada 
española.

Éstas han sido en síntesis las manifestacio­
nes que nos ha hecho el padre Nozaleda.

COLEGIO DE SAN ILDEFONSO
Según estaba anunciado, y con la solemni­

dad de años anteriores, so ha verificado, á 
las diez de esta mañana, la función religiosa 
en honor dol santo patrpno de esto Colegio, 

La oración sagrada estuvo á cargo del emi- 
uento orador Sr, Reyes, que hizo do un modo 
magistral el panegírico dél santo, recibiondo 
por ello muchas felicitacionos.

A la misa asistieron distinguidas personalir' 
dades y la mayor parto de loe concejales d. 
Ayuntamiento y muchas señoras que viaiiaf 
ron luego las dependencias del Colegio, 
n  i?® honores oí patrono rogidov

^ rector y administra- 
Obsequiaron ñlos invitadoa con un espléndido íuhcíi.
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Ssñora CoJombítie:
Debo empezar por conícsarle que, S pesar 

de ser casado, ó tal vcz por ello miamo, no 
ha logrado nunca intorosarme la cuestión 
del divorcio ni he llegado á formarme opi­
nión propia sobre ella. Lo último que acerca 
de osa cuestión ho leído—que nunca lia sido 
mucho—fuó la discusión habida on el Parla­
mento do la República Argentina, y me inte­
resó mucho mSs quo el fondo mismo do la 
cuestión la gallardía de frase, la riqueza de 
cultura, la elevación de tono que allí so nota 
y que da una excelente idea de aquel Parla­
mento. _

Me pasa con eso del divorcio lo mismo 
que con las novelas do adulterio; muy rara 
vez logran interesarme. Todo lo referente á 
las relaciones entro uno y otro sexo lo he 
visto siempre como subordinado á proble­
mas do otra índole. De aquí que el feminismo 
me llame muy poco la atención, consideran­
do que algunas de las cuestiones quo plantea 
lo Bon do organización y reglamentación del 
trabajo y otras do cultura general. La mayor 
parte de los malos do quo las mujOres se que­
jan son malea de que padecemos también loa 
hombres.

Por lo quo hace más especialmente al di­
vorcio, nunca he podido ver la familia como 
una mora unión de marido y mujer, sino que 
aparte, y aun además da los hijos, croo que 
lleva relación con la sociedad on general, que 
osuna institución social y no un mero con­
trato entre los cónyuges.

Y pudiera ser que el divorcio trajese ma­
yores males á la vida social que no esa suje­
ción de los que eo casan á algo superior á 
ellos y á la familia que forman.

Creo, además, que el divorcio es un arma 
contra la mujer.

Comprendo muy bien quo so combata el 
matrimonio on cuanto sacramento religioso 
ó contrato legalizado civilmente, y so pro­
pague la libre unión de hombre y mujer; 
pero me explico mal que se trate de desna­
turalizarlo. «O herrar, ó quitar el baiicoi-.

Como verá, mis opiniones á este respecto 
son da las más tímidas, de las más atrasadas, 
de las más aburguesadas y do las monos in­
novadoras que cabe. Lo reconozco; pero no 
he conseguido hacerme otras.

Queda suyo afectísimo,
Miguel de Ukamuko.

LONDRES-PARÍS-ROM A -BERLÍN - LISBOA
CAMPANA DE CHAMBEELAIN
llia 1S4)!fla CQn €hainb«rlalti* n n n oa  a ín ir t^  

é l. Bu ú llin a o  «Elsicuriso» Elu e sp e ra  <I«1 ^taiciir- 
JNO (le n evo iu h lre»

A COHfESlÓM DE PARTE...
Habiendo deolarado el diario norteamerioano 

The MilK'anlíe Genttanla que ya es puede afirmar, 
por eabereo de un modo cierto, que la explosión 
dcl Maitie no Se debió en modo aiguno á un crimen, 
*ino á iamentable negligoneia, circunstancia que 
10 oculta cuidadosamente en aquel departamento 
de Marina, The Ga^ í̂fe de Ottbeque, periódico del 
Estado de lowa, escribe on uno de sus números re- 
*ibido por el último oorreoi

«Hay que recoger esta confesión. Antes de la gue­
rra cubana, durante la guerra y después de ella, 
hemos sostenido que ora injusta y que los Estados 
Unidos aparecerán siempre ante la historia como 
instigadores de una injustieia.Ños complace que pe- 
yiódioos tan republicanos y sensatos como The Mü- 
watgeo Gcrmontíi, convengan en que teníamos razón.

La guerra con España ha sido un oprobio para 
nosotros. Esto opinaron y opinan los honabres hon­
rados ó imparolales; las consecuencias de aquella 
guerra han sido deplorables para nuestro país. No 
podríamos contar jamás todas las infamias, todas 
laa torpezas que olla engendró.

La mayor parte do nuestros generales, do nues­
tros fteroes, talos como los Dewey, loa ^ampson y 
ntros muchos, se han puesto en ridículo multitud 
de veces por sus botaratadas, por su falta de serie­
dad, por su manía de meterse en el corazón de las 
masas bullangueras.

Nuestra política colonial en Filipinas os una bala 
de cañón atada á laa piernas del pueblo yanqui. 
Nuestra guerra con España ha sido vergonzosa, 
criminal, y su maldición pesa sobre nosotros por 
tamaña afrenta,.

Kutsíro numero de hoy consta de
o d io ^ fá g in ^ s .

Sm precio es, como de ordinario
5  G ± M T l 'M O B

LA HERRERÍA ARTÍSTICA
El arquitecto aragonés D. Félix Navarro 

ha dado on la cátedra del Ateneo do Madrid, 
y en ia serie de trabajos organizados por la 
Sección do Ar­
tes plásticas 
quo preside el 
Br, Lám P é re z ,  
dos conferen­
cias bajo el to­
ma más arri­
ba escrito,

A oir al se­
ñor N av arro  
han acudido 
buen golpe de 
o b re ro s  quo 
esperaban es- 
ciicliar de la­
bios del ilus­
tro a rq u itec ­
to aragonés 
cuanto puede 
decir 611 mate­
ria tan intere­
sante el autor 
do los planos 
del teatro Pjguatellj, de Zaragoza, de los del 
Mercado Nuevo y de los do otras muchas 
obras notables de iiuestra arquitectura mo- 
deriia.

Ha prommeiado Mr. Chamberlain ante 
el público de la City su anunciado dis­
curso de propaganda proteccionista é im­
perialista. Ha sido una oración notable, 
como todas las suyas, y la última do la 
primera parte de una campaña empren­
dida, con energías sólo comparables á las 
do Gladstone ó Cobdera,en pro de la po­
lítica enteramente opuesta y, más que 
opuesta, de otros tiempos.

También el duque de Devonshire ha­
blará pn Liverpool en defensa del libre­
cambio, y sus declaraciones son espera­
das con mareado interés. Los dos hom­
bres que juntos, por la eminencia de su 
influjo, motivaron la dislocación del glo­
rioso partido liberal, han roto á su vez 
las relaciones que los unían y so han se­
parado, poniendo por medio un abismo 
de diferencias.

La City ba oído con entusiasmo al ex 
secretario do las Colonias, y ha aplaudido 
la exposición que él mismo le ha ofreci­
do de la nueva idea. No puede decirse, 
sería exagerado, que toda ella esté con él; 
poro cabe afirmar quo el número, la ma­
sa, principalmente la Bolsa, le sigue. En 
contra tiene á la Banca.

Y se comprendo y explica la división. 
El mismo Mr. Chamberlain lia dejado ver 
en sus palabras que le importaba desper­
tar los sentimientos del patriotismoy del 
imperio, y ha sabido presentar con arte 
exquisito ol peligro de que en nn día 
pierda la supremacía comercial, indus­
trial y monetaria de que la ciudad de 
Londres goza hoy sobre todo el mundo. 
A su juicio, no le sería posible conservar­
la si la condición del resto del país deja­
se de ser lo que es.

Fundándose en premisa tan clara, entró 
de lleno en la argumentación en defensa 
do su causa, que entiendo do progreso. 
El resumen do su discurso lo es del pro­
blema político planteado en uno de sus 
aspectos, como el del duque de Devon- 
shire lo será en el opuesto. Vale, pues, la 
pena de dedicar á los dos algún espacio.

«¿Es la política de las importaciones li­
bres—se preguntaba el fogoso orador- 
adoptada en circunstancias que diferían 
en absoluto de las presentes, buena para 
nosotros hoy como lo fue antes? ¿Servi­
ría hoy para estrechar los lazos del im­
perio? ¿No podrá preparar para la lucha 
de competencia cou nuestros rivales, con 
los otros grandes imperios, que han sur­
gido y quo se han robustecido desde que 
adoptamos aquella política?

»Han decrecido las exportaciones de 
nuestrasmanufacturas—alega.—Nuestros 
poderosos rivales nos han cerrado sus 
mercados para todo lo que pueden pro­
ducir, Tal es ei único objeto y la teoría 
de sus tarifas protectoras que, con buen 
acuerdo, procuran que sean eficaces. To­
man nuestros carbones, nuestras prime­
ras materias, cuanto ellos no poseen y 
cuanto no les es dado manufacturar. 
Nuestra exportación á nuestras colonias 
y á nuestras posesiones, en cambio, ha 
crecido. Si las cosas hubieran de conti­
nuar así no habría motivos para quejar­
se; pero no ocurro así en realidad. En 
nuestras mismas posCvSiones y en nues­
tras misjnas colonias la importación del 
extranjjsrb aumenta cou más rapidez que 
la inglesa. No estamos seguros ni aun 
dentro de nuestro imperio: la competen­
cia exterior nos va derrotando en aque­
llos mismos lugares en que nos conside­
rábamos más á salvo.

»Y, sin embargo, y este es hecho muy 
elocuente, los países que ños cierran sus 
puertas, los países que, de acuerdo con 
las ideas librecambistas, debieran hallar­
se en mala situación por el peso de las 
tarifas, que aumentan eí coste de la pro­
ducción, de la alimentación y de la vida, 
son precisamente los que nos van dej ando 
atrás, á pesar de nuestros artículos de 
primera necesidad baratos. ¿Qué conse­
cuencias se desprende de ello? Una sola é 

'innegable—afirma el orador,-A menos 
que ño cambiemos de política económi­
ca, nuestro comercio exterior de manu­
facturas está llamado á desaparecer. Ne­
cesitamos colocarnos en mejor terreno 
Los demás consideran, con razón perfec­
ta, que deben atender ante todo á su pro­
pio interés. Nada nos darán si nada tene­
mos que darles.

»Pero tampoco la riqueza lo es todo. La 
grandeza de una nación no se mide com­
parando su presento con su pasado. Es­
paña, creo, y Holanda, de ello estoy se­
guro, poseen hoy más riqueza acumulada 
que én los florecientes tiempos de su his­
toria. ¿Basta que así sea? A pesar del des­
arrollo do su riqueza han caído desde su 
altura; el cetro que on ocasión empuña 
ron con orgullo ha pasado á otras manoS;

queños como Snocía, á la adopción de ta­
rifas ha seguido ol aflanzamiento de los 
mercados interiores y el fomento do los 
exteriores. Como consecuencia de ellas, 
la emigración en Alemania ha descendi­
do desdo 120.000 hasta 22.CKX). En Inglate­
rra sólo hornos conseguido ganar la dife­
rencia entre 137.000 y 110.000 en igual 
período, é Irlanda, en cambio, se des­
puebla.

»Hay que escoger entra dos políticas. 
Hay que decidirse por la política de hace 
cincuenta años, que no ha cumplido nin­
guna do sus promesas, y la política que 
han seguido todas las demás naciones ci­
vilizadas. Ño han seguido por casuali­
dad ni por mala voluntad, sino con justi­
ficación completa. Hay que escoger entre 
dos políticas también, porque nuestras 
actuales relaciones con nuestras colonias 
no pueden subsistir permanentemente 
como basta aquí. ¿Hemos de constituir 
un imperio? Téngase presente, si no he­
mos de constituirlo, que la lucha por la 
vida, la lucha por la existencia en lo fu­
turo no se ha de mantener entre ciudad y 
ciudad ni entre reino y reino, sino entre 
poderosos Estados. Los pueblos peque­
ños lo pasarán mal si se consiente que se 
les estrujo entre las gigantescas moles do 
esas organizaciones superiores. Es impo­
sible que continuemos como hasta aquí; 
debemos bajar ó subir. Este es el mo­
mento; esta és la oportunidad.

»¿Ouái es la progresión histórica, la 
evolución de un imperio? Al principio se 
iorma un reino; se consolida después 
pausadamente; crece con la coiicioncia de 
su fuerza y emplea luego el sobrante de 
sus energías en eonquistár nuevos inun 
dos. El imperio es ya un hecho; es nece­
sario conservarlo intacto. Ala gente del 
siglo XX, á los que viven, toca completar 
la obra. Id y decid á las Colonias que es­
tamos dispuestos á ejecutar cuanto haya 
de alentarlas. Id y decid á las Colonias 
que mantendréis la tradición del pasado, 
por el buen nombre de la raza y por la 
salud del imperio.»

Hasta aquí Mr, Chamberlain. Mañana 
oiremos al duque de Devonshire,

Dabou.
Londres SO Enero.

. , ,, íil-uiuhh;.
to no ha respondido en absoluto á lo que de
sus talentos efectivos so esperaba, y no por 
culpa de extraños elementos, sino por los 
rumbos que en la exposición de su doctrina 
lia seguido ol conferencia ni o, demasiado úlo- 
Eoñeos, un tanto abstrusos, otro tanto fuera
de lo quo la general cultura pide y puede di­gerir. , V J 1

A tal0.s causas debe cargar on cuenta el se­
ñor Navarro la extraiíeza quo produjo el nri- 
mero do sus discursos, ceñido á

y jamás les será devuelto. Son, pueden ^
&RJT JDSPLridiiSv nfirn lArtu, más noViTüitt. r̂i

discürsosj c6¿Ído á pitagóricos 
conceptos más de la cuenta. Pudo fracasar 
por ello de todo en todo el distinguido arqui­tecto aragonés. uiqui

Anoche íué más humano con su público "sin 
que so apartara por eso totalmente do su Pro­
pensión a lo filósofo y cabalístico, como cuan* 
O O exponía todo o 1 caudal do observación que 
lo sugiriera contemplación de la artística 
yorja de la capilla do los Reyes Católicos de 
branada. ,

Luego, 011 cambio, estudiando loa hierros 
no ta estación del Metropolitano de París, en 

so advierte, á su juicio, el menor 
dostoUo de ideal artístico, y examinando el

---— .-uíju iiiuiio y sus eons-
m tem onos, expuso ju ic ios m uy exactos y dm- 
nos do consideración. . J a

inosírósa como 
r, „ cultura quo no convivo enla realidad con loa demás ™ ■mortales todo lo

fina sus méritoB indíacuti- 
pueden y como es lícitoque briJlem

F, di M,

rfiáaa^r¿aiSc^^’’ga''rW ^;a5íeza futura 
del mundo. ¡Y habremos de seguir los 
mismos caminos! ¿Do qué nos jactamos? 
¿Do nuestra- riqueza? ¡No! Nos jactamos 
do nuestro poder; nos jactamos del em­
pleo _da nuestro poder en el impulso de la 
civilización universal. Deseamos ser en 
adelante, como lo hemos sido en lo pasa­
do, una do las naciones más grandes,
_ ^Comparémonos con una de nuestros 

rivales; con Alemania. Nuestras exporta­
ciones en 1903 han subido en siete millo­
nes y medio; poro las suyas, cuando sus 
cuentas so cierren, en el mismo año han 
crecido en 15, Sí esto continúa, ¿qué su­
cederá? Nosotros continuamente estamos 
meyorando nuestra situación; los otros 
progKsan con muclia mayor rapidez. 
Nuestros hombres y los suyos están á 
Igual altura; pero dentro do poco nos ha­
brán dejado por bajo. Es preciso procu­
rar que no se nos reserve la misma suer­
te que á las naciónos á que mo he refe­
rido.

«Durante 1903 el número do trabajado? 
reŝ  empleados en las industrias ha dismi­
nuido en un 40 por 100; nuestro cornercio 
interior ha debido decrecer por consi­
guiente. Los salarios han bajado, y la 
oauaa no han sido las tarifas protectoras. 
En Alemania, on Francia, en los Estados
.Unidos de .4 '  ' "

D E S E E  P A H Í S

ECOS DEL VATICAHO

EL ESTADO EERBOVIARIO
Por dar guato á los socialistas y para 

que se consuelen de la derrota do nion-, 
sieur Jaurés, se ha puesto en la Cámara 
francesa á discusión la compra por el Es- 
tado'fte las redes ferroviarias del Oeste y 
de! Mediterráneo.

Es una discusión académica, en la que 
ni los mismos que intervienen so mues­
tran entusiasmados. El Gobierno so haco 
el sueco; Combes no pone atención; el 
ministro de Hacienda es enemigo de la 
compra; ol ministro de Obras públicas 
también. A la opinión le importa eso me­
nos que cualquiera de los más insignifi­
cantes faits divers, ■

Tiempo hace que se discuto ese asunto 
on revistas y periódicos. Los economis­
tas más notables—Leroy Beanlieu cutre 
ellos—so han pronunciado en contra. El 
Estado, incapaz para la administración 
de servicios públicos menos complicados, 
daría en este de los ferrocarriles el más 
horrible de los batacazos. Efectuada la 
compra, tendría por necesidad que sub­
arrendar el servicio á Sociedades parti­
culares que supieran liacerlo. Esas Socie­
dades serían las mismas que hoy lo ha­
cen, Para eso bien so está San Pedro en 
Roma. .

Hay en el mundo ejemplos de ferroca­
rriles que explotan los Estados. El ensa­
yo, ó los ensayos, no han podido,ser más 
desastrosos. Los trenes marchan sin re­
gularidad ni método; las mercancías es­
tán amontonadas en los almacene.?; los 
empleados son menos atentos. ¡El dis­
loque!

Esto aparte del puro aspecto doctrinal 
y aparte también del puro aspecto finan­
ciero.

¿Saben ustedes en cnanto se calculan 
las acciones y obligaciones de los ferro­
carriles franceses? En veintitrés mil mi- 
Uoms de francos y un pico áe quinientos 
millones más.

Cierto que ahora no se discute más que 
la compra de la red del Oeste y de la del 
Mediodía, que son precisamente las que 
peor marchan como negocio. Esa del 
Oeste no hay año que no llamo á las puer­
tas del Gobierno para quo le dé—por la 
garantía 'do interés estatuida—lo que lo 
falta para pagar intereses y amortización 
de acciones y obligaciones. De esta ma­
nera lleva ya muchos años sacándole al 
Estado alrededor de 14 milloncejos. Estas 
sumas son á título de anticipo; pero si el 
no^cio no marcha, como no marcha, buen 
anticipo te de Dios. Es como la carne quo 
lleva el gato, que nunca vuelve al gara-

í l l  « n a G t »  p r (» ] p r io ^  d o  P í o  X  s o b r e  l a  n i d  i l c f t  y  
lO M  c a n l o r i f t  d o  l a  B í s l U u o .— L.o $
n u c o s »  y

La reciente circular de Pío X sobre la 
restauración de la música gregoriana, ha 
producido gran satisfacción al clero y al 
pueblo romano; pero vése comentada des­
favorablemente por la Capilla Julia y Six- 
tina. Los cantores de estos dos centros de 
música sacra, muchos de ellos ya ancia­
nos y acostumbrados á un repertorio 
adocenado, han manifestado sus quejas al 
abate Perosi (que es el que ha inspirado 
al Papa la idea, dígase lo que quiera); di­
ciendo, que no pueden someterse á la 
nueva orientación de la música sacra. Pe­
rosi, que comprende por una parte la ra­
zón que asiste á los viejos cantores do las 
dos Capillas, quiere á todo trance, por 
otra, implantar la innovación, aunque 
tengan quo ser jubilados ios que se de­
claren inhábiles. Hasta aquí la solución 
sería fácil; pero la gravedad del caso es 
que todas las Capillas de música en Italia 
han levantado una protesta íeñiiendo que 
sus miembros sean sustituidos por jóve­
nes eclesiásticos amaestrados en el canto 
gregoriano y retribuidos solamente con 
algún puesto eclesiástico.

Ei Papa, haciéndose eco de las dificul­
tades que orea su circular, piensa reme­
diar el mal concediendo á los cantores 
de toda Italia la jubilación por los ser­
vicios prestados, y llamará los semina­
ristas, que compondrán las diversas Ca­
pillas puramente como meritorios hasta 
que vajean amortizándose las plazas. Los 
más contrariados con motivo da esta cir­
cular, han sido los pocos eunucos, tiples 
y contraltos, que después do tomar la 
dirección de la Capilla Sixtina el abate 
Perosi, han quedado en la misma. Estos 
son inservibles para el plan que se pro­
pone el Papa, y aunque jubilados, como 
ei honorario que percibirán será igual al 
de los demás cantores de voz natural, no 
so contentan, pretendiendo algo más que 
éstos. Perosi rebate su argumento, insis­
tiendo en que pneden ser mejor suplidos 
por voces blancas do niños, y que, por 
consiguiente, sus reclamaciones no pue­
den ser atendidas. -

El Papa, movido á compasión por las 
quejas de los eunucos, quería aumentar 
íá jubilación; pero Perosi le hizo obser­
var que, sí por una parte la situación de 
ios eunucos inspiraba lástima por su de  ̂
ílciencia orgánica altamente inmoral (por­
que, como es sabido, padres inhumanos, 
queriendo comerciar con sus hijos desde 
niños, les sometían á una terrible opera­
ción), por otra loa recursos necesarios 
para su subsistencia podrían ser muy li­
mitados, careciendo de familia.

Así que Perosi será ol que definitiva­
mente extirpe en Italia esa llaga vergon­
zosa y contraria á los sentimientos del 
Evangelio, que todas las gentes de bien 
señalaban como un padrón do ignominia 
para Italia. •

G a lla rd o .
Roma 2i Enero 1904.

CANALEJAS EN CÁCEREt
Un m i t i n

C áceres 23  (8,10
A laa once y media do ayer empezó 

tin de propaganda celebrado on el teatro,” v 
D. Rafael Durún hizo un breve y elocuentu 
scuvso presentando al Sr. Caiialoino. u-I,

CAETA DE BERLÍN

tís-Temavanainoure ffiaio y no admite me­
jora, ó la admito y puede llegar á ser 
bueno. ¿La admite? ¿Pues qué necesidad 
tiene el Estado de comprar esa red? Le 
basta con aguardar á que la situación de 
la Compañía sea boyante; á que le devuel­
va los anticipos quo le ha hecho; á que el 
dividendo de las acciones llegue á 50 fran­
cos, y entonces, del excedente, comenza­
rá _á cobrar ei Estado el 67 1/2 por 100 
dejándolo á la Compañía el otro 33 por
m  ^

A esto contestan los

XnsnrrecC’idn loa In colonia
alemana Buüoestti de

Hace-ocho días llegarón aquí las pri­
meras noticias da la' poribilidad de una 
insurrección de los hsrerbs, y no se les 
dió gran ímpíirtgncis. ^

Solamente transcurrió una semana y 
ia insurrección ha estallado ya poderosa, 
tomando proporciones alaiunaníes.

Gran número de colonos con sus fa­
milias han sido asosinádos con sin igual 
crueldad.

Cuatrocientos hereros, armados de fu­
siles, atacaron Akaliaudja, en donde los 
colonos refugiados se defienden desespe­
radamente.

Los insurrectos esperan refuerzos do 
las sabanas del Este.

La capital Windhuk se halla amena­
zada.

El conde de Enlow reconoció ayer en 
ei Reichstag la gravedad de la situación, 
más seria porque la insurrección coinci­
do con la ausencia del gobernador, que 
con la mayor parte de las tropas colo­
niales está en el Sur (distante más de 
veinte días de marcha), habiendo tenido 
que ir alií á reprimir la insurrección de 
los bonzehvarts.

En pocos días han sido destruidos los 
resultados de más de diez, años de labo­
riosos y perseverantes trabajos.

Las últimas noticias recibidas hacen 
temerlo todo.

En el acto se ha ordenado el embarque 
do 1.000 hombres de tropa y seis piezas 
de artillería.

Eduardo Hahn.
Borlíñ 19 Eaoro 199i. .

Asusta poner en lista la serio incalcu­
lable de proezas ¡nundanas de jiucstros 
curas. Hombres relajados, gozando do 
una libertad feudal en sus feligresías, no 
se avergüenzan de pasear con sus mance­
bas por entre los límites do sus dominios.

Es triste realmente el estado moral dol 
cloro portugués. Visiten los Seminarios y 
se convencerán de la educación quo allá 
reciben los futuros pastores.

Conozco algunos que esconden entre 
las páginas do la Summa, del de Aquino, 
las cartas amorosas do sus enamoradas. 
El grado do ilustración de esos reveren­
dos en ciernes os edificante. Las media­
nías se imponen, ó por su astucia, ó por 
su ambición y concupiscencias políticas.

Pocos brillan on las letras. El canónigo 
Alvos Mondes, ese divino orador sagrado, 
eso ruiseñor del pulpito, amicísimo del 
gran tribuno Castelar; Antonio Cándido, 
del Consejo deS.M., lucido'talento y nota­
ble economista; el fogoso y eminente Pa­
tricio; el sabio arzobispo do Evora; el 
arrebatador Ayres de Gouveia... ahí están 
las únicas figuras que honran el clero 
portugués, ó por su taleuto ó por su vir­
tud.

¡Y en un país donde hasta la moral vive 
proscrita da las viviendas rurales de 
iiuesti'03 curas, quieren quo haya clerica­
les quo pacten con los partidos turnantes 
para ganar elecciones!

Cierto quo los reverendos toman parte 
activísima en los chanchullos que nues­
tro liberalísimo sufragio da de sí, pero 
no revestidos de su carácter sacerdotal, 
sino del caciquismo de su autoridad po­
lítica.

Por esto nuestros periódicos avanza­
dos, para halagar las pasiones do esos in­
felices cuatro millones do analfabetos que 
pululan desorientados por los inmensos 
campos trillados por los agentes de con­
tribuciones distribuidos en un enjambre 
de cuerpos fiscales, pues cada impuesto 
tiene sus recaudadores respectivos; por 
esto, repito, nuestros demagogos tienen 
que inventar un partido dórica), acérri­
mo enemigo del orden de la nación y 
único culpable del despilfarro económico.

Ciertos periódicos están fuera de sí por 
haberse dado un caso de sugestión reli­
giosa parecido al célebre Calinon, en una 
nieta del glorioso apóstol de la libertad, 
Victorino Damasio.

Esta señorita, educada desde tierna 
edad con especial esmero y rodeada de 
mil cuidados, llegó á la adolescencia y 
tuvo que pagar su tributo al corazón 
amando. Pero, por el malhadado azar, que 
presido casi todos los amores, vinieron 
digustillcs, lágrimas, y el encanto se des­
hizo, viniendo el inopinado desengaño á 
hacer presa del delicado corazón de la 
joven.

La nieta del grande patriota enfermó 
de amor, y sus padres, para distraerla, la 
llevaron en casa de unos parientes que 
viven en la capital.

Aquí, merced álos insidiosos consejos 
de algunas beatas y al de una elevadísi- 
ma señora, la joven formó el propósito de 
entrar en un convento de Francia, y así 
lo comunicó á sus padres que, desolados, 
andan buscando la hija querida, sin quo 
hasta ahora hayan deparado con ella.

y  ya tenemos furibundos ataques con­
tra Congregaciones que no existen, y ya 
se toca á rebato para empezar una for­
mal degollina de jesuítas, frailes, monjas 
y demás muestrario olerical, de los que 
hace tiempo so perdió en Portugal la se­
milla.

Después de mil demoras, suspensiones 
y contratiempos, se han realizado los co­
micios do los pueblos suburbanos quo, en 
la disposición del ministerio de Hacienda 
de 1,'* do Diciembre del pasado año, que­
daron incluidos dentro del área fiscal que 
circunda Lisboa.

El Gobierno se vió seriamente emba­
razado, y por fin, rodeado de precaucio- 
mes y despreciando hasta hoy el derecho 
do asociación, ha permitido que se reali­
zaran los comicios, miedoso de que las 
voces justísimas de los infelices habitan­
tes de los pueblos limítrofes con la capi­
tal, pudieran ocasionar un conflicto y 
fueran causa de la caída del Gobierno re­
generador. ’

Esa gente no está acostumbrada á li­
diar con gente movediza; ahí, en España, 
los quería ver; no sé cómo so las arregla­
rían para aguantar docenas de mitins en 
los que se ataca lo de arriba, lo de abajo 
y... lo dcl lado.

VlRIATO.
Lisboa 20 de Enero do 1904.

presentando al Sr. Cañalojas” w  
oiondo do él grandes elogios como asimismo 
delBr. Montero Ríos, á loa quo pidió proíoc.- 
ción para la provincia do Cáceres, '

D. José Trnjillo dice que los canalejistas v 
istas pertenecen á una misma iamii;-.monteristas pertenecen a una misma familia, 

ensalzó á loa hombres del partido y dedica 
alabanzas á los demócratas de Cácoree.

Después hablaron algunos oradores mSii' 
sobrosaliendo ei discurso de D. Diego Mari» 
Crolmot, quo estuvo elocuentísimo.

El Sr. Caualojas habló primero de las na. 
cesidades do Oáceres, ofrecioiido solemne 
monto remediarlas.

Dedicó frases de gratitud al puebio. So do 
claró ferviente católico y partidario do la Ifi' 
bortad do conciencia; ferviente monároulín 
y demócrata.

patóligeram entodolos problemas olerí- 
cal y social. Promeüo la supresión de la dom 
de muerte y dol impuesto do consumos v el 
establecimiento del servicio militar ’obli- gatorio,

Entreoirás cosas,habló do la enseñanza 
de la agncnltura y do la industria, ofrecien’ 
do feuocamies secundarios y todo aquello 
que pueda ayudar á desenvolver la riquezR

El mitin acabó á las dos do la tardo, v des­
pués so celebró el banquete político,—if.

El b a n q u e te  ' '
. , . Cáceres 23 (9,50 m.)
A las Cinco y media de ayer tarde termiaó 

oí banquete.
Hubo muchos entusiastas discursos.
Lo más notable dol que pronunció el señof 

Canalejas fuó ia rotunda afirmación de que 
si por cualquier eventualidad deshiciera sti 
unión con Montero Ríos, se marcharía á su 
casa.

Añadió que el ideal de la gobernación del 
Estado es la República; pero ésta es imposi­
ble llevarla hoy á la realidad, ,

Por la noche marcharon á Madrid, hacién­
dolos sus correligionarios una despedida en- 
tusiaata.—£.

P í * o g í f e s o  p e l i g í í o s o

Un m uerto  m á» .

NOTAS DE PORTUGAL

partidarios de la 
cojn^pra; «Sí, pero es que ese idilio no lle­
gará á realizarse porque el negocio es 
inalo,» '

Pues si es malo, contesta con lógica 
irrebatible el diputado M. Beauregard, 
¿va á convertirse en bueno porque nos­
otros votemos la compra?
_ Si el^Estado persigue tal virtud, lo me­
jor sería entregarle todos los malos ne­
gocios para que en sus manos se oonvir- 
tieson en buenos.
, Es proóísamente todo lo contrario, y 
do ello tenemos ahí una caja de botones 
de muestra. Ahí estáai los tabacos, que de 
negocio malo que ora en manos del Es­
tado, se ha convertido, para la Arrenda­
taria, en negocio bueno. Demasiado bue­
no, acaso.

telecine ai dül clero portiigrodo*—Curan de a1 
dejíesipofio niuoro.io*—tJIamoreo de lo» ovanzAdoiii,—Lo» eomicioode ion pueblo» 

»abiirt>»ii(»» —Eiobnraieoa dél OobJemo,
No sé quién fué el chistoso quo llamó 

al pueblo portugués ultramontano.
Aquí no hay conventos, y si los hay, 

Tpocos son por cierto. Pensionados reli- 
' gioso apenas sé de dos. Las Congregacio­
nes fueron abolidas; medidas radicalísi- 
mas echaron hasta de los hospitales las 
hermanas de la Caridad; un fraile es aquí 

y sabiéndose todo esto aún 
se nos tilda do clericales, ultramontanos 
y otras lindezas parecidas.

En pleno Parlamento se apostrofan los 
representantes do los partidos de turno, 
descubriendo alianzas electorales, ania- 
nos y armadillas, uniones híbridas entro 
gubernamentales y clericales;.,, y aque­
llos que contemplamos desapasionada­
mente esa comedia política, procuramos 
descubrir ei cabo misterioso de este om- 
brollado ovillo electoral.

Yo creo que nuestros políticos son ca­
paces de unirse á cualquiera; pero con 
los clericales.,, ¿dónde están en Portugal 
los clericales?

El clero regular, ese clero quo hasta en 
la b rancia do Combes es respetado y 
querido, ose clero sintetizado en la virtud de los - * - '

Apena el ánimo la leotara de la desgracia oeu- 
rrida en San Sebastián de loa Royes. Uno de lo) 
meeánieoa que ocupaba un automóvil íué despe­
dido con tal vloJenola, quo al caer quedé muerto. 
El automóvil—dice la noticia que tomamos de £1 
Jmporcioí—continuó au veloz carrera...

Y tan de prisa ae hace todo lo que tiene relación
con estas máqnlnaa modernas, que ni el nombra 
del pobre muerto seña publicado. Era uno de tan, 
tos; un meoSnieo que quizás aprendió á serlo atro­
pellando álaegentes... "

No somos noaolroB enemigos del automóvil. Nos 
pai'coo un adelanto que debe utilizarse. Es más: 
creemos quo eon ser muohas las desgracias que ha 
ocasionado, son inferiores en número á las produ- 
oidas por los cerros de oolleras.

Las diligencias, que todavía'se-usan en muchas 
provineias do España, oeaslonan diariamente des­
gracias, on laa cuales no nos fijamos bastante. Fere 
es que el automóvil tiene para las multitudes alga 

' de símbolo... Es la riqueza que pasa velozmenti^ 
atropellándolo todo...

T^h gentes saben que una de osas máquinas cues­
ta mucho dinero, que no pneden usarla más que 
los íavoroeídos por la fortuna... Por eso, cuando sa 
habla do un acáldente mortal producido por un 
automóvil, las protestas son más vivas y ia indig­
nación se vuelva, justa A injustamente, contra 101 
íejicos poseedores dol lujo y de la comodidad.

No lo doclnioa aludiendo al caso concreto de San 
Sebastián do Reyes, sino á la generalidad ds 
loa hechos atvmqldos. En tedas partes va siendo el 
automóvllúna múqnlna odiosa, cuando debía con 
sideráfsela como un elemento de progreso.

Y conviono que la prevención desaparezca. 
Gomo todos los atropellos que ha ocasionado

el de ahora tiene ana nota tristisima: -El automó 
v il ooatinuó su veloz carrera. Pocos momentoi 
después uno de Jos guardas se encontró con el ca 
dáver del desgraoiado mecánico.- 

Es eso... La riqueza que pasa, sin preocuparse dr 
lo que deja en ei camino, sin cuidarse do reoogci 
ol muerto. Lo Impediría la  rapidez con que mar 
Ohaba el automóvil; poro convengamos en que la 
crueldad ce manifiesta, y en que el odio popular 
pareee jua tificado. ■

Nopddimoa la supresión del costoso vehículo, 
pero reclamamos prudencia en aquellos que lo 
'utilisan. Sacrifiquen algo do su afición al sport y 
algo también de ía propia vanidad, eh bonofleio de 
lo s  que ae ven obligados á sor mecánicos 6 slmplea 
espootadores de tantas desgracias.

. ■ ..—— ' ----- -
PROBLEMA DE AJEDREZ

K  t í í a v é s  d e í  m a í ü d o
Tolstoy es el autor córate rapo raneo de que se 

han hecho más traducciones, no existiendo nin­
gún dialecto al cual no estén traducidas sus 
obras.

En IS94 se hicieron varias traducciones rusas 
y 100 servias; en igoo se hizo la prim era persa,y

Nb’ftdjf’fpfiriKíSIra' por ser unhrarsalmeate co­
nocidas, dé las traducciones españolas, inglesas, 
francesas, alemanas, italianas y portuguesas, y 
últimamente algunas de las obras de'l insigne 
autor ruso han sido traducidas en esperanto por 
el mismo inventor de este idioma Shamenhoff.

Durante todo el tiempo de la guerra de Cuba 
y Filipinas estudiaban los americanos Ja elección 
de un tipo de fusil que excediese en ventajas á 
los conocidos. '

Siete modelos fueron estudiados, y eJ Gobier­
no acaba de adoptar el mejor de ellos: SpringM 
rijle, que excede en precisión, alcance y eficacia 
*111 famoso Krag Jagfrscn, de los noruegos, arma 
reputada como la mejor actualmente en servido.

El Springfiel r if  e es un fusil de cañón corto, ee- 
pede de carabina, cuyo cañón ticue 5o centíme­
tros de largo, siendo el peso del arma de 3,700 
kilogramos y sn calibre de 6,5 milímetros.
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K an rem itida Bolndonos exactas las sonoros D. Casimira 
'yojraS{er,.{lO M adrid D. Ricardo Castro, dp Caldas do fie- 
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V ízq u o í PtSreí. (te H uelva, y  D. Raiaún B oisateu , de Bst" 
valona.

_ Habiéndose obsenfado en Alemania algunos 
síntomas de envenenamiento en personas que 
habían comido alcachofas cocidas, los mas afa­
mados médicos del imperio se han ocupado en 
estudiar las causas de estas indisposiciones, y 
han encontrado un microbio venenoso que vege­
ta en e! sabroso artículo, el cual microbio le da 
ese color peculiar azulado que en la alcachofa se 
nota,

Bécomiendan dichos doctores que las alcacho­
fas sé coman inmediatamente después de cocer- 
láSi sin que se Veserven las sobrantes para con- 
«ftikirlas después. Aquellas alcachofas que se ha­
yan puesto completamente azules, deben des- 
,echarse en absoluto,

Lós síntomas dcl envenenamiento por el mi­
* ■ “ en algo de ataque

■lentos vómitos.

LA POLITICA
Foa TELsanA]^

~ T  EL TEATRO
Orihuela 23 (8,15 in.) 

La noche pagada se produjo un íonomenaL 
oscándaloon este teatro, con motivo do Itr 
representación del drama hislonco Marta
An^aniola. ■ , , . . j  jTenían loa republicanos de esta localidad 
noticia do que en la obra había algunas sr-, 
tuacionog on las que resultaban ridiculiza­
dos los republicanos franceses do la época 
de la Revolución. -

Tomaron casi todas las localidades, y 
dispusieron desdo luego á protestar aquoRó. 
que no les pareciera conformo con. la histo­
ria y con sus convicciones. ,

Pasaron los dos aotoa primeros sin fifi® 
hiera nada quo diera lugar á la mas levo pro­
testa; ¡fcro en el tercero los revolueiouano^

p:
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ni mando tlol cervecero Bantorro, invaden Jas 
liabitaciones do Luis XV, comoUeiido toda 
clase de horrores.

Esto ya no lo toleró el públieo, y empezó á 
protestar ruido samo uto.
^ El escándalo íuá oiiorme; golpes estruen­
dosos, silbidos y toda elaso de gritos obliga­
ron á suspender la representación é hitieron 
fluo el públieo sensato abandonaso laa locali­
dades. _

Uno do loa actores habló olocnentomoiito á 
l o s  alborotadores, y como tuviera la habili­
dad do tocar la Abra republicana, íuó objeto 
de una ovación y pudo continuar la obra 
tranquila raen te-

No han sido mtiy favorables para los ropii- 
blieaiioa los comontarios quo se han hecho do 
esto suceso.—P.

V Í L U V i R l
Lo hemos dicho ea diferentes ocasio­

nes: el Sr. Villaverde, aunque otra cosa 
propalen algunos de sus amigos, no pro­
vocará con su actitud ningún conflicto 
grave al Gobierno ni secundará con actos 
ó con palabras propósitos de dividir aún 
más la mayoría parlamentaria. Estas no­
ticias que sabíamos por conducto muy 
autorizado, han sido conflrmadas por La 
Epoca, uno de cuyos redactores habió 
ayer con el ex presidente del Consejo.

En sustancia dijo éste: Quo no dará mo­
tivo ni pretexto para quo pueda dividirse 
la mayoría; qne haría grandes sacrificios 
para mantener la unión de los conserva­
dores; que no existe ninguna inteligencia 
política entre él y el Sr. Moret, y, por úl­
timo, quo no acaudilla ningún grupo, por 
la razón de que no tiene ni do quiero.

Tal es la verdadera actitud dei Sr. Vi­
llaverde, según acaba de declarar. Está 
bien; pero, ¿dónde quedaron las arrogan­
cias villaverdiatas nacidas á raíz de la 
crisis, reforzadas en la costa azul, que se 
desbordaron en París y tuvieron expre­
sión en el precipitado regreso del mar­
qués de Pozo-Rubio en vísperas de Na­
vidad?

El guante arrojado por D. Antonio 
Maura á la cara de los impugnadores del 
proyecto de escuadra sigue en el aíre 
ofendiendo á los que de su jefe natural, 
ül Sr. Silvela, no soportaron que tocara 
el arca santa de la nivelación. Aquellas 
argucias de Sánchez de Toca en el primer 
Ministerio de esta etapa conservadora, 
queriendo sóio para su escuadra ios so- 
Irantes del superávit del presupuesto, ,son 
ahora claridad y decisión da un Gabinete 
quo funda su política en tal proyecto. 
Los infantes de Aragón, ¿qué se liieieron? 
¿Qué fuó de tantos humos como trajeron?

Nadie olvida las reuniones do los ex 
ministros viUaverdistas en el Congreso, 
para que se enterara la gente do sus pro­
yectos antimínisteriales, á raíz de la exal­
tación inaurista. Desde Alix á Besada, pa­
sando por toda la gama de conjurados, 
lanzaron al viento sus propósitos; hasta 
los acólitos aspirantes á carteras en este 
derroche de posiciones que se capitidís- 
minuyen, repasaban sus armas para dar 
gran lanzada á Maura agonizante.

El presidente del Consejo, que conoce 
sus clásicos, pide luz y taquígrafos, y en 
seguida el balbuceo oratorio y guberna­
mental del marqués de Pozo Rubio se 
atasca ante la gallardía del jefe del Ga­
binete como en los mejores días del cmí 
pro des f.

Si la estratagema villaverdísta no tiene 
más ingeniosos recursos para acrecentar 
su prestigio que esperar á la puerta de 
BU casa que le pasen el cadáver de su ad­
versario desdeñoso, puede hacerlo senta­
do, porque Maura, arrogante, ha de ser 
más fuerza quo Villaverde esperanzado 
en una sonrisa de Palacio ó en las miga­
jas que le conceda la benevolencia.minís- 
torial.

Trocar la firmeza en que la Prensa 
amiga había convertido las asperezas de 
un desabrido carácter.

Tan faltos estábamos de prestigios, que 
soportábamos los arañazos viUaverdistas 
como dulces abrazos, y á un modesto 
obrero de las estadísticas le diputába­
mos genio financiero.

El Sr. Villaverde acudirá á los tés pre­
sidenciales en busca de las pastas, y tal 
vez las encuentre... y no se le atraganten, 
que el Cid ya vió en su tiempo cosas que 
farían fablar las piedras. Y de entonces 
ahora la humanidad no ha cambiado mu­
cho. Ni los financieros tampoco.

cii5n de módicos titularos do España contra la Real , 
orden concediendo aaisteneía mÉdlco-íarmaeéutioa k' 
& laa fiierjas do la guardia civil,

Ikktrucoió:! rihiuc.t,—Koaloa doci'etoa oonce- 
dicr.d >grandoa ornees da la Orden «¡vil do Alfon­
so Xli al príncipe D. LuU Fernando do Bavicra, y 
íi p. Angel María Daoarrote, D, Fodro G. Maristany 
Oliver, D. Eduardo Maristany Gibert y D. Antonio 
FernSudez Grilo,

—Otro constituyendo el líoiil Patronato encarga­
do de proporcionar enseñanza y aliraontaeíón en 
laa EBOueias-AsUos creadas ó (lue se creen por el 
mismo en cata corte.

—líoal orden doterinmando los sueldos y planti­
llas de los profesores do Dibujo do los Institutos.

AaiticuLTimA,—Leyes sancionadas por S. M, so­
ore con cesión es de ferrocarriles.

—Roales decretos de nombramientos y ascensos 
en el cuerpo de Ingenieros do caminos. Canales y 
puertos.

—Otro aprobando la plantilla del personal de la 
lutcrvención del Estado en los servicios de ferro­
carriles.

—Otro creando el cuerpo do Coladores de minas 
y reglamento del mismo.

—Otro aprobando el reglamento para el régi­
men do la Escuela especial do Ingenieros de mon­tes.

COfiVEÍÍfíiíCIOriES CIEfíTÍpICJlS

Las maravillas del radium

íí'"

EMBAJADA COMERCIAL
La Junta directiva do la Cámara do Comer­

cio, por indicación de su digno presidenío el 
Exorno. Sr. D. Pablo Ruiz de Velascó, ha acor­
dado acudir á recibir en la estación del Me­
diodía á los comisionados comerciales que 
llegarán el próximo lunes en ol expreso de 
Barcelona.

La Junta directiva del Círculo Indus­
trial ha resuelto concurrir á la estación del 
Mediodía para recibir á los Srea. Kaliola y Zu- 
lueta, que han formado la comisión comercial 
que nuestro colega Mercurio envió á la Amé­
rica del Sur.

— Con gran actividad se está procedien­
do á instalar en los hormosog salones do casa 
Amaré la Exposición gráfica organizada por 
Mercurio, para dar una ligera idea del viajo 
realizado por la Embajada comercial,

— Ha despertado gran entusiasmo el 
anuncio de la llegada de la Embajada comer­
cial, quo durante dos meses ha recorrido toda 
la República Argentina y la oriental del Uru­
guay. Casi todas las principales Corporacio­
nes do Madrid han resuelto acudir en plóno 
á la estación para recibir á tan distinguidos 
huéspedes.

JífÓlf:

M. Curie y su esposa estudiando el radium en su laboratorio áe física,
trae el radium de un mineral de Bohemia (la 
pechblenda), y para obtener im solo gramo de 
radium se necesitan 10.000 kilogramos de mi­
neral. Pues figúrese el lector el prodigioso 
trabajo de análisis que será menester para 
sacar do esa enorme masa de 10 toneladas do 
tierra ¡un solo gramo! Precio del mineral, 
precio de los transportes, gastos enormes de 
laboratorio... ¿Cómo extrañarse de quo un 
gramo cueste 40,000 duros?

Renunciamos, pues, por ahora, a calentar­
nos con radium. , , ,El radium y e! aol

M G ñ S  p o n  TELEGRAFO
DE pROVIHCmS

LOS OBREROS DEL MAR
PE NUESTROS CORRESPONSALES

EN P A L K A
Palma 23 (fi,10 m.)

Ayer se declararon en huelga los obreros 
asociados quo tripulan los vaporea LuMo, Ba- 
kar y Cataluña,

Esta actitud obedece á la reunión que cele­
braron Ja noche anterior, en ,1a que se dio 
cuenta de las órdenes recibidas do Barce­
lona. .

En algunos vapores hay trabajadores aso­
ciados que efectúan los trabajos normales.

Llegan trabajadores dcl campo y marine­
ros do otros puertos, quo se alistan para tra­
bajar ou sustitución do los huelguistas. Estos 
amenazan á todos los que trabajan á bordo.

Por la tarde suspendieron su salida los va­
pores correos do Barcelona y Alicante, á 
causa do la huelga de obreros.

Hay alistados algunos, pero no los auñ- 
eientes para efectuar la travesía.

Si la huelga no so soluciona pronto se oca­
sionará con ello grandes perjuicios á todo el 
eomeroio.—VineB.

£M fílÁLACA
M álaga 23 (7,40 m.)

Ha llegado el vapor JVmsm Vateidcr tripu­
lado por esquiroh.
, Viene de Barcelona y trae mucha carga.
* La desanimación do este puerto os muy 
grande y el comercio va notando los perjui­
cios que la paralización ocasiona.—Alíoín- 
gnfí're. ___

solncionftdA, eutr«

Viilena 23 (8,30 m.)—So ha solucionado 
satisfactoriamente la huelga de obreros oba- 
jiistas y encordadores de sillas.

Los patronos aceptaron, después de cele­
brar varias conferencias con ol alcalde señor 
Herrero, las bases propuestas por los huel­
guistas y 27 céntimos do aumento en el pre­
cio de cada silla que fabriquen, repartidos en 
esta forma: medio real á los ebanistas, medio 
real para los encordadores y dos céntimos 
para los puUmentadorCs.

Se elogia la sensata conducta observada 
por los obreros mientras ha durado la huelga 
y han gestionado su solución las autori­
dades.

— Ayer fueron obsequiados con una jira 
campestro por los caiialejistas de esta pobla­
ción los Sres. Atienza y Díaz Moren.

Ha llamado mucho la atención, dando lu­
gar á sabrosos comentarios, el heeho do qué 
no hayan sido invitados á dicha comida polí­
tica tres conoejales canalejistas.

Se sabe que ha habido serios disgustos en 
el seno del Comité del partido democrático 
villenense, comenzándolas deserciones.—Co- 
rresponsal. '
P o f  m a ta r  Á u n  m n td n . A lü su «lto  p o r  cK J u ra d o

CoEuña 23 (8,10 m,)—Ayer terminó en esta 
Audiencia la vista do un proceso que ha des­
pertado gran interés por su índole especial.

Antonio Redreira, zapatero de portal, casa­
do y con hijos, había sufrido pacientemente 
los constan tea insultos y provocaciones de un 
matón llamado Julio Núñez.

Este, envalentonado porque oí zapateVd ca­
llaba y sufría todas sus majaderías, llegó á 
abusar do un modo intolerable.

El Antonio Podreira se retiraba un^día á su 
casa y fué da nuevo insultado por Núñez.

Cansado el zapatero, en un acceso de cóle­
ra, mató al valiente con una cuchilla del 
oficio. '

El Jurado ha pronunciado veredicto de in­
culpabilidad, y él tribunal de Derecho ha 
absuoUo al procesado.

El público ba hecho una imponente mani­
festación acompañando á Pedroira á su do- 
niic i li o .Sarreiro .

F u e r t e  t a m p o if t l .  B i t r c o  c in U a r r a i ic a d o  
Castellón 23 (7 m.)—Ha estado suspendi­

da la carga y descarga de vapores dedicados 
á la exportación do la naranja.

La balandra BcQÚia ha embarrancado en 
la playa do Almazora.

El patrón y los seis hombres que la tripu­
laban no han sufrido daño alguno, y han lo­
grado salvar el aparejo y los enseres.

Las autoridades y los vecinos do las barria­
das marítimas los han auxiliado.—T.

E l tc ü u p e r . t l  o u  V a le n c ia
Taloncia. 23 (11,55 m.)—Esta madrugada 

comenzó á caer una fuerte y persistente llu­
via. Reina fuerte viento huracanado y hay 
completa cerrazón.

En ol mercado hay pocos vendedores, por 
las calles transita poca gente y el mar está 
alborotado de tal modo, quo las barcas do 
posea han desistido de salir,

— Los trabajos del puerto siguen inío- 
rrurapidos, y la cuestión de los consumos ha 
perdido mucho interés,—Boneí.

Daaeshrimiento del radium

Comenzaré con nna aclaración: El radium, 
traducido al castellano, debe decirse radio, 
Pero esta palabra tiene una significación per­
fectamente clara, y para evitar confusiones, 
prefiero llamarle radium.

Este cuerpo, deí que tanto se habla, ha sido 
descubierto hace ya más de cuatro años. No

están nuevocomo 
so creo. Pero ol 
estudio de sus 
propiedades, el 
conocimiento de 
sus misteriosas 
radiaciones, lo da 
cada día mayor 
y más sugestiva 
notoriedad.

Hablemos del 
radium;

Era el año 1395 
cuando Rontgen 
descubrió los fa­
mosos rayos X; 
osos rayos que 
por vez primera 
permitieron exa­
minar el interior 
del cuerpo h u ­
mano.

Pocos meses 
después eu el mis­
mo año 1895, Boc- 
quereí examinan­
do el uranio, en­
contró en él ra­
yos análogos á 
los rayos X. Se 
les llamó rayos 
uránicos, ó rayos 
Becquarel.

Es decir; yo no sé si debemos renunciar, 
porque pudiera ser que fuo.se el radium quien 
nos calienta hace muchos años, aunque nos­
otros lo ignoramos.

Para explicar la permanencia del calor so­
lar so han dado muy curiosas teorías. Esas 
teorías se fundaban en verdades tenidas jmr 
inconcusas, que ahora, con el racííwm, se de­
rumban.
Y viene en seguida á la mente esta pregun­

ta; El calor solar, la luz que nos envía, las 
ondas eléctricas, ¿no sarán producidas por la 
existencia do radium on_ el sol? ¿No podría 
esto explicarla correlación patente entre las 
manchas solaros, las auroras boreales y el 
magnotismo terrestre? A primera vista nada 
más natural ni más lógico que esta blpótesia,

Y en tal caso, á sor verdad esta hipótesis, 
resultaría que, cuando nos calentamos al sol, 
os el radium quien nos calienta.

La electricidad y el radium

Bfectos de fosforescencia 
producidos por el radium, 
en unaparatode cristal colô  
eado en habitación oscura.

Pasó el tiempo. Un matrimonio do sabios 
desconocidos, los Sres. Curie, examinando loé 
residuos de la obtención del uranio, halla­
ron las mismas radiaciones, los mismos ra­
yos; pero do5 iMÜIonea de veess imH intensos que 
los del ui'anio.

¿Qué ora ello? Continuaron sus trabajos 
con abnegación inefablo, con suprema cons­
tancia, y descubrieron dos cuerpos: el polo- 
nium y el radium. ¡Hace ya cuatro años!

Desdo entonces ha prose'guido el estudio 
incesantemente, y cada día se van descubrien 
do más extrañas, más inesperadas, máj estu- 
pendaspropiedades.

A vuela pluma diré algunas cosas do ese 
cuerpo, quo hoy preocupa y desconcierta ó 
todos los físicos. .

. El caler ilel radium

DEL EKTI^AHJERO
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Gracia y J usticia.—Eeales deeretos haciendo 

«creed de títulos del reino eon la denominaeíóji 
fe  conde do Tórrooifia de Cameros á doña Angela 
Ifciteo Sagasta y SanJuSn, y eon ia de marqués de 
Acña fi favor do D. Alberto do Acha y Otañes.

Guerra.—Real orden concediendo la cruz da so- 
pm da clase del Mérito Militar, blanoa, pensionada 
«in el 10 por 100 de eu empleo hasta el ascenso ai 
ínraediato, al comandante de Ingenieros D. Juan 
Avilés y Axuau.

OoisERNAciñN.—Real orden interesando so orde­
no por el ministerio do Gracia y Justicia & los en- 
nargados do los Registros civiles la entrega, al ve-

Earse la inscrípeidn da nacimientos, de un 
iplar do la •Cartilla higiénica para las ma-

—Otras aprobando laa suspeaplpnes dd alcalde, 
JEQ teniente y seis concejalea del Ayuntamiento do 
tecinas Reales (Córdoba), y do dos oonoojales del 
fe  Sada (Coruña). impuestas por loa respoativos 
tebernadores civiles. -

—Otra dasesüraando por improcedente el reour- 
•» presoatado pqr la Juatg úa la AbccíS;

P u e b l o  d e s t r n l i i o  p o r  n a  e l e l d n
Síuova Tork 23.-^Un terrible ciclón ha 

destruido él pequeño pueblo da Moundaviile 
en el Estado de Alabana.
' .Sa sabe que hasta ahora han sido recogidos

30  c a d áv e res* , p e r o  h a y  e l  t e m o r  d e  q u o  h a y a
perecido casi toda la población,

Vna snerr» civil
Montevideo 23.—Una columna de tropas 

del Gobierno, mandada por el general Muñiz, 
que iba en persecución do las fuerzas insurrec­
tas del general Saravia, ba dado alcance á és­
tas, batiéndolas do nuevo y causándolas bajas 
de consideración.

CofX'ientcs
Üoiidre»23.—Un telegrama de San Peíers- 

burgo, quo inserta hoy The Kwies, desmiento 
los rumorea pesimistas que han circulado por 
los periódicoB do Europa respecto de la cues­
tión ruso-japonesa.

Dice que la Nota del Gobierno do Tokio, 
además de no haber en ella intimación algu­
na de guerra, no contiene nada que pueda 
considerarse como una amenaza.

J^ondies 23.—Según informes oficiales, el 
Japón no aceptará mediación alguna en el 
conflicto con Rusia.

El ministro japonés en esta capital niega 
rotundamente que hayan desembarcado en 
Corea tropas japonesas.—jEaSra.

El radtmí, con sus propiedades singularísi­
mas, ba dado nn solemne mentís á todos los 
sabios, ha derrocado con su sola presencia 
teorías fundamentales do la Mecánica y de la 
Física.

Hasta ahora, para tener calor, necesitába­
mos quemar carbón, quemar leña, quemar 
algo; necesitábamos andar, trotar una cosa 
contra otra, hacer ejercicio, etc., etc. Para te­
ner calor necesitábamos gastar enenjía, trans­
formar alguna fuerza, que al transformarse, 
se co)tsí! (iíí«.

Un cuerpo caliente quo despide calor, que 
nos envía sus rayos, acaba por enfriarse si no 
hay alguna otra fuerza extraña quo sos­
tenga la temperatura, que le dé el calor per­
dido. ,

El radium hace todo lo contrarío; el radium 
rompo todas esas verdades ropuladas como 
axiomas, como prinoipioa evidentes. El ra 
díKiK está frío y despide calor, y lo despido 

■ un día y otro, y un mes y otro mea, y años en 
teros, sin perder de peso, sin perder energía, 
sin que gaste nada.
■ Esto es el desoubrímionto más estupendo, 

más extraordinario, más maravilloso de la 
ciencia moderna. Rompo con todos los he 
chos admitidos; derroca verdades funda me lí­
tales; tiene á los físicos más sabios dándose 
de calabazadas, sin poder explicarse la causa 
de este derrumbamiento de todas las teorías.

La cantidad da calor que desprendo el 
radÍMiit es enorme, colosal. Y como el calor 
es fuerza, la fuerza quo es capando producir 
un solo gramo do radium, so eleva, según 
d’Arsonval, á muchos millares de caballos 
de vapor, ¿No os verdaderamente maravillo­
so pensar que un gramo do radium despren­
de fuerza capaz de arrastrar grandes trenes?

Y esto contando solamente el calor que 
desprendo.

E) precio del radium

rojiza; el vidrio, Terdosa; al diamanto, brilla 
intensamente.,. .,

¿Quién imaginó Jamás cuerpo eon tan sin­
gulares propiedades é influonoias?

Ver á ojos cerrados
Ha aquí una do las más sorprendentes pa­

radojas do este misterioso cuerpo. Hasta aho­
ra, para ver, necesitábamos tener abiertos loa 
ojos; con el radÍM»» so ve teniendo loa ojos 
cerrados, ¡tln colmo!

Véanse los detalles de la prueba, que os 
más sorprendente de lo que a primera vista 
parece: .

8e toma una sal de radium, se la encierra 
en un frasco do cristal y ol frasco so meto en 
una caja de madera, y esta caja, con el frasco 
y con el radium, «o encierra nuevamente den­
tro de nn estucho metálicS. ¿Caben más pre­
cauciones para librarse de un cuerpo? Pues 
• el rodÍMirt las vence: el radium hace salir sus 
maravillosaa radiaciones de ese triplo en­

. cierro. , .. La prueba no puede ser mas concluyente. 
Se cierran los ojos, se tapan, para mayor S6; 
guridad, con laa manos. Entonces so acerca a 
'la vista la caja con la sal de radÍM:rt triple­
mente cerrada.

Al poco rato el ojo cerrado y tapado se ilu­
mina interiormente, recibo luz, ve. Para ello 
basta que la retina sea sensible. ¡El ojo ve es- 
lando cerrado y además fuertemente tapado 
con las manos! ¿Puede darse un efecto más 
sorprendente?

Y hay quo anotar bien las singularísimas 
circunstancias do esta sencilla experiencia. 
Loa rayos del radium atraviesan el frasco de 
cristal, la caja de madera y el estuche metá­
lico; atraviesan después la mano y loa párpa­
dos del ojo para llegar á la retina do nuestro 
aparato visual. Es una «carrera do obstácu­
los® qne solamente pueden salvar esos mara­
villosos rayos.

Porque la luz ordinaria, la luz quonosalum- 
bra, hace algo parecido con el aire, con el 
agua, con el cristal, con el alcohol, con otros 
muchos cuerpos. También la luz atraviesa 
esos cuerpos, pero no atraviesa la madera, 
ni el metal, ni las manos, ni los párpados.

La diferencia está, pues, en esto detalle; los 
rayos del radium atraviesan todos los cuer­
pos; ios rayos do luz ordinaria atraviesan so­
lamente los cuerpos transparentes. De otro 
modo podría decirse, á saber: todos los cuer­
pos son transparentes para los rayos del ra­
dium.

y  esto sabido, ya no extrañará a nadie que 
veamos con los ojos cerrados. Si nuestros 
parpadea fueran transparentes para la luz 
ordinaria, ¿de qué nos Eorviría el cerrarlos?
“ “ “ ■ Fotografias al radium

naarquesa de Yelilla de Ebro, doña Mana IM 
mete do Moret, doña Carmen Avial de a s m  
Uor, coadesa do Romanónos, marquesa 
Velada, duquesa de Santo Mauro, marqaai» 
do Moctezuma, vizcondesa de la Vega, 
quesa de la Mesa do Asta, marquesa^ de Bm- 
yos, doña Enriqueta Reina de Bascarán, duna 
Carmen Rodríguez Goicoechea do Villar, con­
desa do Mirasol, marquesa do Navarrés, niara 
quesa do Ñájora, doña Luz Casanova, condesa 
de Grove y condesa de Aybar, en concepta 
de vocales; D. Estanislao Urquijo y Uasia, 
que ejercerá las funciones de tesorero, y don 
Joaquín Ruiz Jiménez y D. Manuel foloís 
Latour, do secretario y vicesecretario, ra»-
pectivameiifo. , ..

Art. 4.'’ El delegado regio, presidente do 
la Junta municipal do primera enseñanza de 
Madrid, ejercerá las funciones de ordenador 
da pagos con sujeción á los acuerdos del 
Real Patronato. - !'■'

LOS NACIONALISTAS FRANCESES

Mas no os calor solamente lo que el radium 
produce; produce también fenómenos eléc­
tricos y fenómenos luminosos extrañísimos. 

Pongamos ana sal do radium dentro do un 
frasco. Imnediatainente la cara exterior del 
frasco so carga de eloctridad. Parece una bo- 
íelia de Leydon fuertemente electrizada; los 
efectos son idénticos. De la superñcie del 
fraseo se pueden hacer saltar chispas alée- 
tricas. Si so acerca la nuLho. en todo el brazo 
se siente la descarga.

y esta singuiarisima csfga eléctrica fWDñ 
producido espontáncamenle, sin máquinas, 
sin pilas, sin dinamos, sin condensadores. Sé 
ha producido por la virtud maravillosa del 
j-aííitím; os decir, por una acción qne, si los 
hechos no confirmaran plenamente, iadiacu- 
tibloinonto, diríamos que era absurda, soña­
da, imposible.

No os esto solamente. Los rayos del radium 
hacen buenos conductores de ía electricidad 
á todos los cuerpos. El aire, el agua, la benci­
na, el sulfuro do carbono, etc., sometidos á las 
emanaciones del m'íiMíti, tórnanss buenos 
conductores de la electricidad.

Así no os posible tener un cuerpo electriza­
do donde haya sales de radium; todos los

ti

He dicho que todos los cuerpos son_ trans­
parentes para el mciiM»!, que todos dejan pa­
sar sus radiaciones misteriosas. Esto ea cier­
to; pero hay qne añadir qne no todos los cuer­
pos las dejan pasar igualmente. Unos son 
más transparentes que otros. El plomo y el 
platino son metales muy poco transparentes; 
los tejidos orgánicos son, en cambio, extra­
ordinariamente diáfanos.

Gracias á esta propiedad, á esta desi^al 
transparencia de los cuerpos con el radium, 
se hacen curiosas fotografías. ■

Nuestra carne deja pasar todos los rayos 
del radÍMfu; los huesos dejan pasármenos ra­
yos. Si entre una sal de radiifHí y una placa 
fotográfica ponemos brevemente la mano, en 
la placa aparecen fotografiados los huesos.

Es sencillamente lo mismo que so hace con 
loa rayos X; es lo que conocemos con ol nom­
bre de radiografía; es lo que en Medicina se 
emplea para reconocimiento do lesiones or- 
gáiiióás, de cuerpos extraños, etc., etc, Pero 
ea mucho más sencillo deshacer, porque no 
hace falta aparatos radiográficos.

Efectos fisiológicos

Los rayos de luz blanca, de luz solar, colo­
rean la piel, tonifican el organismo, activan 
la vida, tienen úna acción bienhechora sobro 
muchas funciones orgánicas. ¿Ejercen alguna 
acción los rayo^ del radium?

éí la ejercen, y es tan intonsa, tan extraña 
y tan sorprendente, como todo lo do esto ma­
ravilloso cuerpo. Ved aquí algunos detalles: 

Si se coloca sobre la piel, durante pocos 
minutos, úna cápsula de celuloide que coa­

: tonga sal de radwm, no se siente molestia, 
dolor ni acción alguna. Adviórtaso que no se

■f’PA
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F om en to  de leis Asrtes
La sección recreativa del Fomento de las 

Artes celebrará una velada mañana, domin­
go, 24 del corriente, á las nueve de la noche.

Para el ingreso en ol local de la Sociedad 
Bo tendrán en cuenta las disposiciones de la 
Junta .directiva, en virtud de las cuales no se 
permitirá la entrada más que á los socios del 
Fomento, pudiondo ir acompañados do doa 
señoras, sin que en manera alguna puedan
puírej niftps »i aeiloras boIsi.%

01“'0 decir al lector; «Pues si ol radiitijt des- 
pido“calor incesantemente, perdurable mente, 
está resuelto el problema do la ealofacción 
económica. Compraremos ratííMíM suficiente 
jr í) so encargará do calentar nuestras habita­
ciones. ¡Se acabó el frío dol invierno!»

El razonamiento no puede sor más lógico; 
pero no hay que precipitarao. Prescindiendo 
do otras causas, la calefacción resultaría cara, 
carísima. ¿Por qué? Por el precio do ese ma­
ravilloso cuerpo.

Cada gramo do radium cuesta floy próxi­
mamente 40.000 diuús. ¡Un solo gramo!

Y en verdad que con loa intereses do ese 
dinero hay para pasar tibiamente, por den­
tro y por fuera, el más crudo de los iu- 
viernos,

y no debe extrañarnos ese precio. Be ex-

Aparato para demostrar el desprendimiento 
de calor. El termómetro tdeía isquierda, someti­
do íÉ la acción (ftíl radium, señaía siempre ma­
yor temperatura,
cuerpos so deselectrizan, todos se descargan 
inmediata mente, ¡Extraño poder éste del i-a- 
diuni, jamás visto ni reconocido en ningún 
otro cuerpo!

Luces y fosfores cene i as
;X pasemos á los fenómenos luminosos. En­

cerrémonos dentro do una habitación oscura, 
muy oscura. No so vo absolutamente nada. 
Pongamos en esa habitación una sal do ra- 
díum.

El fenómeno os singularmente' extraño. 
Luce en seguida la vasija quo contieno la sai 
de radium. Después fosforecen los demás 
cUerpos de la habitación, fosforece todo,

Bajo la influencia do las emanaciones del 
rcHíitEíii tórnanso misteriosamente luminosos 
eon esa tenue claridad quo da en la oscuri­
dad un fósforo frotado entro los dedos, el pa­
pel, el cristal, la piel, nuestro propio cuerpo. 
¡Singular fenómeno que aponaa pudo ser so­
ñado!

Y aún más singular por las variadas colo­
raciones do esas sugestivas y sorprendentes 
fosforescencias. El platino cianuro do bario 
desprende luz verde; el de potasio, luz azul; el 
silicato de cinc cristalizado, toma coloración

pone el radium sobre la piel; lo quo se pone 
es una vasija pequeña que contieno sal do 
radium.

Pues lo extrañó del caso es quo, á pesar do 
esa precaución y á pesar de no sentir nada 
de momento, quince ó veinte días después 
la piel se enrojece, sufre principio do una in­
flamación y experimenta una cdescamacióní.

tQuinee días después, es decir, una peque­
ña quemadura á quince días fecha!

Si la cápsula que contiene la sal de ra­
dium está en contacto con la piel durante 
más tiempo, los efectos so agravan. Ya no es 
nn enroje cimiento lo quo produce, sino una 
, verdadera Baga, que además ea muy difícil 
do curar. Los tejidos quedan desorganizados 
por las emanaciones del radium, y la cicatri- 

¡ zación de la llaga exige algunos meses.
I  Aún son más notables los efectos dol ra­
dium sobre el sistema nervioso. Sometidos 
varios animales durante una hora á las ema­
naciones del ratiíMin sobro la médula espinal, 
han experimentado graves parálisis de los 
miembros, y han muerto algunos días des­
pués. -

Naturalmente, las experiencias no se han 
heeho en personas; poro hay derecho á supo­
ner que los efectos fisiológicos serían idénti­
cos, salvo pequeños detalles do intensidad,

Y Jos efectos sobro el sistema nervioso son 
éstos: primero una excitación, luego paráli- 
eie, después la desorganización, la muerte...

Maura ¡radium poüticol
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SeftldD  bonriMIcOHa. T lc to r l n  (1«1 C<obli*r»B
E’aris 23(10 m.)

La sesión de ayer en la Cámara fran­
cesa fuó sumamente borrascosa. En ella 
sufrieron una derrota los nacionalistas 
que, procurando armar una algarada, to­
maron la expulsión del abato Delsor como 
nui.pretexto para realizar sus propósitos.

El Br. Corrard des Essars explanó su 
anunciada interpelación al Gobierno, em­
pezando por hacer la historia de lo ocu­
rrido en Luneville, manifestando que el 
abato Delsor fuá á esta población invita­
do por más de i.500 aisacianos, y que al 
salir da su casa se le dió conocimiento 
del decreto do expulsión que sobre él pe­
saba como agitador político.

Censuró duramente al Gobierno y en 
especial á Combes.

Tomaron parto en el debato algunos 
socialistas, subiendo después á la tribuna 
el presidenta del Consejo, quien empezó 
su discurso haciendo ver que sólo se tra­
taba do una estratagema de los naciona­
listas para sembrar la discordia en el^seno 
de la mayoría, y probó con un artículo 

, firmado por el abate Delsor que éste 
aconsejaba á loa alsacianos su anexión á 
Alemania.

Combes fuó interrumpido varias veces 
con protestas y silbidos por parte de los 
nacionalistas,

EntroHiboty Combes so produjo un 
pequeño incidente personal. Ribot hizo 
uso do la palabra después y devolvió al 
presidente del Consejo las invectivas que 
ésto había lanzado antes contra él.

Después do una sesión tan agitada, el 
diputado radical Mr. Sarrieu presentó 
una proposición pidiendo un voto de con­
fianza para Combes, con objeto de redn- 
cir el incidente á sus justas proporcio­
nes, La proposición fué aprobada por 295 
votos contra 243.

Esta derrota ha exasperado mucho & 
los nacionalistas.
S e s p n ^  Uc l a  E fe c to  e u  l a  o p l n l d u ,

D e i 'v a ta  Ue lo a  u a e l o a a l l a t a a
París 23 (11 m.) ' 

Lo mismo la borrascosa sesión de ayer 
en la Cámara, quo la manifestación en ia 
plaza de la Concordia auto la estatua de 
Strasburgo, ao consideran como los últi­
mos esfuerzos del nacionalismo deca­
dente.

La manifeetación, incluyendo los cu­
riosos, se componía escasamente de unos 
2.CSOO individuos, la mayor parto de ellos 
repartidores y vendedores do periódicos 
nacionalistas.

El Gobiemo está muy satisfecho, más 
que con ol triunfo de la Cámara donde 
obtuvo 52 votos de mayoría, por el apo­
yo de ia opinión, condenando ciertas al­
garadas quo no pueden ser transcenden­
tales. '

A ios manifestantes de ayer se mezcla­
ron algunos curas. En París hay absoluta 
tranquilidad.

Varios amigos de Ribot disculpan la 
poca fortuna do éste al contestar á Com­
bes, diciendo quo so hallaba enfermo.

resumen: si el triunfo del Gobier­
no en la Cámara ha sido tibio, la derrotí 
del nacionalismo os completa ante la opi­
nión.

Barco

OE LA AGENCIA FASRA
CISanito a to e  io n e s  p o p u la r e s

París 22.
A laa cinco y medía de esta tarde un gru­

po da 200 á 300 personas realizó una mani­
festación delanío de la estatua do Btrasbur- 
go, plaza do la Concordia, y trató da dirigir­
se después á la_Oámara; pero la policía la 
dispersó, deteniendo á unos diez de los ma- 
nif están tos.

París 22.
Al anochecer se ha reproducido la mani­

festación en la plaza de la Concordia á los 
gritos do|Viva Aisacla!

La policía ha hecho evacuar la plaza ope­
rando la detonetón de unos SO individuos.

Ningún incidente gravo.

Y al llegar aquí se apodera do mi cerebro 
una idea estrafalaria, quo voy ú exponor para 
verme libre de su obsesión.

Se me antoja ver en Maura el radium de la 
política española. Su oratoria os vibrante, os 
luminosa, es deslumbradora, es candente; su 
oratoria electriza al auditorio, lo subyuga, lo 
ilumina... La elocuencia do Maura, como el 
radium, tiene vibraciones maravillosas.

Cuando ol radium ao acerca al organismo, 
irrita la piel, y cuando Maura so acerca al 
país, desdo el Gobierno, irrita al pueblo, le- 
yanta á la opinión, abre llagas que so iban 
oerrando; llagas do difícil curación, - 

La analogía es patente, ¿Quién negará qüe 
Maura ea el ratífuni do la política española? Y 
siendo así, ¿quién duda de que sí le dan tiem­
po tras, la excitaoión actual vendrá la pará­
lisis y la desorganización nacional?

Esta era la idea que me atenaceaba el ce­
rebro, Expuesta queda; ya me veo libre de la 
obsesión, Y aquí termino. Perdón, lector, por 
esto final extravagante. Hay tanto que decir 
del radium, quo ¡no sabía cómo acabar este 
artículo!

F. BE CABVIG.

Mm di trabajo en el ÍB&ofqíoria de los Sm, Vurk‘, íMri/ícfleíiííi ííel radium

Los estrenos
E tt  L A R  A

Hotel Inglés

Patronato de las escuelas-asilos
La publica hoy un Real decreto,

cuya parte dispositiva es la siguiente:
Articulo l.“ Bajo la real protección do 

a. M. Ja roma, raí augusta madre, so constitu- 
Ol Hcül Patronato oncargndo do propor- 

cjonar oueeñanza y alimentación en laa es- 
cuela-aeilos croadas ó que so creen por el 
mismo en osla corte.

Art. 2.*® La comisión ejecutiva do esto Real 
Patronato estará presidida por la serenísima 
señora princesa de Asturias.

Art. 8.*’ Formarán la comisión eioeutiva 
.do esto Real Patronato: las señoras condesa 
do Albiz y marquesa viuda de Bogaraya, que 
ejercerán las funciones do vic opresiden tas- 
tas señoras doña Constancia Gamazo de Mau- 

úofla It&i'ia Bortiar ¿q Allondosalazar,> .....M8m líomar d® ají

untamiento de Madrid

La génesta del arreglo que anoche repre­
sentaron loa artistas de Lara no ea difi;jit 
de conocer, sobro todo ai el nombro do don 
Francisco Tavira, supuesto autor do él, no es 
sino un pseudónimo tras el cual so ocuUa 
pudoroaamonte ol aplaudido actor D, Jo'jó 
Bantiago.

Esto, autor ó no, y mo parece más voro;.:- 
mil la respuesta afirmativa, vió uu papel que 
lo convenía, y para darse el gustazo de inter­
pretarlo hizo, o mandó hacer, el arreglo quo, 
naturalmeoto, ni tioiio otra flimlklad que la 
de proporcionar al actor motivo paraUicir 
BUS habilidades, ni puede ser juzgado do otra 
manera quo teniendo muy en cuenta esa civ 
cunstaiicia.

Hoíeí Jngtés no es otra cosa que un juguete 
cómico da corto antiguo, traducido poco ma­
nos quo ad peíkm hterce, y sin cuidarse do re­
frescarlo poco ni mucho. Esto no obstante, 
el público rió do buena gana durante las pri­
meras escenas, y aunque al final do la obra 
no mostró, iii mucho menos, oi calor con que 
en aquel teatro suelo acoger cuanto se repre­
senta, nadie protosió tampoco; do modo que 
el éxito, dentro do la clasificación estableci­
da, puedo caliñearao do regular.

La interpretación fué mejor quo el juRiieto 
pero estuvo también lejos de sor aúmirablo. 
El Br, Bantiago hizo un tipo de inglés mtiv 
acertadamente, al monos según los cánones 
del convouciotialismo teatral importado do 

e^ífioálos hijos de 
iapoitídaAlbion que sean iiivanablemenla 
rígidos y exangües.

Los demás actores, ia señorita Domug, LCo- 
cadia Alba, Barraycoa y Cantalapiodra, ciira- 
phovoti eu misión sin o.xcoderse en ol dosein- 
]>8ño do sus papeles respoctivoe.

Hoalmonto no valía la pona do Jiacor
i t .  m .

mas.

í ■ :

' lll
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El SMEAIüro Di lAllüD
Pufisto qco ol aoñor director del Diauio 

ÜNtvERSAL liona la bondad de suponer que la 
BiRpIiación de algunos puntos de los por mí 
bosquoiadoaon un rocíente artículo acerca 
del saneamiento de Madrid, podría tener al­
gún interás para sus lectores, no he dene­
garme a procurar que en asunto do tal im­
portancia pueda orientarse con rumbo fijo 
la opinión pública, móvil efectivo y porma- 

E nento do nuestras Sociedades y expresión de
BU voluntad en la administración oficial.

El saneamiento de la nuestra, como ol do 
todas las grandes ciudades, se encierra en 
una fórmula teórica, de tanta sencillez en el 
enunciado como do difícil realización en la 
práctica.
_ «En toda ciudad moderna se cumple el 
ideal do la higiene cuando se le puedo pro­
porcionar aire puro, agua pura y suelo 
limpio.^

Agi’oguese á estas tres condiciones las que 
el cuidado, la inteligencia y la laboriosidad 
individual pueden afíadir en'el régimen de 
la alitneiitación, de las costumbres y de la vi­
vienda, y so comprenderá desdo luego que lo 
que la acción administrativa está obligada á 
realizar soTediice solamente a aquellos- tres 
puntos teóricos, y que logrados ellos del 
modo más aproximado á la perfección, cúfti- 
pleii los Municipios y los Gobiernos todo su 
deber, proporcionando campo para el des­
arrollo de la perfección individual higíót 
nica. ■ . r

Sencilla os la fónaula, decía; pero es tan 
difícil su obtención, quo puede sin exagera­
ción afirmarse que en ninguna do las gran­
des capitales por modelo do iirtpanizaclon ci­
tadas lia llegado á roalizarse, si bien so puedo 
asegurar sin pesimismo que ninguna se aleja 
tanto de ella como la capital en quevivimos. 

Nuestro suelo mal pavimentado, mal rega­
do y mal barrido en su superficie, cubre un 
subsuelo imperíectameuto dr-enado, en ol que 
se recogen ios residuos, unas voces en gale­
rías antiguas, mal trazadas y permeables, y 
otras en pozos negros, quo impregnan el te­
rreno de filtraciones o emanaciones insalu­
bres, cuando no mortíferas;bl agua, no todo 
lo abundante y bien distribuida que pudiera 
apetecerla higiene moderna, liega á las vi­
viendas y á las fuentes, 6 enturbiada por tie­
rras acarreadas en su curso, ó conducida en 
cañerías porosas, que, al atravesar por cerca 
de alcantarillas y pozos, recogen sus filtracio­
nes, y con ellas ios gérmenes de enfermeda­
des tan conocidas como arraigadas y mortí­
feras; el aire, dificultado eu sus cambios por 
la tortuosidad y estrechez de la mayor parte 
de las callos, contieno una proporción de pol­
vo, vahos y miasmas, quo desde lejos descu­
bre ía vista en forma do neblina, delatora de 
la impureza, sin necesidad de acudir al tostf- 
monio del examen microscópico. Si eti todas 
partes queda algo ó mucho quo hacer, en la 
capital do España queda por hacer casi todo, 
If queda aún más; queda por atraer la aten­
ción social sobro problema tan elemental 
como el de la higiene; queda por llevar al 
ánimo do nuestros convecinos la persuasión 
de quo una gran parte del pavoroaq proble­
ma que ante sus ojos revelan las cifras de 
mortalidad, tiene su remedió eu la acción do 
cada uno, en la atención puesta en los deta­
lles do la vida, en el hecho, al parecer insig­
nificante, do la aireación é iluminación de la 
vivienda, de la evitación de un gas dañino y 
permanente respirado dentro do ella durante 
las horas del sueño y emanado do un conduc­
to no atendido, ó de un foco de combustión 
asfixiante.

Todo esto y mucho más queda por hacer; 
pero por hoy bastarán algunas indicaciones 
acerca de lo que pueden intentar la Adminis­
tración y las autoridades.

Lo metódico será comenzar por hablar del 
suelo; pues sobre estar su modificación y su 
limpieza más al cuidado de las Corporacio­
nes administrativas quo de lo^.individuos, es 
su pureza garantía déla de las aguas, y en 
mucha parte de la del aire. '

Nada diré de lo quo al suelo, propiamente 
dicho, so refiere. ¿Qué madrileño necesita que 
lo cuenten que las basuras detenidas en la 
vía pública, los baches del empedrado, ol as­
falto mismo, lleno de inverosímiles sinuosi­
dades, Jos paseos con lodo ó polvo, pero nun­
ca limpios, ios arroyos obstruidos cuando <$e- 
ben ser de riego, y permanentes hasta que el 
sol lo.s seca cuando son inútiles, constitnyen 
otras tantas causas de emanaciones y de in­
salubridad, aparte de lo quo significan como 
incomodidad ó desaseo? ■

Dejando á un lado este aspecto de la cues­
tión, veamos el quo se presta á alguna consi­
deración menos fácil de hacer á primera vis­
ta: el que so refiere á la condp;cción de las 
aguas residuales y da los productos exore- 
monticios hasta un punto en qtie no puedan 
sor ni molestos ni peligrosos; al alcantarilla­
do, en una palabra.

Es ley do todos los seres vivos que nada sea 
tan dañino para su existencia como la atmós­
fera por ellos modificada cuando no se re­
nueva, y como el producto de sus excreciones 
cuando de sí no le alojan. Ampliado el con­
cepto, nada es tan nocivo para una ciudad 
como no favorecer la renovación de su aire 
y el alejamiento de sus residuos. La ingenie­
ría, la higiene y la administración, han hecho 
en estos últimos tiempos esfuerzos talca ppi‘ 
conseguir el ideal do este alejámiéutqy dé 
aquella renovación, quo puede decirse que 
constituye su resuman toda una literatura 
especial y un ramo científico tan modesto en 
la apariencia como positivo en el adelanto y 
el provecho. . ' ' '' ' ■ . :

Los sistemas ideados para íá’'realización 
del plan de limpieza del subsuolo Urbano 
son casi innumerables oíl'la Cantidad, Cn la 
variedad y oa el ingenio en su consecución 
demostrado. ,

Madrid, hace algunos añoÉ; pero más de 
cincuenta, no era una de las ciúdados más 
atrasadas en esto sentido, y podía con mu­
chas otras arrosti-ar la comparación; pero de 
entonces acá ha pormauocido olla estaciona­
da, si lio ha retrocedido, y eu cambio las 
otras capitales han adelantado pi’odigiosa- 
monto, con lo quo os hoy el desnivel tan 
grande, quo el borrarte ha de costar mucho 
trabajo, mucha perseverancia, mucho dinero 
y mucha inteligencia. - ' ■

No haca aún dos meses recorría yo en un 
cómodo tren movido por locomotora eléctri­
ca, y luego en una cómoda barca, las princi­
pales arterias del alcantarillado parisienáe; 
bajo aquella limpia bóveda, bien iluminada, 
costeada por dos enormes tubos, conducto­
res del agua potable el uno y de la do usos 
industriales y domésticos ol otro, leyendo las 
indicaciones del contenido dO otrOs varios 
tubos destinados á llevar alambres eléctri­
cos, hilos telefónicos, aire comprimido y fuer- 

para centenares de industrias, pon- 
eaba para mí eu la conveniencia de qUo los 
minaros do españoles que visitan parís todos' 
los años hiciesen aquella excursión que yo 
entonces hacía, como había hecho la de Ber­
lín, Bruselas y otras ciudades.

Podían emprenderla sin i'epugnaiicia ni te­
mor aun los más pulcros; una dama podía 
aventurarse por aquellas galerías con galas, 
plumas y encajes, segura do no manchar sus 
atavíos, ni do quo su olfato sufriera por el 
más ligero olor que la advirtiese que cami­
naba por encima y al descubierto do los resi­
duos tío la gran ciudad.

Su timidez tampoco so alarmaría en medio 
do aquella luz y tío la solidez do construcción 
quo alojan toda idea do riesgo, y pcrmiteii, por 
las indicaciones epigráficas y numéricas,-sa­
bor á cada momento por quó punto do los bu- 
levaros ó do las callos se. pasa; y permiten 
asegurar quo aquella red de desagüe no pue- 
ae servir como en otros puntos para robos,. 

 ̂y atrevidos golpes de mano, 
iriste era oí contrasto, pero lo os- más ol 

üensar que esto desnivel do Madrid no hace

EDICIÓN DE LA NüCRE
sólo relación con las capitales oxtranjoraa. 
En España mismo liay poblaciones que roa- 

ya ún e.sfuerzo que debiera sonrojar á 
la (ftpital, y en prueba de olio tengo á la 
vista los planos detallados del alcantarillado 
de Cartagena, de Barcelona y de Valladolid, 
y los datos descripLivos del de Bilbao y Se­
villa, planes todos, quo excepto el último, 
pudieran sin gran dificultad adaptai’se á 
nuestra población.

La reforma se impone, la opinión la exige, 
los Gobiernos comprenden su nece.sidad, 
¿Cómo realizarla?

Como no tengo tanta fortuna respecto á 
Madrid como á las poblaciones españolas 
quo he citado, no podré hablar con tan segu­
ros datos de su plan, que deberá existir sin 
duda alguna, puesto quo hay Municipio con 
arquitectos, ingenieroB y personas competen­
tes, os do suponer quo algo tendrán pen­
sado, proyectado y dispuesto, sin dojarso 
sorprender al improvisto por cuestión tan 
vieja y iñanosoada, ahora que empiezan á te­
ner aquello cuya falta ha sido hasta hoy dis­
culpa do su inacción y pretexto del atraso; 
os decir, el dinero, ,

No es creíble, aunque sí verosTmil, que esto 
estudio esté por hacer, y que haya que om: 
prgndorle ahora como si do fundar unanut;- 
va población se tratara, y como si en ei ¿pre­
supuesto municipal no se consignaran ios 
sueídos de osos ingenieros, arquitectos, ipé- 
dicoe, Junta do Sanidad, de ensanche, de­
obras y de todas las infinitas váriedadííe de 
fuiieionarios que la inagotable ingeniosidad 
de la buró filia discurro á diario en su poten­
cia génoradorá do cosas inútiles y embara­
zosas. , ■

Aun si á posar de ser el hecho increíble 
fuese cierto, no sería grande la dificultad y 
podnan allanarse los obstáculos y acortarse 
los trámites da muy sencilla manera; adap­
tando á Madrid mtttatis m,utanüis el plan de 
cualquiera otra población, Bilbao ó Cai’tago- 
na, por ejemplo. Esto puedo muy bien hacer­
se ei se quiero, aiinquo.es de temer por más 
de un motivo, que no se quiera, y esto por ra­
zones confesables las monos, y recónditas no 
pocas.

Ei plan existirá, no lo negaré yo; poro si 
afirmaré en cambio ^ue si existe es anómalo, 
y me autoriza á .decirlo lo que á diario veo 
en las obras do alcantarillas qne so hacen, 
pues no es do suponer que se quiera seguir 
haciéndolas mai para darse el gusto do tener 
que inutilizarlas ó destruirlas ol día en quo 
se adoptara un plan racional ó moderno.

El alcantarillado madrileño so fabrica aún 
según la moda de los tiempos de Sabatini; 
piso plano, bóveda circular, material per­
meable do ladrillo y cal en anchas acometi­
das, desproporcionadas dimensiones sin re­
gla fija, comunicación libro con el aire devlas 
calles y do las casas, en fin, lo quo ha venido 
haciéndose en otras partes, desde la cioqca 
máxima hasta hace más de un siglo, Gran

tirso cuando .so trata dol caso particular y 
nada común de las Sociedades quo se comple­
menten; poro on el caso presento nada hay 
de osto. El Madrid y ol Moderno disponen do 
teams fortísimos, quo figuran on primera lí­
nea, como lo han demostrado repetidas ve­
ces. ¿Qué van, pues, á conseguir? Yes más 
extraño tal determinación á raíz de haberlo- 
grado el último la victoria, por todos codicia­
da, del Campeonato do Madrid, con lo quo el 
Club citado se imposibilita, hasta cierto pun­
to, de ligar su nombre á otro.

Y con̂  respecto al Madrid opino de igual 
modo. Sus últimas derrotas nada significan 
ni puedoii causar extrañeza á los quo conocen 
los elementos restados á su primer feaw. No 
ya siendo éstos de primera fuerza, sino aun 
en caso contrario, habrán de hacerse notar 
hasta que.Í03 puestos cubiertos con gente 
nueva se armonizasen á fuerza do entrena­
miento y de tenacidad. Cnonta el Madrid con 
iiigadores exeoíoutos—Valdeterrazo, Celada, 
Ppirajes, etc,,—que secundados por sus com­
pañeros de hoy, han de lograr, antes de mú- 
eho, quo rescata su Club el puesto quo de 
siempre ha conservado entre los demás.

Esto es mi honrado sentir, y como tal lo 
^pongo por si da algo sirve, para que lejos 
do procipitarne on esto de las fusiones y con­
certarlas sin la debida reflexión, se les dé la 
grande importancia sportiva qne es forzoso 
reconocer oii ellas.

F. BOWDEN

P&It TELIÜGEAFO

parte do lo ya instalado podría sin duda apro- oportunas diligencias.

ASESINATO DE UN ALCALDE
_ D E  N U EST R O  C O R R E S P O N S A L

Noticia oonfirmada. Detalles confusos. A trabuca­
zos. El Juzgado

, ra im a  23 (2,20 in.)
Ayer Bogó el vapor Cataluña, procedente do 

Ibiza.
Los pasajeros que on 61 vinieron han con­

firmado la noticia, que ya telegrafié, respecto 
al asesinato dol alcaide do uno de los pueblos 
de aquella isla.

Resulta aer el muerto D. Juan Mari Mari, 
primer teniente alcalde y alcalde accidontai 
del pueblo do Santa Eulalia.

He aquí cómo ocurrió el suceso: Hace pocas 
noches regrosaba á diohopueblo ol aludido al­
caide guiando un carro de su propiedad, pro­
cedente de Ibiza, en donde había estado des­
pachando asuntos particulares.

Unos desconocidos, apostados en las cune­
tas de la carretera, dispararon varios trabu­
cazos, cayendo muerto instantáneainente el 
Sr. Mari dentro del carro.

La caballería quo conducía á éste siguió su 
camino hasta ol pueblo, en donde algunos v'O- 
cinos descubrieron el horrible crimen y avi­
saron á las autoridades.

El Juzgado do Ibiza comenzó á instruir las
vecharse; pero nunca sin reforma, sin reves­
timientos impermeables, sin disminución do 
ía délos conductos, sin sustitución de su 
forma de galería por la do conductos elípti­
co ú ovideos como otros dicen, sin la instala­
ción do pozos colectores ó impulsores do las 
aguas pluviales; en una palabra, sin una 
adaptación científica y artística á lo qua em­
pírica y desordenadamente se ha practicado.

Persona quo tiene motivos para conocer lo 
quo en Madrid ocurro en este asunto,' nos ase­
gura que este aprovechamiento de lo antiguo 
puede hacerse, sobre todo en Jas galerías 
construidas por los ingenieros del Estado, 
que por sus condiciones de rasanso, sección y 
materiales constructivos, se asemejan algo 
más á lo que sería con veniente, si bioai aún 
estas habrían de revestirse de portland alisa­
do, previa preparación para su adhesión per­
fecta y cambio de la cuneta por la do forma 
circular, ó curva al menos.

Las construidas por el Ayuntamiento re­
querirían una transformación más radical.

Do todas suertes, so ve quo el arreglo del 
subsuelo será costoso, poro no difioil, si al 
bien público se sacrifican, siquiera por esta 
VM, los intereses do loa unos y'ei mal enten­
dido amor propio do los otros.

La obra se impone con absoluta ó Inapla­
zable urgencia; cada año mueren 5.003 raa- 
driloño.s más da ios que morirían si la refor­
ma y limpia del subsuelo se efectuara, y las 
clases acomodadas, directoras é influyentes, 
es necesario quo so convenzan de que ésos 
miles do defunciones indebidas salen do ollas 
lo mismo que do los pobres y desheredados; 
esas cifras se nutren de sus hijos como de ios ' 
del menesteroso, cuando arrojan el horror 
del 25 por 100 do defunciones on la primera 
infancia; es preciso que lo piensen, ya que 
parece demostrado que cuando creen ellos 
correr menor riesgos, no les conmueven ni 
la caridad ni el altruismo.

Todo esto es vulgar por lo repetido, pero 
no ocioso por lo no escuchado, y temo, ¿qué 
digo temo? veo que la resolución del proble­
ma se aplaza; que el Ayuntamiento, en vez 
do hablar de contratos para subastar y plan­
tear ias obras do verdadero saneamiento, ha­
bla de expropiaciones para derribos, que se­
rán muy convenientes, pero quo desdo el 
punto do vista da la higiene urbana tienen 
una importancia muy relativa, teniendo, des­
de el punto de vista económico y social, el 
inconveniente quo nadie podrá negar de sor 
las obras más caras y en que monos brazos 
se emplean.

No se puede pedir nada menos provisto 
de tino, -

CAELOS MARIA CORTEZO

Créese que el asesinato obedece á cuastio- 
1103 políticas, aunque algunos aseguran que 
se tratado una venganza personal.—Tires.

JUICIO ORAL EN SEVILLA
D E  N U E S T R O  C O R R E S P O N S A L

E l b o íttb n a  tíssouaftixa iíSom  C on» 
tSsum sios & tnuBntO

SoviU a 23 (8,15 m.)
La sesión de ayer empezó por leer el fiscal 

el informe.
Varías veces fué interrumpida la lectura 

por íog reos, quo prote.staban de su ino­
cencia.

El presidente so vió precisado á ordenar 
que fueran los procesados sacados del local.

A las cuatro de la tarde se dio lectura á la 
sentencia. Esta condena á muerto á ambos 
proce sado.s.

Al conocer el terrible fallo ol reo Miguel 
Molina perdió el eonocimienío, víctima do un 
fuerte ataque nervioso. En cambio Dolores 
no perdió su tranquilidad.

Los reos fueron conducidos á la Cárcel se­
guidos de uu iumanso gentío, teniendo la 
guardia civil quo intervenir para imponoi- ol 
orden,—A'ar&ona,

DE S F O R T

Terminaron por fin los partidos de cam­
peonato on el que los Clubs do la Federación 
se disputaban, con el honroso título, las 11 
medallas del marqués, de Arguelles.
 ̂ El éxito logrado estimulará, seguramente, 

á la perseverancia. De seguir así, no os aven­
turado dar por seguro la aclimatación defi­
nitiva del foot-bali en España, ya quo sus pro­
gresos son evidentes.

Después de mía serie inacabable de parti­
dos, en los que ha quedado bien demostrada 
la posición do los jugadores y los progresos 
del entrenamiento, ha correspondido al Mó­
dem la victoria definitiva, Ims últimos parti­
dos jugados por este Club con el Moncloa en 
el transcurso del campeonato,han sidojde los 
quo hacen época,|Dífícilmente puede presen­
ciarse nada mejor.

El Moncloa que, pasito á pasito, ha llegado 
á formar uu primor team excelente, logrará, 
á buen seguro, antes de que dé fin la tempo­
rada quo corre, triunfos ruidosos.

En la actualidad los dos Clubs citadas que 
ílgui’an en primera línea por derecho propio, 
ttenen un digno rival en ol Español, quo al 
federarse, poniéndose así en condiciones de 
poder luchar con los demás Clubs, es un re­
fuerzo de gran importancia para dar brillan­
tez a los concursos que en lo sucesivo orga- 
meo la Federación. Yo aplaudo la conducta 
oei CíSpañol, porque la conaidoro acertadisi- 
ma y provechosa para todos. Fomentar ren­
cillas a nada práctico conduce; en cambio con 
esta tacita reconciliación de los Clubs madri­
leños, so beneficia la afición, se estimula la 
competencia noble que por lógica debo siem­
pre existir entre las Sociedades, so da por 
terminada la enojosa cuestión que tan safis- 
factoriamento so ha resuelto, y so aporta á la 
Asociación madrileña un elemento más que 
contribuye ñ ?u arraigo y á la consolidaeión 
do su autoridad.
_ Gana un Club la Asociación y pierde otro, 

si son ciertos los rumores de fusión qne oir- 
culau dando por seguro la de las Sociedades 
Moderno y Bladrid; Yo soy enemigo sistemáti­
co de las fusiones que restan elemontoa y 
nada resuelven ■ - . .

TXHO N A ^ IO S T A L
Escuelas prácticas para mañana domingo:
De dos á tres de la tarde,—Escuelas poéti­

cas para jóvenes pobres.
Do tres á cuatro.—Escuelas prácticas para 

hijos de socios.
Do cuatro á cinco.—Ejercicios físicos para 

hijos de socios.
De cuatro á cinco.—Escuelas prácticas para 

señores socios, '

rrospondientes qué nombres oran los que 
contenían? '

Pues oso puedo pasar ahora, y oso pasará 
soguramonto; pero todo eso importa poco; lo 
interesante sería que Jas comedias, premia­
das ó no, fuesen buenas,

¿Lo serán? Es probable quo no. ¡Es tan di­
fícil inflar un porro!

Mm

TEMTROS
M s td fS d

Beal,—Mañana, domingo, función 38 de 
abono, turno 2,°, tendrá lugar el dobut del te­
nor dramático Carlos Barrera, con la quinta 
representación do la ópera, on tres actos, del 
maestro Saint-Saens, Sansón y DaHla,

Como por la tarde se verificará el benefi­
cio de la Asociación de la Prensa y es largo 
el programa quo ha de ejecutarse, la función 
do la noche dará principio á las nueve y 
media. ^

Prica.—Mañana, domingo,se vorifiearánen 
esto teatro dos grandes funciones, popiéiido- 
so en escena por la tardo la ópera do Verdi, 
EigoMo, y por ia noche la graciosa y popu­
lar opereta La muñeca, ■

_En ambas funciones tomará parto la intré­
pida miss Mina Aiix on su intorosanto ojorcl- 
cio Ilooping tile Loop, .

Iflfodei-no,—Mañana, domingo, por la tarde 
se pondrá en escena la comedia en dos actos 
y un prólogo titulada La cluquasita y la zar­
zuela Las amapolas.

Noche: 1.=̂ y 4.'‘, .Eos chicos do Ja esencia; 2.% 
prologo y primor acto do Lá duqmsiia; 3.“, se­
gundo acto do la misma.

fKTovsiiadss,—El cartel do esto teatro para 
mañana tiene grandes alicientes. Por la tardo 
el drama efectista Las hormigasrojas,y poT 
la noche el cada vez más aplaudido melodra­
ma El registro ch la policía. En ambas funcio­
nes Mr, Zinardy presentará su maravilloso 
espectáculo, quo tan gran éxito viene obte­
niendo.

Hornea.—Con éxito excepcional y extraor­
dinario ha debutado on esto concurrido tea­
tro la notabilísima chántense Mllo. Annotto do 
Parme, ^uo venía precedida do gran, fama y 
quo el publico madrileño ha confirmado ol 
buen juicio quo auto otros do Europa mere­
ciera.

Es una artista do verdadero mérito, y su 
notable y variado trabajo os seguro que ha 
do ilevar mucho público al coliseo do la calle 
de Carretas,

Eslava. —Con perfecta unanimidad dice 
toda la Prensa de la mañana que Eslava se 
inauguró anoche tristemente.

Es verdad. Aquello parecía un cementerio. 
Seis personas en la sala, y una compañía... 

muy mala.
Excepto Juárez, que es el único actor que 

hay allí, los demás son malos.
El Sr, Salvat estuvo en el papel do Moisés 

de^Pepa ía frescachona para compadecerle, y 
sin sabor quó hacer de sus brazos, coro.o do 
costumbre.

El chiste más gracioso os en boca de ose 
señor un puñado do tristezas.

A juzgar por ol principio, la temporada de 
Eslava será cortita.—A,

Una dommeia.—El Sr. D. Vicente Sorrauo 
ha presentado en la Delegación del Centro 
uua denuncia por estafa contra la tiple doña 
Enriqueta Naya, que so ha negado á devolver 
el préstamo quo recibió para trabajar en el 
teatro Arriaga do Bilbao.

De rogroao,—Después de una brillante 
campaña en Valladolid, ha regresado á esta 
corto la distinguida primera tiple Filomena 
García.

P’r o v i t s o í a »
Gijón.—La compañía do zarzuela quo diri­

ge el Sr. Casals está haciendo una brillante 
campaña artística on el teatro Jovellanos.

Ultimamente se han estrenado con buen 
éxito las zarzuelas El morrongo y Lola Moni es. 

La Prensa hace calurosos elogios de la ti­
pio Pilar Bárcona y del barítono Guillermo 
Medel, que se han distinguido mucho en la 
interpretación do sus respectivos papeles, 
siendo muy aplaudidos y llamados á escena 
on unión dol actor Sr. Casals.

Esta noche se verificará el estreno de La 
inclusera.

corte el ingenioso escritor, compañero nues­
tro en la Prensa, Eduardo de Palacio,

Reciba en familia toda la expresión do 
nuestro sentido recuerdo.

El próximo martes, 26 del corriente,!'; las 
nueve y media de la noche, darán principio 
on el Circulo do la Unión Mercantil las sesio­
nes do la Junta general ordinaria de regla­
mento para examen de la Memoria, renova­
ción de los cargos do la do gobierno y discu­
sión de los asuntos que se presenten en for­
ma reglamentaria.

En el Centro do la Federación local de 
Sociedades de dependientes do comercio 
(Cruz, 16), dará una confoi’oncia ol reconoci­
do criminalista D. Gerardo Doval, disertando 
sobre el toma «El descanso dotninicaL,

Se ruega la puntual asistencia do los aso­
ciados, si quieren obtener uu sitio.

Para estos días de reuniones, soirées, bai­
les, etc., recordamos á los elegantes no olvi­
den la especialidad quo tiene para los T ra jes  
de etiqueta, por los quo fué premiado en la 
última Exposición Universal do París, 

iWayo»*i 28.
En el expreso de hoy ha llegado de Barce­

lona el Sr. Oodina Sort, iniciador de ias es­
cuelas progresivas de su sistema para la en­
señanza dó los obreros, siendo recibido en la 
estación por muchos do sus amigos y admi­
radores.

Se hospeda en el hotel do París.

BOLETÍN WETEQBQLÓ6IC0
2 3  tío  E n S f O

Día en extremo desapacible, y más por lo des­
agradable del viento NE. que durante todo él 
reina, que por io extremado de la temperatqra.

Esta opeuas si desciende por debajo de i gra­
do (bajo cero) en Madrid, alcanzando los 3 gra­
dos (ídem) eu Teruel; los 3 (ídem) e,ii Segovia; 
los 4 (ídem) cu Avila; 5 (ídem) en Salamanca, 
Soria y Valladolid, y 6 (ídem) en Burgos,

El' cielo permanece cubierto durante la mayor 
parte de !a mañana y en las horas de la tai'de en 
ca.si toda i a peiiíusui.i, tomando aspecto lluvioso 
en algunos puntos y cayendo ligeras lloviznas en 
los menos.

El barómetro desciende lentamente, haciéndo­
se más sensible la baja eu el Sur de España, cn 
cuya región reina fuerte temporal, con mucha 
mar en el Estrecho.

En Madrid, desde poco después de medio día, 
el cielo toma cariz de lluvia, y á poco, pequeñas 
gotas mojan de vez cn cuando el suelo.

El día, en conjunto, ha sido uno de los más 
desapacibles del invierno.

f i i i i i s  r  :

E l C oncu rso  do E í íify& fal

EL Concurso do comedias abierto por El Li­
beral es muy posible que no produzca ningu­
na obra genial, porque inflar un perro no os 
tan fácil como parece; poro, por de pronto, 
ha comenzado ya á producir disgustos.

Desdo hace diez días los concursantes, fati­
gados, sin duda, por la larga espera, porque 
creían, por lo visto, que leer varios centena­
res de comedias ora asunto de un par de días, 

, se agitan, vociferan, murmuran, y hasta es­
criben comunicados con sendas denuncias.

Todo ello puede que no sea en definitiva 
, más quo

«voces que hacen correr cuatro poetas
que on invierno se embozan con la lira»; 

pero elloes quo so dice, se cuenta, so murmura, 
que los señores del jurado conocen los nom­
bre» de los principales concursantes, y quo el 
secreto exigido en tales casos no es ya tal se­
creto; en cualquier corrillo de café so pone al 
lado dol título de cada comedia presentada el 
de su respectivo autor, y á estas horas, quién 
más quién menos, todos sabemos á qué ate­
nernos respecto á lo quo los sobres cerrados 
pueden contener.

Todo esto es cierto, y on decirlo no puedo 
haber ofensa para nadie; afirmar que esas 
cosas so saben, no es, ni mucho menos, decir 
que han sido los señores dol jurado los que 
las han descubierto. Más aún; es absurdo de­
ducir de osa afirmación semejante cosa, cuan­
do apenas si habrá algún español mayor de 
edad y con su cédula personal correspondien­
te, á quien un autor, por lo menos, no haya 
dicho cuál ora el título de su comedia, ^ a ra  
qué querían los señores dol jurado tomarse 
el trabajo de averiguar por medios reproba­
bles lo quo tan fácilmente podrían saber?

Lo que hay en osto es que es absurdo ese 
sistema del secreto aquí donde nos conoce­
mos todos, y que la ofensa á los jurados se 
hace, y sólo la costumbre la excusa, al supo­
ner que si las obras llevaran, sin secreto al­
guno, la firma do los autores, los encargados 
de juzgar habrían de tenor más en cuenta á 
la hora del juicio las firmas quo las obras.

Dudar ahora de la imparcialidad de loa ju­
rados no es cosa nueva; la duda estaba ya en 
la convocatoria, y los que ahora reclaman 
tendrían razón ai hubiera medios do evitar lo 
que censuran.

Claro os que hay procedentes; poro uno 
sólo: on el Concurso de crónicas se tuvo por 
no presentada una; poro aquella decisión so 
debió sólo á un exceso de caballerosidad del 
Sr. Navarro Ledesma. Si todos lo hubieran 
imitado siempre, como sí ahora lo imitaran, 
no habría Concursos posibles. El estilo basta 
muchas veces, siempre quo el autor tiene 
una personalidad, y cuando, no la tiene no 
hay por qué premiarle, para de.siruir el in­
cógnito, Cuando fueron premiados doña Emi­
lia Pardo-Bazán, Blasco Ibáñoz ó Vallo In- 
clám ¿había algún in divi dug del jurado que

ONTIVEEOS Y LOS VALLISOLEIASQS
No somos nosotros, son los periódicos de 

Valladolid los que se están encargando de 
levantar una ampolla quo chorrea sangre so­
bre la espalda do Ontiveros por la genial idea 
que tuvo al fugarse de aquella población.

Lo han tomado como una figura del pim 
pam pum, y unos lo cogen y lo destrozan y 
otros lo hacen añicos.

Véase la muestra, que como muestra,., ya , 
escampa, copiada íntegra de El Eorto de Cas- i 
tilla llegado hoy á la corte: '

«Daios gtara la fyístos^Ia
Que bien merecería aer relatada en alelu­

yas por ias circunstancias quo concurren en 
ol caso,

¡Porque cualquiera toma on serio la fuga 
de un comiquito como Ontiveros!

Nosotros conocíamos casi la escapatoria, 
porque sabíamos que habían venido aquí Ji­
ménez Prieto y Ileo á buscar un primor ac­
tor (¡á cualquier cosa llaman chocolata las 
patronas!), entablando negociaciones con el 
de la fuga.

Sólo qne como no nos incumbía dar la voz 
de alarma, dejamos que la empresa se aper­
cibiese del hecho oportunamente.

Hace dos días recibíamos on nuestra re­
dacción uu telegrama dirigido á Jiménez 
PrietO“ ¿3ería del Padre Benito?—y le devol­
vimos á ia Central por la sencilla razón do 
que no se hallaba on aquel momento entre 
nosotros el autor da El tnoeo crúo.

Supimos después, en el teatro, lo do la bus­
ca y captura do uu primer actor para Eslava 
ó para el Cómico, y ayer uos enteramos do 
que había realizado Ontiveros su escapatoria, 
dejando á la empresa de Zorrilla como quien 
vé visiones.

Decíase por unos quo había sido detenido 
eu Avila, por otros que había llegado «feliz- 
mentoA á Madrid, y, eníretauto, Arana y la 
empresa sin saber á qué carta quedarse,

Y, además, se aseguraba quo Ontiveros 
adeudaba á la empresa unas cuantas pesetas 
por ol anticipo de 500 que le había facilitado 
para venir á Valladolid; do cuya versión no 
queremos responder, porque... el que debe ha­
cerlo es el cómico de la fuga.

Salvo el mote de primer actor con que apa­
recía on los carteles el buen Ontiveros, á nos­
otros nos parece que no ha perdido nada la 
empresa de Zorrilla—aparte las pesetas del 
anticipo—con la desaparición de aquel có­mico.

j  ̂  contrario. ¡Porque aún estamos re­
cordando que en el Tarugo do El puñao: de ro­
sas no llegaba, ni con mucho, ¡á Casals!,. y to­
davía sentimos algunas sacudidas de estóma­
go acordándonoa de las contorsiones de circo de El terrible Péreel

Couque á Ontiveros que huye...»

n o t i c i a s  d e l  D IA
El Oentro dol Ejército y do la Armada co- 

mbrara Junta general extraordinaria ol día 
25 del actual, a tas tros do la tafde, nara tra­
tar do asuntos importantes relacionados conoicíia Sociodad*

En la tenencÍa“ do Alc^ífa dol Centro v á 
disposición do quien justifique sor su dueño, 
se halla un portamonedas con una pequeña 

*ñotálico encontrado on la vía

AyuntarnTento-dei

c o H R B O ^ A V E r e r o
Hecat*gando

Parece que no ha sido del agrado de los to­
reros do primera fila el modesto trabajo que, 
con el título de Las grdudes figuras, publiqué 
hace algunos días.

Eso me satisface _en alto grado. Lo triste 
sería que escribiéramos á medida de sus de­
seos.

Hoy me propongo demostrar lo imposible 
que lo es á una empresa organizar espectácu­
los bajo el poso de las intolerables exigen­
cias de los fenómenos.

Si el empresario tolera á dos torero» de 
esos que creen que en su nombre está la sal­
vación de las empresas la exigencia de to­
rear siempre quo quieran y el derecho á co­
brar todas las corridas que se celebren cuan­
do ellos estén lastimados ó enfermos, es ol 
negocio imposible de continuar.

Si hay uno que pida 6.Ó00 pesetas, las pedi­
rán con igual justicia los otros que figuran 
en primera fila, porque nadie negará que en­
tre Fuentes, Quinito, Algabeiio, Bombita chico y 
Machaquito, no hay notables diferencias que 
señalar. Si unos torean niás, matan menos, ó 

j viceversa, y los cinco están ai mismo nivel.
1 Ninguno debo cobrar 6.000 pesetas; poro si 
j las cobra uno no disparatan los otros al pe­
I dirías, pues reconocen quo son iguales en in­
ferioridad.

Da modo que al que pida esa cantidad se le 
puede pagar, si la empresa lo cree conve- 
nionte; pero nada más, pues no puede venir 
detrás la imposición de otras cosas inadmi­
sibles que han sido causa de que ia empresa 
se haya puesto en guardia.

Y para demostrar la imposibilidad de acep­
tar lo que las glorias de oropel quieren im­
poner, vamos á hacer números.

Hay qua suponer, razonablemente pensa­
do, que cualquiera de los fenómenos actua­
les está expuesto á sufrir un percance en una 
de las primeras corridas que toree.

Como inmediata consecuencia, si la escri­
tura la tiene como en años anteriores, deja 
de torear y cobra toda la temporada.

Esto los podría pasar, como les pasó el año 
anterior, á más de uno; pero hemos de supo­
ner quo uno sólo se encuentre on ese caso, y 
vamos á cuentas.

Si la empresa quiere quo vaya gente á la 
plaza, tiene quo contratar tres espadas que 
entre los tres cobren 15.00!) pesetas. Sueldo 
del herido ó enfermo correspondiente, 4500, 
Sois toros de Veragua, Muruve, Miura, Ibarra, 
Saltillo, ote., etc., 11.000. Caballos, 4500. Piso 
de plaza, 5.000, Contribución, carteles, bille­
taje, empleados y demás servicios, 5.000,

Estas partidas suman en total 4S.OOO pese­
tas. Pues bien; el lleno absoluto hace eso; de 
43 á 45.000; siendo seguro que con llenos 
completos lo más que so puedo ganar os lo 
quo produzcan las carnes, restaurant y algu­
nas pequeñas entradas indirectas.

Y ¿quiénes son esos toreros que pueden 
asegurar llenos durante una temporada?

Ninguno. Esos qua más piden tienen el 
triste privilegio de que á la torcera corrida 
en que torean se sube eí precio de las naran­
jas; pero nada más.

ai no hay otro remedio vengan los dos ó 
tros más modestos entre los de primera cate- 
tegoría y alternen con ellos otros de menos 
pretensiones que darán las mismas entradas 
y resultarán más convenientes para el nego­
cio y para ol aficionado, pues deseosos do 
gloria harán algo más que limitarso á dar
do9 pasQQ bi.ionoi3 y ponor un p&i? do bando- 
Filias^

Vengan matadores que maten y no másca­
ras que juegan al toro con gatos.

Y si sus dotes toreras 
no luce cualquier portento, 
no se hundirá ol firmamento 
ni temblarán las esferas,

OuIxuT'aSm

s u c e s o s
I n c e n d i o

Anoche, á las doce próximamente, so de­
claró un incendio muy violento en la callo 
del Desengaño, esquina á la de Fuencarral, 
números 2 y 4.

El fuego se inició en la cocina do una de 
las mencionadas casas y comunicóse rápida­
mente á la habitación contigua, en donde hay 
un almacén de curtidos, propiedad de D. Joa­
quín Diez Isla, propagándose después á loa 
pisos superiores.

El sereno, Perfecto Garrido, advirtió el in­
cendio y avisó á loa bomberos, quo acudieron 
rápidamente, logrando dominar el siniestro, 
y sin quo, por fortuna, ocurriesen desgracias 
personales.

EWí E B O V m C l A S

I osl

DE N U EST R O  C O R R E S P O N S A L  

E l a m 0jT Y  In  U i i l ir v b lo  irv&ve
 ̂ _ Santander 23 (11,30 m.)

Un individuoülam ad^ránci^o Lanza sos- 
pocimba que eI  mujeiwenta rBaeiones con 
' Ilai^iNiilásÉiWaldQ^lFhfcsentÓ Lanza

en el almacén en que proata sus Servicios 
Carrero y lo insultó. Un cuñado de ésto quo 
vio quo ambos rivales so iban á las manos 
asesto á Lanza por la espalda una terrible pu­
ñalada atravesándolo ol pulmón, á consecuen­
cia do la cual quedó en gravísimo estado — 
Eedrosa. '

B O X i E T m  H Z ! X i I G - I Q S q

éfniitoí de maimtta,—Domingo III dnspuca ilo Boi. 
fon la.—La Sagrada Familia Jesús, María y Joaé; '̂ tá 
DescensLón de la SantUima Virgen S Tolodoé Nuaa- 
tra Señora de la Paz; San Timoteo, obispo, y Santos 
Tirso y Proyecto, mártires.

La misa y Ofloto divino Son de Nuestra Señora 
braceo ' doblo de segunda clase y color

Santa Iglesia Catedral.—Misa conventual. & lao nuevo y media, *
Capilla Real.—Idem, á las once,
Lncarnaoiiíii,—Idem, á las diez, con sermón 

to ®^*^cación del San-„
(Cuarenta Horas).-Fiesta S L uesti a Señora do la Paz; á las diez, misa solonmo 

OOP fi&rmon, y por la preces j  reserva. ' *

El Consejo de gobierno, en cumplimiento 
del ait. 71 de los Estatutos del Banco, ha 
acoidado quo la primera sesión de la Junta 
g noral ordinaria do señores accionistas, co­
rrespondiente al presente año, se celebro el 
día 1, da Marzo próximo, á las dos de la tar­
do en ol domicilio social del Banco.

Esta sesión se dedicará únicamente á la 
lectura do la Memoria, tíol balance y do las 
proposiciones que puedan presentar el Con­
sejo y a los sorteos do los señores accionistas 
que so han do asociar al Consejo á los efec­
tos del art. 48 de los Estatutos, En la misma 
sesión se recibirán lis proposiciones que 
presenten los concurrentes.

Habiendo do mediar entro la primera sc- 
■ aiónylas siguientes el intervalo do cuatro 
días, se celebrará la segunda sesión el do 
mingo 6 do Marzo, á la misma hora de ias 
dos de la tarde para la discusión do la Me­
moria, balance yproposicionos presentadas v 
para la renovación de los consejeros á quie- 
ne.s corresponda cesar conforme al art 51 de 
los Estatutos.

Según lo prevenido en el art, 66 de los mis­
mos Estatutos, tienen derecho á concurrir á 
la Junta todos los que en 1.” de Diciembre 
próximo pasado poseyeran en propiedad ó 
usufructo 50 o más acciones, siempre que las 
conserven inscritas á su nombre el día do 
la celebración de aquélla. La lista de ellos, 
aprobada por el Consejo, se fijará on las ofi­
cinas del Banco de Madrid,

Los comprendidos on ella podrán obtener 
en la Secretaria general la papeleta de en­
trada, desde ol 1.*̂ de Febrero hasta el 28 dol 
mismo mes, en los quo no sean feriados, á las 
horas de oflema; advirtióndoso que el que no 
naya rocogido la papeleta on el plazo que se 
deja indicado, no tendrá derecho de asisten­
cia, aun cuando estuviera comprendido en la 
primera lista, ó sea la quo prescribe al art. 165 
del Reglamento.

Constituirán la Junta goneral, conforme 
al art- 68 do los Estatutos^ loa soñores accío- 
metas que hayan obtenido ia papeleta que les 
autorice para ello en oí plazo indicado, siem­
pre quo conserven ol número do acciones 
que les dó el derecho de asistir á la Junta ge 
neral.

Esta asistencia ha do ser personal, y no 
puedo delegarse, y sólo ias mujeres casadas, 
los moooro^ las (Corporaciones y los estable­
cimientos públicos ó los privados, con capa­
cidad legal para poseer acciones dol Banco, 
podrán concurrir por medio da sus represen­
tantes legítimos, como dispone el art. 67 da 
los Estat'utos.

Se ruega á los señores accionistas con de­
recho á asistir á la Junta quo se sirvan dar 
conocimiento de su domicilio á ía secretaría 
del Banco, para al caso de ser elegidos aso­
ciados on los sorteos que han de verificarse.

Madrid 22 de Enero de 1904.—El secretaria 
general, Gabriel Miranda. '

Cisc» á  d o s  p ea les  appolj3f se vende. 
Darán razón: Calla San Marcos, 44, portería.

í 'v  Vi. o
TOS. —PASTILLAS MARAVILLOSAS.— 

Dr. Romero Lauda, 3, Caballero da Gracia,
C hocolatest D uteas, T u rro n e s  y 

znpnnes finos. EHATÍAS LÓPEZ. Depósi- 
to:Montora, 25. Oficinas: Palm a Alta, 3, Madrid.

Espactáculos.—Para mañana
R E A L (Función 38.̂  de abono).—(Turno2i”)— 

A las 9 y li2 de ia noche,-(Debut dol tenor Bari'o
ra),—Sansón y  D a l i l a . __________ __

A las 8 y 3[4 de la nooho.—La za-ESPAÍfOL
gala.

A las 4 y li2.- -La zagala.
COMEDIA A las 9 da la noche.—El adver­

sario.
A las 4 y ii3.—Las flores.
PRnSTCESA A las 9 de la noche,—Durand y 

Durand.—Lazo de unión.
A las 4 y li2.—El hijo de Coraba.—La Visaría.
LARA A las 8 y li2.—Hotol Inglés.—A ias 9 y 

ll9.—Zaragatas.—A las lOy 1;2.—Al natural—A i.as 
11 y ll3.—Segundo acto.

PRICE A las 8 y 3(4,—La muñeca.—Presenta­
ción de Ilooping tñe hoop, ,

A las 4 y 1(2,—Rigoleto.—Presentación ¿e IIoo- 
ping tho hoop.

ZARZUELA A las 8 y 1(2.—El mozo crúo.—A 
laa 9 y 3(4.—Patria nneva.—A las 10 y 3il.—El mozo 
crúo.—A las 12.—Venus-a alón.

A las 4 y 1(2.—Ei puesto de flores.—Patria nue­
va.—Los dineros del saeriatán.

APOLO A las 3 y 1(3.—La reina mora.—A 
las fl y 1(2.—Las bravias,—A las 10 y 3(4.—Los des­
camisados.—A las Í2.—La reina mora.

NTOVEDADES A las 8 y 1(2,—El rogÍB!ro de 
la policía.—Kr. Zinardy.

A las 4 y 1¡2.—Las hormigas rojas.—Mr. Zinardy.
E SLA V A  A las 8 y 3(4,—El retiro,—A las 9 y 

3(4.—Los martes do las de Gómez.—A las ÍO y 3¡.t,— 
Pepa la frescachona,—A las 11 y 3(4,—Condición 
humana,

A las 4 y 1(2.—Militares y paisanos (cinco actos).
MODERUO A Lis 8 y 1(2.—Los chicos de ia 

escuela.—A las 9 y 1(3.—Prólogo y primer acto d i 
I,a duquosita.—A las 10 y 3(4,—Segundo acto do la 
misma.—A las 13.—Loa chicos de la esencia.

RO M EA  A tas 9, 10,11 y 12 do la nocho.—Cou- 
pleís.—B liles.-L a bodega dol diablo,—Anita Fei'- 
niindoz, —Pepita Sevilla. —Zalda.—Sevillanifa.— 
Jetto Luc. —El ventrílocuo Liovot,'—Annotto do 
Parme.

A las 4 y 1(2, E y ll2,6 y 1(2 y 7 y 1(2.—La mismas.
U R IC O  Gran bailo do 3 de la tarde á 6 do Ja 

mañana,—Concurso de bebés.
S ALOM "CEÑTRAÍJ

noche á S de la raaflana,- 
de oaba lloro-1 peseta.

Gran baile de 9 do la 
Dos orquMtas.—Entrada

SALO N  D E A CTU A LID A D ES Couplsl» 
franceses y espaBoIes.-Bsiles.—Clnemgíógrato.- 
Proy eco iones luminosas, .

Por la tardo.—Matinéea espeoiales par* fami­
lias,—Entrada, 25 céntimos.-Niños, ÍO céntimos.

SALOM B IE 8CO (A lcalá 15). G r a n  cinema- 
fógrato desde las 8 da la tarde,—El prínci po ena­
m orado.-Entierro da Sagasta y La historia " 
María Antón ieta.

do

REC REO  SA LA M A N CA  {Ayala, 1 y Cas­
te llana , 10), De 2 de la tardo á 8 de la nooho, 
grandes novedades oineoiatográflcas. —Columpio
m ágico.—Patines.—CarrouBseh—B u f f e t  y otras va­
rias, ____

G U rE M Á T O G R A E O  F R A N C O  - B 8 P A - 
ífOL (Duque do Albfti 6 y 8), Variadas fun­
ciones de cuadros mágioos.—El hada dol bosque 
encantado y el maravilloso cuadro El hada do los
Océanos. ^______ _  _̂__,
“ FALACIO DE ' FÍRoVe CCIOUES (Fuon. 
carral, 125)* Todos los días da 4 á 11.—B.abucliol. 
—Loe conejos.—Hospedaje terrible.—El gato con 
botas y otros.
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COLECCION A LEG R IA
A PESETA  CADA VOLUMEN

El oTdJoío de ee(R Colección es d-r al público por un precio 
económico lomos elegantea y bien presentados de originaiea íestivoe. So han publicado: .

FoIntHíH I.—Aventnra» del calió l^dtinz én el Traiiavnal. 
Libro muy amono y chispeante, do aStira ílni, oscrlío por dog 
conocidos autores comicoa, oon linstraciones de Alí el RubioFo!t(íH«« II.—Historietas batoncns, ^or Oascdii, y Cnett̂  
tos de mi tierra, por Üastro Les. Este tomo Iw obtenido éxito extraordinario. ■

Valumeti III.—Portugal cu itroma. Original de Luía Ta- 
toada, oon il ustraciones de J. Saudaró,

Folíwieíi IP,—K1 rapto d e  la Salilua, UOTíla Cómica por
A.R.BonnatjilustracionesdeVerdugo,

Volumen F.—Madrid pf ulortseo. Original de Ensebio Blas­co, coa ilustraciones do. Enoleó, '■
Volumen VI,—Hlsturletus liaturr.as, ñor «áscóii y CiieH- tos do >nt tierra, por Castro I.es. Serie 2."
jWlLtbMimcicje ([«! Tono: 1
Colección iMecacliis>. Historietas cómicas, 3 pesetaj.
Cuentos madriletíos. Por José de líouro, con dibuíóS do 

HuertaB, MéndcE Bringas, Martínez Abades, Xaudaró, eto,, 2 pe­setas.
Cuentos baturros. Por Gascón. Doa tomos, A 2 peaetaa en Madrid y 2,60 en provínoLaa. . .
Los pedidos, acompaflando el importe, deben dirigirse al 

Administrador dei A"oíiei««i-Gj(Kt, VelSzquez, 67, Madrid. De 
, venia cu todas las libi-eriaé. ' -

ÍTOM&CAL
DE CARLOS Lo rocetati los médicos 

de todas las naciones; es 
tónico-digestivo y antigas-

trálgieo; c u f a  el 99 por 100 de los enfermos 
del e s iá m a g o  & fn ta m tin o sr  aunque bus 
dolencias sean de más de 30 aüos de antigüedad 

hayan fracasado todos los demás n ^ iea - 
mentos. O upa el dolor do estómago, ace­
días, aguas do boca, vómitos, la indigestión, las 
dlBpepsiaa, exímiímionto, diarreas y disente­
ría, dilatación del estómago, úlcera del estóma­
go, neurastenia gástrica, hipercloridria, ane­
mia y clorosis eon dispepsia; las o i f« i  ¡po rq^

aumenta el apetito, auxilia la acción digestiva, 
el enfermo come más, digiero mejor y hay 
mayor asimilación y nutrición completa. CrH" 
i*a el mareo del mar, Lna comida ahiindan- 
ío so digiero ein dificultad con una cuchara­
da de EHxSí* d o  S é ix  d e  G as'lost do agra- 
,dable sabor, inofensivo lo mismo para oí en- 
íermo que para el que está sano, pudióndoso 
tomar á la vez qué las agúaa minoro-medtcr- 
nales y en sustitución de ellas y do tos .licores

do me.sa. Eb de éxito seguro en ):is diarronB do 
los nidos on todas sas, odados. No s'>ló 
sino que obra como preventivo, impioieiHtu 
con su uso las enfermedades del tubo digestivo. 
Diez altos do éxitos constantes. Exíjase ondas 
etiquetas do Jas botellas Id palabra STOfWA” 
LSkf marca do fábrica registrada, íífe ventáis 
c a íto  d e  Sei*nanO f máme 3 0 , fas^m a^  
cSa, Madntd, y  ítnlnotsiaísa ¿fe Esjea- 
ña, Eat^etíay Smónicae

COMPABilA AHÚNIMA d e  SEGUROS
Saguros contra incBnillos. —  Seguros maritimos. —  Sepros de laloras

Sólidas garantías.—Capital constituido por Consolidado inglés.—Consolidado del Imperm
__mán.—Deuda amortizable del 5 %. Acciones d« la Banque rraníaiso pour le Commerco et
rindustríe Inmueblca, €tc.—Policías de completa'garantía para loa as^^rados*—Liquidación 
rápida de los siniestros.—Fago por mediación del Banco Hispan o americano y Banco de Car­
tagena,—Corresponsales y Agentes en toda España y en las prinoipaks oapital̂ es üel extranjero. 

D e le s a c io i i  e ii  n t E C I A P Ó S i *  -13. o n tre s is c lo

C la se s  á dom icilio
^ t S T m a m B A  p r o f e s a r a

p n á o t íc a  e n  ta  e n s e ñ a n x a ,  e e  e fn e c e  
p a n a  d a n  t e e c to n e s  d o  PniUSERA y  
SEGtlNOA ENSEÑANZA, SOLFEO, LA­
BO RES, DIBUJO y  FRANCÉS, é  n iñ a s  
d e  fa n tU ia s  d ístin g u íd a sm

HoNonAnios m óD icos  
U sía de Correo5 ~C éd .

3  MADRID

Capital social.. .
ReserYas. . . . . . .
Primas á recibir.

1 0 .0 0 0 .0 0 0  ptas. 
614.425,24 

4.907.748,31
))

»

15.522. 173,55 ptas.

HÓDICOS
é d .n ."  39.705 E

o  e —
a “ a s t i S l a s

Cloro-boro-sódicas con cocaína
Do efleaola .comprobada por los señorea Médioos para com­

ba tir las eníerinodjdea de la boca y de la garganta: Tóa, ron­
quera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, ulceraolones, seque­
dad, granulaciones, afonía producida por causas periféricas, 
íoUdez dclaliento,etc. Las jfaetLllas koüai.ii, proraiadis en 
varias exposiciones científicas, tienen el privilegio de que sus 
fórmulas fueron las primeras que se conocieron do su clase 
en España y en el extranjero.

E ilx ír snH bacllar Bonaidrrftícío! eioamo-vanniica füsTOsliciriixi). Fietío d«l fras:o, S peaetaa

POIxIffLICBÜOJí’OSIf’áT A D A  BCOTALD Fi-BBío Ce Acantilen graauiatia, B ptEs.—Fraacodel vino Acantliea, 5 ptas.
De venta en todas les farmacias y en la del amor, NUnezda 

Ayce (antes Gorguerah rv, Madrid.—En Barcelona: Gf gntlH. K

OPOSICIONES AL NOTARIADO
Preparación seria y completa por la Academia que dirige 

el Rejtlslraaer ]S, Mlaz M«reno, Lope de Vega, 66 al 61, 2," 
irrqda., la cual ha obtenido í6 plazas en «) Cuerpo do Aspiran­
tes á Registros, de ellas 6 dentro do los 10 primeros números 
Fubliaa impresas, por cuadernos sucesivos, Isa contestaciones' 
al programa inserto en la Goceío del 6 de Diebro pdo. Precios 
de suscripción á toda la obra, pago anticipado, 6Ó ptas. en Ma­
drid y 66 en proTineias, enviándose los cuadernos francos de 
porte y COTtifleadoa. Tan publicados cuatro cuadernos de De- 
reclm civil, tres de ndminíetrativo y dos de Legislaeión Li- 
poleearia

I BUFETE
íxmrnitz , 

Rtjuddi de monedas. — SUiema 
dficimftl.'-Cambio con oí ox- 
trtmjero, -  ^  r t ^  do
í*6irafi, do Pag«r0»,-ítíi ^  (¡tfa. 
wwi, -  Tsrilii do Correos, de 

de Tolé^fos. de 
da Consumos y de 

Cáduías personales je 
“ w«, con lodos las curLonída'
des quo e n c i e r r a . m  
í«n ¿a Irií» b  díUL

iasni!i
EN MASStS

fi t,S0, S ¡I 3
EN rsoviNCMS 

I^SC, 5 íí *
esETsg

EN ENtrniD
S, 2t50, 3 ¡t pfas.

EN PRSVIHCrjIS .
Z,SC, 3, <!■ y  S ptas.

Edlflt«A«» ■rpftóEcle* pirt iBt uoTHtólu dé Buíélóna, C&diitv>4TM, OwpiieM, Ká- lk«a, OvJtJó Y eAtiUWéi. S*riUt,VíUmoi», TtAUiyh y Zir»gU(L, fionL nótiau Y r«i«̂ eiu uulicpofinbl» ptt» k« batí h. 1Aâ i 4* .'

pies, 

ptas.
EtmiFlHlS

yav .̂T-MT-FTR. A JX rrV £ lE .S A L jR lO
EL ILMO. SEÑOR

D. Félix María de Urcuilu y Zulueta
Doctor en Derecho, jefe de AdminUiración civil y del Cuerpo de Archiveros y Bihlpotecarios, jubilado, 

ex profesor de la Real Academia de Jurisprudencia y Legislacián

stas Cápsulas han resuelto el problema de 
udrniniglrai' la quinina sin repugpancia. 
Adoptadas por todos iosMédicos,en razón _ dísueficaciacontra7aqiíecaí,Ae«mí(ifi(Js, 

Fiebres míerimfeníes y puíútíieus, ¿píe, Reuma-
ítsmo,Z.wm6oífo,/í»ít̂ ucorjoora¡,/q/íÉirfceneryia.
Soberanas para detener el estado febril de un 
resfriado ó una enfermedad en.su principio, 

 ̂ Una cápsula representa una copa de Quina. 
Máasolobles, más fáciles de tomar que las pildo­

r a s  y grageas han puesto la quinina batata y al al­
cance de todo ai, mundo.Frascos de tO, 20,30,100, 
BflO y 1000 cápsulas. . 

rub Tt^áenne y en todas las Farmacias.

Pitoio i lÉl it leilis^ t B G i s a , 3 4

F a l le c ió  e l  d ía  24 d e  E n e r o  d e
aespncs de h aber re c ib id a  loa  Bantos «aci-am ciitos

I -  :e » -

1905
:

Sus desconsoladas hijas Dona Concepción, Doüa María de los Ange!^ y Doña María Faz 
asente); hijo político. D. Kicardo de Brugada; sus hermanos políticos, sobrinos, sobrinos po-(ausente); , _

Uticos y demás parientes,
RUEGAN á s u s  a m ig a s

Todas las misas que he celebren el día 24 del . corriente en la parroquia 
nés V en las iglesias de San Andrés de loa Flamencos, en Nuestra Señora del Perpetuo 
Socorro, Descalzas Reales, y el 25 en la parroquia de la Concepción, serán aplicadas en 
sufragio de su alma, .

Hay concedidas indulgencias por varios señores prelados en la forma acostumbrada.

ñ t a o h R ^  3 ^  _
U n ico  e s to h le c im le n t o  ila e s t a  c la s e  au teciacada  d e  H. O.

C O nS sxT I^Q E i.^ -A T 'E lsrT 'A . 3 D E
Preciosos o6jeío.<! de «ríe y f t / l l  I P ' O I  Alcobas, coiyicdores, sille-
fautasía, cerámicas y cu- B V l

prichosos regahs. d e  to d a s  e la s e s
Preeio íjo y al conlado. — GEAlT EKPOSICIOIT — Serieiiad y eccnDinia

e s t a b l e c im ie n to  o b s e q u ia  S  s u s  ia v o re c o i ío re »  c o n  v rec io N o »  c a l e n d a r l a s .

na, tapicería y cattios da 
iodos esíiíos.

Cate

s e  sinvan eñconsetisdanSe á Oíos ,
la parroquia de San Gi-

n Nue 
la

istiA tavoreceiiofes coit
e s p e j i to s  d e  memela y  l i b r o »  d e  n o t a s  p a r a  c a r t e r a .

Atocha, 34 TELÉrOHO 860  Acocha, 34

V^N

L O S H E ’Simaniíiniimiiii iiii imii iii i iii

l e u t  GE GOlQllt

í l o m d o m I
H O T E L

R U S S E L L
, atlimrablo ron tnagrníflefts viattis sobre eT Jardín '
I tkeaselí Squai'O. El mas pnoxirao 1 las IUstacionas de los COMainô  : 

de b ieti^  ilol Norte j  del Sur, . A d o s m inutos del Museo Biitánluo 
y íí muy corta distancia do tfjdoslos'Tqfiti'os. Cocías írancesíit Jar' !

I Sinos de iuTioriíO y  Torftno, Telefono, Oipqueiíto. Ascenaoiv \

LTTZ ELÍÍtíim ieA

H O j f f  DE  RO M A
Puerta üe! Mar, 26 CAncíenne Atameda)

aac-iS . Xa < 3 -^  ■
Üslo ho te l tiene habitaciones al aJcanco de todas laa 

fortunas, está m ontado á la m oderna y es el más roces. 
m endablo, .especiaímon te por la  cocina.

H ay a s c e n ^ ,  luz eléctrica, baños cu lo sp iao i 
Üm nibus ó'ántÉt'iu’fíte á  la  Estación.

Y o e t l  y  o .»

X sZ X s J¡l S
Incomparable Aftaa <ls Ov­

io u ta  preparada por
HaUSTAVO LOHS£

Perfumista do S. M. el Em­
perador y  Rey, deS, M. la Em- 
perairizy  Reliia.y de S, M. la 
Emooratriz Federico.
46, JAGER STRASSE

; BESLIIv
j ^  ¥
j I>e wíiÍA €n JfoJritl etj Jtt« princi¡)ix ' Itsperfumerías.

os H o rn o s d e  Vizcaya (Bilbao)
s o c i e :i 3.iA.i i > A - i s r ó i s r i M i A

C a p i t a l  s o c i a l :  3 3 . T 5 0 , 0 0 0  p e s e t a s
F á b r ic a  d e  h ie r r o ,  a c e ro  y

LINGOTE al cok, de calidad superior para Bee- 
eemer y Martín-Siemens.

HIERROS pndeladosy homogéneos en todas las 
formas comerciales.

ACEROS Bessomer, Biemens-Martín y Trope- 
nas, en las dimensiones usuales para el comercio 
y construcciones.

CARRILES VIGNOLE, pesados y_ ligeros, para 
ferrocarriles, minas y otras industrias.

CARRILES PHOENIX ó BROCA para tranvías 
tíéetricos.

toda clase de conEtmccionei

b o j a d e la ta , e n  B a ra c a ld o  y  S e s ta e

L Dirigir

CHAPAS gruesas finas.
CONBTEÜGOÍONES DE VIGAS armadas para 

puentes y edificios.
FUNDICION de columnas, calderas para des- 

plataeión y otros usos y grandes piezas hasta 29 
toneladas.

FABRICACION especial de HOJADELATA.
CUBOS Y RANOS galvanizados.
LATERIA para fábricas de conservas.
ENVASES de hojadelata para diversas aplica­

ciones.
IMPRESION sobre iioj ade lata en todos colorea

)£E(
EBtaeiquíBitamanzinilla do 

las montañas de Aragón, tan fa- 
iiiosa par sus virtudes para las 
afecciones del estómago é in­
testinos, BS la más limpia, efl 
caz éhlgléniet.

Los que la toman í  diario no 
padecen del estómago, tienen 
buen apetito y evitan los cata­
rros.

Las madres no deban ctrooer 
de ella, dada su eficacia en las 
indisposiciones de los niños.

La iHanzaniilaEspigadora* 
es la más barata de todas, pues 
el bote para 100 tazas vale 2 pé­
selas en íarmaoias droguerías 
y eoloniaies, y en los depósitos 
principales de Madrid y pro­
vincias.

La vaselina y miel inglesa es el remedio más eficaz que so 
conoce contra los sabañones y evitar que so abran grietee en 
las manos. Frecío del fraseo, 2 pesetas. Unico depósito: Fertu- 
m eria IiiglciMi, Carrera de Sai» Jcrón in ia, S, Madrid,____

[liü
TONICO-DIGESTIVO

VIGUERIA para
toda la corresTíonderLcia i  Altos Hornos de Vizcaya.

iomizae para atar leñae, á 13 
.reales arr.* sobro vagón, Al­

berto Sales, San toe de la Humosa
t

Eccfimcndamos & nuestros lectores ©1 magnífico Ho- 
fol do ceíe mismo nombro establecido un Madrid, en si­
tio céntrico, con entrada do carruajes hasta el vestíbulo, 
con un (smerado servieio y todas las comodidades no- 
cesa rías.

C a ñ a lieg a  cEe G ra c ia , 2 3 .— HibOBlD

m li "fts Le

A R Ü U S  DE LA P R E S S E
FONDÉ en  1879

I‘LU3 ANCIEN BDREAU DE COUPOEES DE JODKNADX

T s p íE ír ía  ! jÍ  C I l f l M i í  EM alsleria!
EL riimEEO, JJÁ5 SUETIDQ Y Mis BARATO ■

Luna. 11,-ALMACEN DE MÜEBLES,-Liim, Í1

Revista mensual Ilustrada 
de sports y sociedad. ¥ ¥ ¥

iSnfcft̂ HUtíionirt} íliibitrA^a.'i t^ehipi- 
(W,' V e o, ejerc í  n »

' áflviicoSt ei l̂isutQ, caxa y pesfir, 
tiro, /oj'iií7ir'i> 

ííCf-, .cfírosíiTFÚjíi, teiiíii.Hf 
ioa ¡/ tící ■■<tiorL

■ SE PUBLICA
KM LA

CLUÍU DECENA DK CADA JIEÍ
^ r a a  VlUa es la revifcta 

de sport más elegunfe y 
■completa que se publica en 
España.

ce vende á 0,30 tu  todas 
las librerías y puestos do 
periódioo, y se Buaeriím 
p o r <í iKísafas fiíiO;en la Ad­
ministración , YelázquGZ, 

^núm. 67, Mudrid, ,
_

t o d F s a S T ose
Xüetos ^i-anule» nlmoccnes 

«<t aAnleJfis, búldosfn y poít-' 
laiiil, son loa que venden más

Ppiir étre sur de ne pas Jaisser échapper un journal qui 
l’áurait nominé, il était abonné á l’A rgaB  do la  F re sso , 

qiii 3it. découpc et tradnit tous lesjoum aua du monde, et 
en tónrnit dea extraits sur n'impqrte quel sujet >.

Héctor M alot (ZYTE, p, 70 et 323).
L A rg ü e  do l a  P ro e se  se charge de tontcs !ca recher- 

hes létvospectives et documental res qu’ou vondra bien lui 
coufier.

Xi’A rg u e  l i t  8 .0 0 0  jouvnauM: p a r  jo tir.
Ecrirt 14, Filis Orouot. P aris .

H O T E L  l o u i s -l e -g r a n d ; 
2, Rué Louis-Le-Grand

Cercado la Opera y dolos grandes Eoulevares.  ̂
I Pensión desdo 9 francos. Habitación desdo 4. Có-' ¡ 
ciña esmerada. Teléfono 32,032, Se Itahia es~ !

I pañol.

os. * * *

ilcl)ard Gaos, l a M
ha su/m/iisfríitío todo el material para el

, , B í r H o  U s tS v B P s a S ^ ^ m

C o r s é s  R egu lez
"iEeatoí á medida, últimos 
modelos,
e , B O R D A D O R E S , 9 .

Ciilc.'i Ca«a en MIadriU.

Costurera para las caaiB. Ra­
zón: Coerettl-ra Baja, ndin. S7

T A l.l.E H  1>E F L A M O H A O n
Calle de Sun. Andrea, 31

EL rillMERO, MÁS SURTIDQ Y MÁS BARATO ■!
Tajiliss da la Cartuja 

desde pésalas.............  10
_  .Lavabos completos.......  10
C o n  g r a n d e s  f a o i l id a d e a  p a r a  e l  p a g o . Escupideras mayólicas. 0,60

f SljB a p o rta c ió n  á  p rov incias^

FÜFS’m A  IlOYELA B IA B IA  Í65)

EieitaníBltFoiiiie
■ rOR EMILIO GABORIAÜ

inlpárse; pero Lacheneur no le dejó haMar. 
—¡Basta, créame usted, y váyase á eu casa! 
Como Mauricio dudaba, le cogió por^^l cue­

llo de la chaqueta y lo ¡levó casi arrastras 
lia&ta el sendero que atravesaba el bosque de 
la He che.

No duró aquello ni diez segundos y, sin 
embargo, tuvo tiempo de decirlo al oído y en 
Al tono amigable do siempre;

—Pero, ¡váj-ase usted, desdichado! ¿Quiero 
usted echar por tierra todas mis precaueio- 
wes? ■ .

Siguió con la vista á Mauricio, que se reti­
raba aturdido de esta escena y ostapefaoto 
por lo que acababa-de oir, y sólo cuando vió 
qne no so hallaba ya ál alcance de su voz se 
volvió hacia Marcial y ¡o dijo:

—Puesto que tongo el honor do encontrar 
4 usted, señor marqués, debo advertirle que 
■Lliopin y sus hijos le andan buscando por to­
las partos. Creo que el señor duqife le espe­
ra para ir al castillo de Courtomieu.

V volviéndose hacia Chanioninoau, añadió: 
—Ahora nosotros, on marcha.
Pero Marcial lo detuvo con una seña,
—Me sorprendo mucho que me busquen- 

lijo;—mi padre sabe perfectamente adónde 
tuo había enviado. Iba á casa de usted do 
parlo suya, señor Lachoncur.

—¿A mi casa? .
—A su casa; sí, señor, y llevaba -por objeto 

itmnifeslar á usted nuestra pena por la esoe- 
nn violenta que tuvo lugar on casa del abate 
Midoii.
' Y sin esperar la respuesta, Marcial, con 

gran habilidad y facilidad de expresión, se 
puso á repetir al padre lo que había dicho ya 
y la hija. ,

Oyéndolo hubiérase creído que tanto su pa­
dre oomo él estaban desesperados. ¿Era posi­
ble que Jjachouour creyese en una Ingraiilud

G R A N  S U C E S O  S r S ,5 .C ¿
iánte que canta, toca y habla, eon nuevos discos de Tamagno- 
Biel-Caruso-La Galvany-Bezares-el Mochuelo y Ja Rubia de la 
música dol Rey y recitados por un émulo de Calvo, Con sólo, 
este aparato puoden darse conciertos y bailes; es la maravilla 
del siglo y no hay nada más culto, ni dinero mejor empicado, 
sustituyendo en los pueblos á las bandas de música, ■

Los pedidos deben dirigirse acompañados de su importo á
UREÑA.—Barquillo, 14y Prim, i.—MAORIO

Ikrra y Compañía
^ : e s i í 7~x t a t .  a  

LES ÊA REDULAül DE VAPORES 
Entre Bilbao. Sevilla, Marsella y Puerbai 

 ̂ intermedios
Dos salidas Eem:inalo3 do dos puertos eomprendldoaentrei 

Bilbao y Marsoila. i
Servicio semanal entre Easajes, Oijón y Sevilla’ 
Tres sal idas semana] es de lodos los demás puertos hasLi Sevilli 

Servicio qumcenal con Bayonne y Burdeos 
Ee admite carga á flote corrido para Rotterdan y puertos del 

Korte de F-ancia.
Para máa informes, ofleinas de la Direoalón y D. Joaquín 

Havo. eoustgn itario. '

Empleado particular desea 
trabajar horas libres en comi­
siones comeroiales, contando 
al efeeío coa referencias de 
primer orden y garantías S sa- 
tislaeción. -

liREWS.’SSP̂
Y ANTIGASTRALGICD

ningún otro remedio,Sin rival 
marca registrada. 

M adrid.

QEAH BASTBEEtA DE mUTAR T DE PAISAHC* 
P R E C IO S  EOOSÓ3U O O S  

GHorieta de S. Pedro. — A LM ERÍA

CRÓNICA
del viaje de $. M. el l^ey 
Don Alfonso p iy A A .  RR. 
los príncipes de Asfurias

POR
N avarra , C asfifla  v  A ragón

Está á la venta en la Adminis­
tración del DIARIO UNIVERSAL, 

î San Marcos, 37, al precio de
CIMCO ptas. ejemplar

PARA ÑIÑOS Bombachos y Blusas, á 2 y 4 pe­
setas, Abrigos, á 9. Gabanes ú 15, 

12,  F U E E IC A R R A L , fi2  y  4 0 ,  H O R T A L E Z A , 49

H I J O S  P E  T .  M A P T I N
FOi^TANERO Y ViDRiERO

Instalación os do aparatos eon arreglo á la higiene. Precios 
ceonómleos. Calle do San Gregorio, números37 y 39, tienda.

La pureza 
üe la 

PEPTONA 
CHAPOTEAUT
la ha hecha 

adoptar 
por et 

Instituto 
PASTEÜft

EFICACIA y mm  RAPIDA

mmo na PEPTONA
de CHAPOTEAUT

Contiene la carne de vaca digerida por la pepsina. 
Se recomienda en las enfermedades del estómago, las 
digestiones penibles y la insuficiencia de alimentación. 
Con él se nutre á los jlnéiuicos, los Convalecientes, 
los rfíicos, los Ancianos y á toda persona desganada, 
á la que repugnan los alimentos ó no puede sopor­
tarlos,

PARIS, 8, rué Vlvtonne, y en todas tas Farmacias, ■

fiemojante? El duque do Sairmeuso tenia á. 
su disposición la cantidad que él quisiera 
fijar, 60,100.060 francos, más si quería.

Sin eiiibárgo, el señor Lacheneur no se 
mostró etioaiilúdo do la oferta, ypuaudo Mar- 
oiíil terminó, respondió respetuosa mente, 
pero con indif oren cía, que ló\peusai’ía. '

Aquella frialdad debía sorprender á Ohau- 
louineau, y así lo rnaaifastó cuando doispués 
'deveiiíeradas protestas so retiró el marqués.

—Habíamos juzgado mal.á osas gentes— 
dijo, ,

Poro I.aclieneur se encogi^de hombros.
—Cómo—dijo,—¿croes que'es á mí á quien 

ofrecen ose dinero?
—Vaya, yo así lo ho oído.
—Pues bien; es preciso desconfiar de lo 

que so oye. Lo único cierto es que todas usas 
cantidades están destinadas á los bonitos ojos 
do mi hija. Le ha gustado á ese chisgarabís 
de marqués y quiere hacer de ella su que­
rida...

Chaulouineau se detuvo de repente; sus 
ojos despedían lumbre y sus puños estaban 
crispados,

—¡Dios do Diosl-exclamó.—Pruébeme us­
ted eso y soy suyo en cuerno y alma y para 
lo que usted quiera'.

XH

—¡No; decididamente no he encontrado en 
mi vida una mujer que pueda compararse á 
esa María Ana! ¡Qué gracia y que majestad! 
¡Tiene una hermosura verdaderamente di­
vina!

Así pensaba Marcial al volver á Sairmeuse, 
después de sus propósitos á Lacheneur,

A riesgo do extraviarse, ochó á campo tra­
viesa, valiéndose do su escopeta como punto 
de apoyo para saltar laszaujas.

Encontraba un goce nuevo para él, forján­
dose'e 11 ropreseutarú María Ana tal como 
acababa de vorla, emocionada y palpitante, 
pálida y ruborosa al mismo tiempo, próxima 
á dosíalleeor ó irguiéndose do repente rebo-. 
Bando orgullo.  ̂ _

—¿Cómo suponer—so decía—bajo oso as­
pecto do uúdica ingenuidad, un alma do fue­

go y. una energía indomable? ¡Qué adorable 
expresión la de su semblante, qué pasión la 
de aquellos ojazos negros mientras miraba á 
aquel, imbécil ¿Tiscorvai! ¡Cuánto daría él 
porque le mii’ara así, aunque sólo fuera un 
momento! ¡Cómo debía estar loco por olla 
aquel muchacho! .

El misino la amaba sin confesárselo.
Sin embargo, ¿qué nombre dar á lo que 

ocurría ou su pensamionto, á aquellos impe­
riosos deseos que se agitaban dentro do su 
ser? '

—¡Bah! nolmporta—pensaba,—lo quiero y 
será mia.

En,su consecuencia, so ponía á estudiar el 
lado político y estratégico de la empresa, con 
la sagacidad del que tiene gran práctica en 
esos asuntos.

Sus primeros pasos, preciso era conve­
nirlo así, no habían sido ni felices ni aeer- 
tadoB.

—Mi padre—decía—es quien me ha ense­
ñado esta táctica. ¿Cómo, conociéndole, he 
podido tomar sus sueños por realidades?

Estaba seguro de que la prueba que acaba­
ba de hacer daría algyua luz á su espíritu. 
Dinero y satisfacciones habían sido re oh asa­
dos. Si María Ana había oído con visible dis­
gusto sus disfrazadas declaraciones, Lache- 
neur había acogido máa que fríamente sus 
excusas y el ofrecimiento de una verdadera 
íortuiia.

Además, se acordaba de las terribles mira­
das do Chanlounieau.

—¡Cómo me miraba aquel zángano!—sede- 
oía,—¡A una sola seña de María Ana me hu­
biera destrozado, sin preocuparse para nada 
do mi alcurnia! ¿La querrá también ese? En 
tal caso seríamos tres protdndientes,

Mientras más peligrosa y difícil le parecía 
la aventura, más se empeñaba en prose­
guirla.

—Todo puedo arreglarse—pons6,—No nos 
faltarán ocasiones de volvernos á ver. 
tongo que ver algunas veces al señor La^o- 
nour para regularizar la devolución de Sair- 
mouso? Yo lo domesticaré. Respecto á la hija 
ya tengo mi plan. Hasta me aprovecharé de 
la mala impresión que la ho causado. En ade­
lante me mostraré tan tímido como atrevido 
ho sido antes, y malo será si no se siente ha­

lagada y se conmueve por ose triunfo de su 
belleza. Sólo falta desembarazarme de d’Es- 
corVal. .
. Aquello era lo que más preocupaba á Mar­
cial, Bpgún .M mismo so lo repetía en aquella 
conversación que tenía consigo mismo.

Habla visto aí Señor Lacheneur echar á em- 
pelionés á Mauricio; pero áquella cólera le 
había parecido demasiado grande para sor 
verdadera.

Suponía una comedia, ¿pero para quién? 
¿Para él ó para Charilouiiieau? Y aunque esto 
faera a8í, ¿con qué objoto?

—Mientras tanto, so decía, héme a ^ í  ata­
do do pies y manos é imposibilitado de pedir 
una satisfacción á eso monicaco ded’Escorval 
por su insolencia. Digerir uiijneultó en silen­
cio es algo duro; además, él es valiente, eso 
no cabe duda. Quizás tenga la intención de 
vonirá provocarme de nuevo. Es de bastan­
te buena nobleza para que yo pueda rehusar 
á darle una satisfacción. Por otra parte, si yo 
tuviera la desgracia do tocarle á  uu pelo de 
la ropa, María Ana no me lo perdonaría nun­
ca. ¡Daría cualquier cosa por tener el medio 
de obligarle á marcharse del país!

Mientras daba vueltas en su imaginación á 
esos proyectos cuyas consecuencias no podía 
prever ni calcular, llegaba Marcial á la ave­
nida do Sairmeuse, cuando oyó pasos preci­
pitados detrás de él.
. Eran Chopin y uno de sus hijos.

El viejo merodeador se había entremetido 
el domingo por la noche entre los criados 
encargados do preparar las habitaciones de 
bairmeuse, y ya había encontrado el secreto 
de hacerse útil y ya soñaba con ser indis­
pensable.

—¡Ah, señor marqués—exclamó al verle,- 
mi hijo y yo buscábamos á usted por todas 
partes.  ̂El señor duque...

—¡Bien—contestó Marcial secamente.—va voy! '
Pero .Chopin no era susceptible, y por poco 

amable que fuese la acogida qué le dispensa­
ba, no ppr eso dejó de echar á andar detrás 
de Marcial y lo suficientemente cerca para 
poder ser oído.

Tenía su proyecto, pues no tardó en comen-! 
zar el largo relato de todas las calumnias <iuo 
corrían por ol país eojitra Laeheno«n_ * :

¿Por qué había escogido aquel p nt ^cn vez 
de otro cualquiera? TZTzfÜS

¿Había adivinado algo de la pasitn úei jo­
ven marqués de Sairmeuse? ■

Según decía, Lacheneur (ya no decía el se­
ñor Lacheneur) no era más que un bandido, 
y la restitución do Sairmeuse no era más que 
una pamplina, pues se geai-daba cientos y mi­
les do francos; prueba de ello que casaba á bu 
hija María Ana.

Si el viejo merodeador no tenía más qué 
sospechas respecto á las pretensiones de 
Marcial, pronto se cambiaron en certidumbre 
al ver el modo con que éste preguntó: 

—Cómo, ¿la señorita de Lacheneur va á ca­
sarse?

—Si, señor marqués.
—¿Con quién?
—Con Chanlouineau, señor marqués; oon 

aquel mozo á quien ios aldeanos quisieron 
arrastrar en la plaza por haber faltado al 
respeto al señor duque. El tiene apegó al di­
nero, y si María Ana no llevara buen dote 
crea usted que no se casaría'con ella, ¡ah, no’ 
por muy guapa quo íuera. '

—¿Es cierto lo qu© me dice usted?
—Yo creo que sí. Mi hijo, que viene aquí, 

ha oído al mismo Chanlouineau y á Laclie- 
neur que la boda es el mea que viene, y que 
ya van á leerse las amonestaciones, 

y  volviendo á su hijo, repuso:
—¿No es cierto eso, muchacho?
—Ya lo croo que si—respondió el chico— 

'71 da había oído semejante cosa 
álarcial calló, quizás avergonzado de ha­

berse dejado coger en el anzuelo do aquel 
viejo; pero satisfecho do saber aquella no­
ticia tan importante.

Si Chopin no mentía, no comprendiendo 
que razón tuviera para mentir, era evidooto 
que la conducta de Lacheneur ocultaba alpúii 
misterio. ¿Cómo era posible que sin haber al­
guna poderosísima razón hubiera negado ia 
mano do BU hija á Mauricio d’Escovval para 
concedérsela á un campesino?

Un -espectáculo singular lo esperaba. En ol 
gran espacio enarenado que se extendía entro

ia escalera, había 
de objetos,-------------   .. .   ̂ coman por ol país co|tra Lachen«ui|. . * j  montón enejae do tWa d a l
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muebles, ropas y vajilla. Hubiérase dicho quo 
aquello era «na mudanza.

Seis ú ocho hombres iban y venían, y en- 
mecUo de aquella barabúnda el duque de 
Sairmeuse daba sus órdenes,

Marcial no comprendió al principio loque 
aquello significaba. Se adelantó hasta donde 
so hallaba su padre, y después de saludarle 
respetuosamente, le preguntó:

—¿Qué es esto?
El duque se ochó á reír.
—¿No lo adivinas? Pues no hay nada más 

fácil. Que al volver un legítimo dueño duer­
ma la primera noolio en las sábanas del usur­
pador, puede pasar por la primera noche, 
pero no por la segunda. Todo esto mó recor­
daba demasiado á Lacheneur. He hecho, pues 
recoger todo cuanto le pertenecía, así como 
á su bija, á excepción dol antiguo mobiliario 
del castillo. Lo van á cargar en un carro v á 
llevárselo. .

El joven marqués dió gracias al cielo por 
haber Regado tan á tiempo. Una vez ejeeutn- 

-do el proyecto de su padre, ¡adiós sus eslie­
ra n zas!

—¡Usted no hará eso!—dijo.
—¿Y por qué no? ¿Quién me lo impedirá'; [Cojitostfi! .
—Nadie, seguramente; pero usted refie.xio- 

nara que un hombre quo no so ha portado 
mal, tiene derecho á quo se le guarden algu­
nas, consideraciones.

El duque quedó como atolondrado.
-^¿Consideraciones?— exclamó,—¿Consido 

raciones á oso gañán? ¡Eres el primer bro­
mista del mundo! ¿Con que yo le doy, es de­
cir, tu i6 claa en lui nombro todo ff¿noro do 
excusas, Jo regalas encima 100,000 fninroa v 

y fi'Jeí'O más consideraeio- 
noE?_iGuardaseIas tu, que estás enamorfido do
sado!^^’ lo que tengo pen-

ha rLfi ddi á hacer. Lacheneur iona restituido á Sairmeuse, es cierto; ;r)cro
har^^nrif Je ««a restitución?^Qué
íoBtra S e d “' r e i o " ' ení'íidúmloBe coHira usted, recogiera su palabra? iDó^dn
llene usted los títulos de propiedad? '

L1 duquo do Sairmeuse so puso lívido
(Rayos y centellas!—exclamó,—No liabía
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